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FANNY

 

 

 

No puedo creer que haya sido capaz de hacerme esto. Me habría encantado estrujar esa carta, tirarla a la basura, ¡quemarla, si me apuras! ¿Por qué? Hace ya cuatro años que nos separamos. No le puse ninguna pega para que siguiese siendo una parte importante en la vida de nuestra hija, Shana. Y entonces, ¿por qué cambiarlo todo de repente?

Contengo la lágrima que estoy a punto de derramar. No soy una mujer que llore a la primera de cambio. Sin embargo, en este instante se mezclan en mí ira, frustración e incomprensión, con tanta intensidad que tengo ganas de volver a acostarme y llorar bajo el edredón. Me encantaría renunciar, dejarme llevar, en lugar de enfrentarme al mundo, como llevo haciendo años.

Luego escucho unos pasos menuditos que surgen del pasillo y llegan a mi vera, en la cocina, y recuerdo que dejar de luchar no es una opción.

—¡Hola, mamá!

—Hola, cariño.

Shana, con la vista aún empañada por una noche de sueño, se acerca a mí. Estira la mano hacia delante y busca la mía, por instinto, mientras, con la otra, se frota el rostro con delicadeza.

—¿Has dormido bien? —le pregunto mientras la acerco a mi pecho. Le doy un beso sonoro en la naricilla y ella sonríe.

—¡Sí! ¿Quedan cereales?

Shana se libera de mis brazos y se sienta en la silla, justo enfrente de mí. La cocina no es muy grande, pero tiene una buena disposición. Tiene forma de cuadrado, así que en su momento pude colocar una mesa pequeña, más que suficiente para las dos. Me levanto, cojo un tazón del armario de encima del fregadero y, de paso, la caja de cereales. Echo unos cuantos en el tazón y me dirijo a la nevera para coger la leche.

—¿Estás bien, mamá?

No quiero que mi hija de seis años se preocupe ni que descubra las tonterías de su padre. Todavía es demasiado joven. Por eso, decido digerir mis emociones y dejar ver una sonrisa.

—Sí, cielo. Todo bien.

—Cuando llegaste anoche ya estaba dormida.

Esa frase parecía haber calado más de la cuenta en mi hija.

—Sí, llegué tarde. Teníamos un laboratorio de cocina. No pude llegar a casa hasta pasadas las doce. Hiciste bien en dormirte —contesto, con aire sonriente, para hacerle entender que no pasa nada.

A Shana le cuesta asimilar que llegue tarde por las noches al salir del trabajo. Pero ¿qué hacer cuando se es segundo chef?

—Sí… ¡Pero quiero darte un beso de buenas noches!

—Lo sé, cariño… Pero ya te he dicho más de una vez que en restauración no tenemos un horario fijo. No puedo estar siempre cuando te vayas a la cama. ¡Si pudiera, te cubriría a besos todas las noches!

Su rostro parece entristecerse y siento un pinchazo en el corazón. Cojo el tazón y lo se lo dejo delante, junto con una cuchara. Intento poner las cosas en perspectiva:

—Llegará un día en el que no querrás que te abrace ni te bese, y te alegrarás de no tener que pasar por eso antes de irte a dormir.

Mi hija niega con la cabeza.

—No es verdad. ¡Siempre voy a querer que me des el beso de buenas noches!

Se me escapa una risilla. ¡Cómo me gustaría que fuera verdad! Pero en unos años, Shana será una adolescente que no hará mucho caso a su madre. Por eso me afecta tanto la carta que he recibido esta mañana. Su padre, Anaël, ha solicitado recuperar la custodia completa por la vía judicial. Hace ya cuatro años que nos separamos porque me engañaba. Cuatros años en los que no solo he tenido que cuidar a Shana día tras día, sino que también he tenido que cargar con el suplicio de lidiar con él, porque es el chef del restaurante en el que trabajo. Cuatros años en los que he tenido que sufrir sus muchas conquistas, esas de las que tanto le gusta alardear, y a la vez, los retrasos (por no mencionar los olvidos) a la hora de pagar la pensión que me debe; y todo esto sin poder recriminarle nada, claro está.

Siempre quise que Shana pudiera contar con sus dos padres a lo largo de su vida, de ahí que haya encontrado la fuerza para seguir. Pero hoy su padre quiere traspasar la frontera y quitarme a mi hija.

—Bueno, mi amor, ya va siendo hora de vestirse e ir al cole.

Ni se te ocurra derrumbarte estando con ella —me ordena la vocecilla de mi cabeza.

Por muy enfadada que esté por la solicitud del tribunal, tengo que mantener la cabeza fría y cuidar de Shana como se merece.

—¿Tienes educación física hoy?

—Sí, mamá.

—Acuérdate de coger tus cosas —le recuerdo, sabiendo lo despistada que es.

Ella devora lo que queda de su desayuno, se levanta y sale corriendo a su habitación a vestirse.

—Jovencita, creo que te has olvidado de algo…

La escucho resoplar, pero acto seguido vuelve a la cocina, donde yo señalo el tazón que aún sigue en la mesa. Luego coge los restos de su desayuno y los mete en el lavavajillas.

—Esto no querré hacerlo ni cuando sea mayor.

—Lo sé, pero soñar es gratis…

Tras una sonrisa picarona, me saca la lengua y se va, risueña, a su habitación. Es increíble lo mucho que adoro su forma de reír. El reloj de la cocina me recuerda que no tengo tiempo para holgazanear. Me dirijo a mi habitación y cojo unos vaqueros y una camiseta y me los pongo en un tiempo récord. No tengo ganas de maquillarme ni de esforzarme por llevar un buen conjunto. Esta mañana no quiero florituras. Hace apenas una hora, cuando aún llevaba puesto el pijama, un agente judicial ha decidido pasarse a entregarme en mano la carta de mi —, de modo que ha acallado todo afán de coquetería que pudiera quedar en mí.

Vuelvo al pasillo. Cojo mi bolso del recibidor de la entrada, y me pongo las zapatillas sin perder ni un segundo. Shana y su mochila se unen a mí, no sin antes crear un caos estridente, digno de admirar. Lleva puestas unas mallas negras y rosas y su mochila parece triplicar su peso, así que no se le ha ocurrido nada mejor que llevarla a rastras.

Sin embargo, la guinda del pastel es su pelo. Me río y le echo una mano.

—Anda, ven.

Lo bueno de ser dos chicas en el apartamento es que es fácil encontrar un peine. Cojo el que tengo más cerca y me enfrento a la maraña de pelos de color castaño que ha heredado de su madre.

—¡Mamá! ¡Que duele…!

—¡Mira que decir que ya estás lista y llevar esas greñas…!

—Papá dice que las mujeres están más guapas al natural.

Solo el hecho de que mi hija haya mencionado a Anaël me da ganas de gritar, pero intento evitar el tema.

—Tu padre quiere decir «al natural», no «con aspecto descuidado». Una pasadita del peine no le hace daño a nadie. ¡La goma! —le ordeno, y le señalo la palma de la mano.

Últimamente Shana no quiere peinarse, porque usa sus gomas del pelo como pulseras. Por eso sé que siempre lleva alguna consigo. Me da una de muy mala gana y por fin consigo hacerle una coleta. Aunque aún estoy perpleja por la carta del tribunal, sigo siendo madre.

Por eso mismo, le pregunto con toda naturalidad:

—¿Te has lavado los dientes?

—Sí —responde mi hija, mientras me enseña una hilera de dientes blancos como la nieve.

—¡Muy bien! Vámonos, pues.

Cojo las llaves, cierro la puerta y juntas nos dirigimos al ascensor. En comparación con muchos otros apartamentos del centro de Marsella, tengo la suerte de contar con una plaza de aparcamiento en el garaje subterráneo de mi edificio. Es una ventaja a la que no se puede renunciar cuando se tiene los horarios de mi profesión y no se quiere deambular durante horas entre callejuelas para aparcar.

Una vez en la planta—2, salimos de la cabina del ascensor y avanzamos hacia mi Rénault Mégane. Puede que no sea el coche del año, pero hace ya tres años que lo tengo y siento que forma parte de nuestra familia. Desbloqueo las puertas y Shana se sube a la sillita del coche. Siempre que la miro pienso en cuánto ha crecido. Me pongo frente al volante y arranco. El colegio está a tan solo cinco minutos de casa, y justo después tengo que hacer una parada técnica para comprar el pan y la fruta del día en el local de nuestro proveedor, para después presentarme en el barrio de Cours Julien y empezar mi jornada de trabajo.

—Mamá, ¿quién va a venir a recogerme, Nelly o tú?

Nelly es mi vecina desde que me mudé hace cuatro años. Es una señora jubilada que, pese a tener 65 años, rebosa energía. No sé qué haría sin ella. Cuando me toca trabajar hasta tarde o me entretienen fuera de mi horario, ella se ocupa de Shana. Además, tengo sus llaves y ella las mías, solo por si acaso.

—En principio, hoy no tenemos previsto nada fuera de lo común, así que en teoría seré yo quien te recoja. Pero nunca se sabe, quizá…

—Quizá llegue un autobús de turistas japoneses. Sí, me lo has dicho muchas veces —replica Shana.

Por primera vez en esta mañana horrible, sonrío. Me concentro en la carretera y maldigo más de una vez la manera en que conducen los habitantes de esta ciudad.

Una vez en el colegio, dejo ver mi rabia porque, para variar, no hay ni una sola plaza en la que aparcar el coche. Pero ¡por dios! ¡Qué manía tienen con aparcar de cualquier forma en medio de la calle! Tengo que dar tres vueltas a la manzana para conseguir parar delante de la salida de emergencia del colegio.

—Venga, cielo, vámonos. Date prisa.

Shana se desabrocha el cinturón y espera a que salga a abrirle la puerta. Por más que sepa que la carretera es peligrosa, siempre tengo activado el seguro para niños en el lado en que se sienta. Paso al otro lado del coche y, en un periquete, le abro la puerta, cojo su mochila y le doy la mano.

—No, mamá, ya soy mayor.

—O sea, eres mayor para cogerme de la mano, pero no lo suficiente como para saltarte el beso de buenas noches.

—Muy divertido, mamá.

Al final me acaba dando la mano y ambas corremos hacia el portón del colegio. Como hace ya seis meses que empezó la escuela primaria, a los padres no nos dejan llevarlos hasta el aula, así que tenemos que despedirnos en la puerta. Nada más llegar, escucho cómo sus amigas la llaman. Me agacho y espero a que me dé un beso de despedida antes de que se vayan todas juntas. Con tan solo seis años, ya tiene a sus amigas: una pequeña vida con su pequeña rutina. ¡Me atrevería a decir que tiene más vida social que yo! Echo un vistazo al reloj. ¡Vaya! Parece que no tengo ni un minuto más para emocionarme. Tengo que pasar a por el pan y la fruta al lado del trabajo y ponerme manos a la obra con el servicio. Corro hacia el coche, hago marcha atrás y me incorporo al tráfico.

Esa mañana, en las arterias principales de la ciudad, el tráfico es —extrañamente—bastante fluido. Mientras espero en el semáforo en rojo, vuelvo a la realidad: no voy a tener otra alternativa que enfrentarme a Anaël. Debo intervenir. No puedo permitir que solicite la custodia de Shana. Además, no hay nada que él me pueda recriminar. De todos modos, era cuestión de tiempo que nos topáramos con esta situación, o con una batalla jurídica aún más larga y compleja. Sin embargo, en las circunstancias actuales, no puedo evitar pensar que quizá habría sido mejor imponerme desde el primer momento.

Después de todo, soy yo quien lleva a Shana a sus extraescolares, al médico, y quien se ocupa de hacerle la comida, de su bienestar general. Incontables son las noches en vela que he pasado cuando tenía la gripe o algún problema estomacal, porque siempre he dejado de lado mi vida personal para cuidar a mi hija. En resumen, soy una madre. Una madre soltera.

Todavía no entiendo por qué Anaël abre los ojos ahora, después de cuatro años en los que el trato era cordial. Sobre todo porque, según tengo entendido, tenía una novia a la que no le hacía especial ilusión que tuviera una hija.

El semáforo se pone en verde y me hace falta un segundo para darme cuenta de que tengo que girar a la izquierda. En un instante, pongo el intermitente, giro el volante y consigo incorporarme a duras penas, pero de repente, noto cómo inclino todo el cuerpo hacia delante, de manera brusca. Me acaban de dar un golpe. Pero ¿quién es el idiota que me ha dado por detrás? Dejo el coche encima de la acera, activo las luces de emergencia y salgo de la cabina. Siento un zumbido en el oído. Me coloco las gafas de sol en la cabeza y me dirijo a comprobar los daños en la parte trasera del coche, no sin dejar ver mis malos humos.

El guardabarros de la parte trasera derecha está aplastado y, por desgracia, el faro cuelga de la carrocería, en donde antes solía encajar.

¡Joder! Esto no puede estar pasando. Hoy no es tu día, cariño.

Levanto la vista y busco al culpable con una mirada asesina. Un hombre bastante alto, de aproximadamente 1,80 metros de estatura y que debe tener mi edad, sale de un coche de lujo que ha aparcado junto al borde del carril. Dada la situación, me importa más bien poco el coche que conduzca. ¡Me seguiría dando igual, aunque fuera un Dos Caballos! Pero solo hay que ver su estilo: Se huele de lejos que este chico está forrado. Probablemente sea del tipo de hombres que se cree que tiene todo el derecho a hacer lo que sea por el simple hecho de tener dinero.

Se acerca a mí con una actitud despreocupada, con las gafas de sol casi pegadas a la nariz, una camisa abierta que deja ver su torso bronceado y unos vaqueros ajustados que marcan unas piernas musculosas. ¿Este tío se cree que está de fiesta o qué? Como estoy fuera de mis cabales, no le dejo hablar.

—Quizá deberías quitarte las gafas de sol, porque claramente no has visto el intermitente.

He de reconocer que mi tono parece mucho más brusco de lo que pretendía, pero cuando veo su sonrisa arrogante, me vuelve a hervir la sangre.

—Tal vez, si no lo hubieras puesto en el último momento y no hubieras girado inmediatamente después, habríamos evitado todo esto, ¿no? ¿No me has visto llegar?

Ya es oficial, me ha tomado por tonta.

—Si no condujeras a toda velocidad en una calle transitada del centro, podrías haber frenado a tiempo. ¡Hay que tener cuidado! ¡Yo estaba más que concentrada cuando te has chocado conmigo!

—Sí, normalmente ese es el caso, pero si la persona de delante no sabe conducir…

Mi mañana ha sido un asco, así que no tengo ninguna necesidad de que un imbécil arrogante me dé lecciones de vida. Inspiro, expiro e intento calmarme.

—Bueno, voy a ser educada e ignorar tu último comentario. Por favor, vamos a rellenar el parte.

Esta vez se quita las gafas y me mira, sorprendido.

—¿Disculpa?

—Te lo voy a repetir, porque es evidente que, además de tener problemas de visión, los tienes de audición. Vamos a rellenar el parte.

Articulo —de una forma un tanto tosca— sílaba por sílaba, para que el muy imbécil lo entienda. En circunstancias normales, tendría algo más de paciencia, pero esto es la gota que colma el vaso.

—Pero ¿estás loca? Pago un seguro anual que es más caro que tu coche. No pienso asumir un recargo porque no sepas conducir —contesta, molesto.

—¡Ya te gustaría! La culpa es claramente tuya, y encima me has destrozado un faro, por no mencionar que tengo la carrocería hundida.

—Mira, ¿sabes qué? Te voy a dar cincuenta euros y con esto vas y arreglas tu cacharro en el mecánico del barrio. Te recomiendo que hagas una visita a la autoescuela y, de paso, que te apuntes a un curso sobre el autocontrol.

Ya basta. Suelo ser una persona amable, pero con este… Me faltan las palabras para describir al inútil que tengo enfrente.

—¡Vete a la mierda, pedazo de gilipollas! Eres un chulo infumable.

—¡Bueno, bueno, gatita! Cálmate, que parece que me vas a clavar las garras.

—Pues sí. No solo no admites tus errores, sino que además eres un pobre desgraciado inconsciente que se cree mejor que los demás, y todo por tener dinero. Vamos, el tipo de hombre con el que toda mujer espera no toparse nunca.

—A ver si nos relajamos, mujercita ejemplar. Si hubieras puesto el intermitente a tiempo y hubieras esperado antes de girar, no estaríamos aquí.

Me imagino el gusto que me daría meterle un guantazo. Por desgracia, dada la diferencia de estatura entre los dos, llevaría todas las de perder. Lo que sí tengo una rabia cegadora y unas ganas irreprimibles de gritar a los cuatro vientos. Necesito canalizar mi ira, y la verdad es que este machito cutre es una buena vía de escape.

—Me da a mí que no te vas a salir con la tuya. Dame los datos del seguro y tu carné de conducir.

Doy paso a mi tono más autoritario, porque no estoy dispuesta a ceder en ningún momento.

—Ni en tus mejores sueños. Eres toda una fiera.

—¿Perdona? ¿Cómo me has llamado?

—Ah, parece que la señora «bocazas» también tiene problemas de audición…

—¡Y me imagino que te parecerá gracioso…!

Ahora ya nada me impide gritar, y ciertas personas se paran a observar. Mi adversario me mira con insolencia y deja ver una sonrisa maliciosa, de esas que hacen desconfiar.

—Bastante, sí. Sobre todo cuando veo que te saca de quicio.

Llegados a este punto, no sé si tengo más ganas de tomar represalias o de saltarle al cuello. Pero entonces, siento que una mano se posa en mi vientre y me empuja hacia atrás. Como estaba demasiado concentrada en esta especie de Apolo de melena castaña que se reía en mi cara, no he visto venir al intruso que se acerca por mi espalda.

—Vale, amigos, vamos a calmarnos todos —anuncia una voz sosegada y desconocida.

—Enzo, ¡fuera de aquí! —exclama el imbécil con desazón.

—No, Gab, vais a calmaros y juntos vamos a encontrar una solución.

Me doy la vuelta rápidamente y miro al recién llegado.

—No sé quién eres tú, pero una cosa es segura: esto no va a tener un final pacífico hasta que tu amigo rellene un parte amistoso.

—Tío, ¿por qué no quieres rellenar el parte?, pregunta Enzo a su amigo.

El famoso Gab y yo nos lanzamos miradas de desaprobación. Ninguno de los dos parece querer ceder.

—Ni de coña voy a cumplir las exigencias de esta loca.

—¿Pero por qué, Gab? Fuiste tú quien chocó con ella... —le recuerda el hombre que está a mi lado.

Gab lanza una mirada de incredulidad a su amigo.

—¿Me estás tomando el pelo? Está más claro que el agua que no voy a aceptar que una neurótica como ella me hable así y me obligue a hacer cualquier cosa.

—Vale, relájate. A ver, ¿aceptarías una solución amistosa?

—Ya es tarde para eso —respondo.

—Chicos, si nadie pone de su parte, vamos a tener problemas para llegar a un acuerdo... Y no vamos a llamar a la policía para solucionar el problema, ¿verdad?

—Y tampoco vamos a seguirle el rollo a esta loca.

Apenas puedo contenerme e intento abalanzarme sobre él para desahogarme. Pero su amigo me intercepta de nuevo y me agarra de la cintura.

—Gab, vuelve al coche. Lo estás empeorando todo.

—¿Por qué iba a hacerlo? ¿Tienes miedo de que me haga daño?

—¡No me lo puedo creer! —grito, aún más enfadada.

—¡Vuelva al maldito coche! Ya me encargo yo —exige Enzo con mayor firmeza.

Gab parece darse cuenta de que estoy perdiendo el control. Se dirige de nuevo al coche, no sin antes balbucear y hacer aspavientos como un niño pequeño. Su amigo me suelta y me mira, casi disculpándose.

—Mira, entiendo que estés muy alterada por la situación, pero vas a tener que calmarte.

Ahora que ese personaje está lejos de mí, poco a poco consigo recuperar el aliento. No estoy muy orgullosa de haber estallado así en público.

—Estaría más tranquila si no hubiera tenido que lidiar con tu amigo, que es un descerebrado temperamental y un maleducado.

—Estoy de acuerdo contigo. Gab no es el tipo más sutil del mundo, pero creo que, como todos, esta mañana también tendrás más cosas que hacer. Así que tendremos que encontrar alguna solución, ¿no?

Siento cómo la presión se desvanece y aumenta el cansancio.

—No lo sé—murmuro mientras me encojo de hombros. No me queda ni un poquito de energía.

El tipo se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca un fajo de billetes.

—Vale, ¿valdría con trescientos euros? ¿Te sirve? Y, evidentemente, nuestras más sinceras disculpas, por supuesto.

Además de haber perdido todo el interés con la situación, el tiempo corre y tengo que ir a trabajar.

—Lo dejamos así, pero puedes quedarte con tu dinero. ¡No quiero deberle nada a ese tío!

—¿Estás segura?

—¡Sí, estoy segura!, exclamo desde lo más profundo de mi ser.

—Muy bien. Te lo agradezco.

—Y siento haberlo llevado al extremo—añado, para admitir mi culpa.

—Aquí tienes. Si cambias de opinión sobre el dinero, llámanos.

Me da una tarjeta de visita, que me guardo en el bolsillo sin ni siquiera mirarla. De todos modos, es poco probable que te llame. De pronto, suena una notificación de mi teléfono y con esto, pongo fin a nuestra conversación. Cojo el móvil y le hago una señal al hombre para que se marche mientras abro el mensaje.

 

* Fanny, deja todo lo que estés haciendo. Anaël acaba de pedirse el día porque está enfermo. Tenemos 80 cubiertos reservados este mediodía. Te necesito enseguida.

 

Suspiro. Es exasperante: Anaël ha decidido no solo arruinar mi vida personal, sino también interferir en mi vida profesional. Tengo la sensación de que este va a ser un día muy largo.
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GABRIEL

 

 

 

Apago la cámara y guardo el vídeo que he grabado. Lo editaré más tarde. De todas formas, me está costando concentrarme desde esta mañana. Para ser exactos, no he podido hacerlo desde el altercado con esa loca, y es evidente que esto ha influido en la manera de gestionar mi mañana.

Estoy enfadado con Enzo por haberme pedido que le recogiera en la estación. Si hubiera cogido un taxi, yo no me habría puesto al volante, por lo que no habría tenido ese accidente y estaría de mucho mejor humor. 

De todos modos, ahí está, irrumpiendo en mi oficina para reunirse conmigo.

—¿Has terminado ya?

—Para serte sincero, no sé qué va a salir de todo esto.

—¿Y eso por qué?

—Porque estoy de mal humor. Estoy de morros desde antes y estoy cabreado con la perturbada que me ha atacado esta mañana.

Enzo me mira y sonríe.

—¿Qué es lo que te enfada tanto?

—¿Lo dices en serio?

—En realidad, la cuestión es si estás enfadado porque no se ha derretido ante tus encantos, porque no te ha reconocido, o porque no hizo lo que hace la gran mayoría de mujeres que conoces y que están a tus pies.

—Parece que todo esto te divierte a más no poder.

—Sí, tengo que admitir que sí.

Me pone de los nervios. Está claro que Enzo ha sido mi mejor amigo durante años y sus aptitudes como ayudante son insuperables, pero ahora mismo la forma en que se está tomando las cosas a la ligera me saca de mis casillas.

—Sinceramente, no le veo la gracia —respondo con un tono seco.

—Para empezar, tu actitud me parece divertidísima.

—¿Sabes qué, Enzo? Me sacas de quicio.

Enzo suelta una carcajada.

—Eres lo peor. ¿No podrías haber accedido al parte amistoso? Es obvio que tú tuviste la culpa. Conducías con exceso de velocidad, no miraste por dónde iba y te chocaste con ella. Si hubieras reconocido tu error, seguro que esa chica tan amable no habría intentado darte una paliza.

—¿Le estás dando la razón?

—Gab... Puso el intermitente un poco tarde, pero ya había arrancado cuando te acercaste a ella. Sabes muy bien que estábamos hablando y no estabas concentrado —intenta hacerme entrar en razón poco a poco.

—Ah, claro, ¡entonces la culpa es tuya!

Enzo parece desternillarse, mientras yo me cierro en banda y pongo cara de malos amigos.

—Gab, deja de comportarte como un niño.

—No creo que esté siendo infantil. Creo que no debería dejarlo pasar. Y la verdad es que, si no quise rellenar el parte amistoso, fue para joderla.

—¡Muchas gracias! Ya me había dado cuenta. Lo que pasa es que tienes un problema de ego.

—¡No es un problema de ego! —grité a la defensiva.

—¿Estás seguro de eso? Eres un conocido crítico gastronómico y un bloguero de éxito. Sin embargo, esta mujer no tenía ni idea de quién eras. Y, lo que es más, no cayó rendida a tus encantos. ¡Por eso te exaltas! O puede que a los 32 ya no seas tan atractivo como antes… —dice, sonriendo.

Su monólogo roza lo ofensivo.

—Pero ¿qué dices?

Le dedico la más encantadora de mis sonrisas.

—¡Mi belleza es digna del Olimpo!

—Gab, soy gay y a mí nunca me has atraído.

—Eso es porque no tienes gusto.

—Sí, va a ser eso. Por cierto, le he dado tu tarjeta. Se ha negado a que le demos dinero, pero por si cambia de opinión, tiene tus datos. Puede que venga a agredirte por la noche... —exclama riendo.

—Lo tuyo es impresionante.

Le ofrezco la primera sonrisa sincera de la mañana. Enzo es más que consciente de que me ha ayudado recuperar la calma. Y si de verdad ella decide llamarme para pedirme dinero, actuaré con cabeza. Me froto las manos, expectante.

—Bien, vayamos al grano —anuncio para cambiar de tema.

—¡Sí, chef! He reservado una mesa para comer en Le Garburon. La revista Terre de Terroirs quiere escribir un artículo sobre los mejores restaurantes del sudoeste de Marsella.

—¿Le Garburon, dices que se llama? No lo conozco.

—Elaboran un foie gras casero y trabajan sobre todo con el concepto del pato. La verdad es que no hay muchos restaurantes en Marsella que sirvan cocina del sudoeste —explica mi ayudante y amigo.

—¿Estás de coña? Hay foie gras en casi todos los restaurantes.

—Foie gras, sí, pero no necesariamente con la idea de «la verdadera cocina del sudoeste». Le Garburon es probablemente el único restaurante que ofrece un menú digno de las especialidades de esta cocina.

—Si tú lo dices... ¿Y qué opinan de él en internet?

—Tiene muy buena valoración en la mayoría de los buscadores, pero según los comentarios —y esto es lo que me ha sorprendido— la comida es mejor al mediodía que por la noche.

—¿Y eso? ¿Por qué? ¿Tienen un doble equipo?

Enzo siempre sabe cómo suscitar mi interés.

—Eso es exactamente lo que vamos a tratar de averiguar.

—Bien, ¡manos a la obra, entonces!

Enzo mira el reloj.

—Tenemos la reserva en quince minutos.

—Será mejor que nos demos prisa.

Sería conveniente evitar otro accidente si tengo que conducir a toda velocidad por Marsella...

—No te preocupes, ¡tenemos tiempo de sobra! El restaurante está aquí, en Cours Julien, a cinco minutos de tu casa —me dice Enzo.

—Espera un segundo: ¿me estás diciendo que este restaurante, del que no he escuchado hablar jamás, está en mi barrio y todavía no hemos ido?

—Pues sí. Tampoco me sorprende, porque desde hace tres años trabajamos sobre todo en los barrios del sur de Marsella o nos centramos en tu blog.

También es verdad. Asiento y cojo las llaves.

—Venga, amigo, ¡nos vamos!

Bajamos las escaleras y entramos en mi piso. Compré este loft de 120 m2 en el corazón del Cours Julien hace cinco años. Me enamoré de él por su amplitud. Nada más entrar, hay una estancia enorme, de 100 m2 sin tabiques, lo que me ha dado la oportunidad de crear un espacio a mi gusto. Las únicas paredes son las del lujoso cuarto de baño, que alberga una bañera de hidromasaje. Una escalera en el extremo izquierdo conduce a mi espacio de trabajo, una habitación suspendida de unos 20 m2 con mi equipo y escritorio. Pero lo que hace que este piso sea tan especial es la enorme terraza con vistas al puerto viejo de la ciudad.

Salimos rápidamente y bajamos las cinco plantas de mi edificio. Las viviendas de esta zona son bastante antiguas, así que no es raro que no haya ascensor. Lo cierto es que no me molesta demasiado, porque así aprovecho y lo uso como gimnasio.

Una vez en la calle, miro a mi compañero.

—Venga, te sigo.

Enzo me guía por las calles de este barrio, que he llegado apreciar de todo corazón. Es cierto que, dado mi nivel de vida, podría vivir en los barrios más bonitos de Marsella, cerca del Prado o de Luminy, pero me encanta estar en el Cours Julien. Adoro el buen ambiente que impera, así como los frescos en las paredes y las librerías de segunda mano. La gente que pasa por aquí es tan variopinta como los dibujos de las fachadas en decadencia, y eso es mucho decir.

Como era de esperar, en cinco minutos ya estamos frente a un establecimiento con una entrada bastante bonita. Da la impresión de llegar a casa de un amigo más que a un restaurante.

—Pues sí que está cerca de mi casa —admito, gratamente sorprendido.

Enzo abre la puerta y entramos en una gran sala. A la derecha hay un gran aparador de madera maciza, justo antes de llegar a una puerta batiente que, seguramente, conduce a la cocina. Enfrente hay un escritorio pequeño y elegante con un ordenador y un libro de reservas de apariencia pesada. Más a la izquierda, una puerta da a una sala con unas veinte mesas. Casi todas están ocupadas, lo que me indica que el local debe de ser un éxito. Una mujer joven, o al menos algo más joven que nosotros, nos recibe con una sonrisa radiante.

—Bienvenidos a Le Garburon, caballeros, ¿tienen una reserva?

—Sí, a nombre de Enzo Adom.

—Para dos personas, ¿verdad?

Enzo asiente. La camarera me mira con cierta insistencia, lo que me hace pensar que me ha reconocido. También es cierto que mi canal de YouTube tiene más de dos millones de seguidores, la mayoría de los cuales son profesionales en el mundo de la restauración.

—Si quiere seguirme —me dice, dirigiéndose hacia el fondo de la sala, donde una escalera de caracol, en la que no había reparado hasta entonces, se adentra en el suelo.

Sin mediar palabra, sigo sus pasos, y Enzo anda detrás de mí. Nos conduce al sótano, y esta nueva estancia me pilla desprevenido. Las paredes son de piedra, lo que confiere al lugar una atmósfera más bien oscura, pero todo se compensa gracias a una hermosa iluminación tenue y una elección impecable para el color de los muebles: blanco. La joven nos permite sentarnos en una de las cinco mesas. Cada mesa está cubierta con un mantel blanco, y está decorada con velas y un jarrón soliflore del que asoma una flor de temporada. Tengo que admitir que es un lugar cautivador.

—Esta es su mesa—me indica.

Acerco una silla y me pongo cómodo.

—Gab, de repente me arrepiento de estar aquí contigo —dice Enzo.

—¿Por qué dices eso?

—Confieso que habría preferido venir mejor acompañado.

Se me escapa una sonrisilla.

—Bastaría con convencerte a ti mismo de que me traes aquí para seducirme.

—Ya te he dicho que no eres mi tipo. Me gustan a los hombres más jóvenes —responde Enzo, entre risas.

—¡Solo te falta decirme que soy viejo!

—Bueno, tienes más de treinta años.

—¡Tú también!

La joven camarera vuelve con una bandeja sobre la que destacan dos copas.

—Caballeros, este es el aperitivo de la casa, un Muscat-de-Rivesaltes.

Las pone sobre la mesa y se atreve a mirarme de nuevo. Debo admitir que es bastante guapa. Pero está claro que no le intereso en ese sentido. Y la pregunta que sigue lo confirma.

—Perdone, pero ¿es usted Gabriel Tessier, el bloguero y crítico gastronómico?

—Sí, y si me has reconocido, probablemente sepas por qué estoy aquí...

La camarera se endereza y se cubre la boca con una mano antes de retomar sus tareas.

—¿Ha venido a hacer un vídeo sobre nosotros? —exclama alegremente.

—Bueno, no exactamente. He venido a hacer una reseña para una revista, pero si la comida y el servicio están a la altura, probablemente vuelva para grabar un vídeo.

—Madre mía, ¡qué locura! —dice emocionada.

La espontaneidad de esta joven es reconfortante y no puedo evitar sonreír.

—Bien, Léna, ¿no es así? —le digo mientras contemplo la placa en la que destaca su nombre en letras doradas.

—Sí, dígame.

—Confío en ti para la comida. Sírvenos lo que hace tu restaurante sea tan especial.

—¿Tiene alguna preferencia?

—No, empezaremos con un entrante, un plato principal, un postre y vino. Lo único que te pido es que nos sirvas en platos diferentes.

—De acuerdo.

Léna vuelve a subir las escaleras.

—Ante todo, me encanta el sitio —dice Enzo, mientras observa los detalles a su alrededor.

—Sí, no está mal. Quizá es demasiado formal.

—Yo no habría utilizado la palabra «formal», sino más bien «romántico».

—Es cierto que, aunque todas las mesas están ocupadas, el restaurante sigue siendo íntimo, lo cual es muy agradable —constato.

Vuelvo a mirar a nuestro alrededor. Nunca habría imaginado un restaurante de esta índole tan cerca de casa, lo que demuestra que este barrio aún tiene tesoros inesperados por descubrir.

Léna vuelve con una botella de vino tinto, una jarra de agua y una cesta de pan tostado y crujiente que me abre el apetito. El servicio es rápido y agradable. El profesional que hay en mí se activa y comienza a analizar el ambiente. Léna carraspea con delicadeza para reclamar discretamente nuestra atención.

—Tal y como me ha pedido, les he preparado un menú. Para acompañarlo, me gustaría sugerirles un Cahors, de un viñedo familiar con el que trabajamos.

Me sirve un poco para que pueda saborearlo y espera a que le dé el visto bueno para llenar un poco más la copa. El sabor del líquido carmesí estalla agradablemente en el paladar, lo que sacia mis papilas con unas notas tan tánicas como rústicas.

—Es perfecto. Gracias.

La joven camarera inclina ligeramente la cabeza en señal de satisfacción y termina de llenar nuestras copas antes de marcharse. Enzo también lo prueba.

—¡Este vino tiene un sabor muy agradable!

—Sí. Me gustan este tipo de sitios donde nos ofrecen productos sin demasiadas florituras.

Léna no tarda en traernos los entrantes.

—Señores, como entrante el chef les propone una ensalada con tres tipos de foie gras.

Me pone el plato delante y continúa:

—Y una ensalada de mollejas.

Esta vez pone el plato delante de Enzo. El emplatado es excelente y la comida está deliciosa. Cada vez me gusta más este restaurante. La camarera nos desea buen provecho y se escabulle con discreción.

—Ves, estos son los momentos en los que disfruto de trabajar para ti —admite mi amigo.

Me echo a reír.

—Y estos son los momentos en los que disfruto del trabajo que hago.

El primer bocado es una explosión de sabores. Es raro que me conquisten con tanta facilidad, pero tengo que admitir que todo está ahí: el sabor, la presentación... De momento, ¡todo bien!

Una vez terminamos los entrantes, la camarera vuelve con una sonrisa radiante al ver que nuestros platos están vacíos. Entonces recoge los platos y se dirige a las escaleras. Enzo y yo estamos, cuando menos, encantados. De hecho, creo que este entrante roza la perfección.

—Las raciones son muy generosas —dice Enzo.

—Puede que incluso demasiado. ¡Como siga así, no tendré sitio para el resto!

Hasta ahora, ningún plato ha desentonado y creo haberme topado con un nuevo restaurante de confianza. Nada más poner la mesa y cambiar los cubiertos, llega un hombre de poco más de sesenta años con dos platos en la mano.

—Señores, permítanme presentarme, soy Jean-François Levalier, el propietario de este humilde local.

El hombre se muestra comedido y hace su entrada con una sonrisa repleta de bondad en el rostro.

—Encantado de conocerle —le digo, mientras le saludo inclinando la cabeza.

—Estamos encantados de recibirle. Para lo que viene a continuación, hemos elegido servirles una cassoulet, típica del sudoeste de Francia, así como unos aiguillettes o solomillos de pato en salsa de setas porcini, acompañados de pisto y puré de patatas casero.

Nos han servido unos platos bien llenos. Hace dos minutos me preocupaba no tener espacio suficiente para continuar, pero ahora mismo babeo por mi cassoulet.

—Señor Levalier...

—Por favor, llámeme Jean-François.

El servicio de este restaurante destaca por su sencillez y hospitalidad, lo cual me encanta.

—Muy bien, Jean-François, una mera comprobación: ¿Todos sus platos son caseros?

El propietario ríe con dulzura.

—Por desgracia, hace tiempo que no estoy en la cocina. Pero sí, mi equipo elabora todos los platos con productos frescos. La mayoría de mis empleados son antiguos aprendices a los que yo mismo formé y que se han quedado con nosotros.

—Y si no le importa que le pregunte, ¿quiénes son sus proveedores?

—Si quiere, puedo darle sus datos antes de que se vaya. La mayoría son amigos de la infancia con los que trabajo desde que llegué a Marsella.

—Es usted muy amable.

—El placer es nuestro por poder recibir a un profesional de su calibre. Su reputación le precede, Monsieur Tessier. Les dejo que disfruten de la comida —dice Jean-François, mientras rellenamos una vez más las copas de vino.

—Gracias.

Echo un vistazo a las mesas vecinas y me reconforta ver que no se nos concede un trato especial. Los platos de los demás clientes están tan llenos como los nuestros.

—Gab, he encontrado el nuevo restaurante de mis sueños —dice Enzo mientras aspira el delicioso aroma de su plato.

—Ya lo creo.

Ataco con ansia mi cassoulet. Nada de lo que estoy probando me decepciona lo más mínimo. Y como con la misma avidez con la que disfruté el entrante. No puedo concebir que no haya oído hablar antes de este restaurante. Parece que los clientes habituales se guardan la dirección para ellos... Enzo no dice nada y engulle su plato sin mayor dilación. Por su expresión, puedo deducir que le gusta la comida.

Cuando termino, me viene una idea a la cabeza.

—¡Tengo que conocer al chef!

—Espera: no hemos terminado, aún queda el postre —se queja Enzo, que parece abrumado por el plato que acaba de terminar.

—Enzo, comparado con todos los establecimientos ostentosos en los que hemos estado últimamente, este roza la genialidad. Sencillo, sin florituras, pero con clase, ¡y de una calidad excelente! Se sale de lo común. ¡Necesito saber quién puede hacer una comida así!

—De todos modos, no importa lo que diga, vas a hacer lo que te dé la gana.

—¡Efectivamente!

Me levanto rápidamente, después de limpiarme la boca, y me dirijo a la recepción por la escalera de caracol. El jefe está frente al ordenador, entregando una factura a un cliente que paga y se marcha.

—Señor Tessier, ¿se encuentra bien?

Parece sorprendido de verme, aunque aún no he terminado de comer.

—Sí, no hay ningún problema, pero debo conocer al chef. Es un genio.

Jean-François me sonríe, claramente complacido por mi comentario.

—Normalmente, nadie entra en la cocina durante el servicio.

—Pero estoy seguro de que hará una pequeña excepción conmigo —le pido con una sonrisa.

No soy el tipo de persona que se aprovecha de su reputación, excepto con las mujeres —lo admito— pero ahora mismo siento un cosquilleo culinario, ¡y tengo muchas ganas de satisfacer mi curiosidad! No puedo pasar por alto a un chef de este nivel sin felicitarle por su comida. Y no puedo esperar al postre. ¡Estoy tan ilusionado como un niño el día de Navidad!

Los pasos que vienen de la escalera me indican que Enzo se une a nosotros.

—Vamos, síganme —obedece Jean-François con una sonrisa.

El jefe pasa por delante de nosotros y llega hasta la puerta batiente que había advertido a mi llegada. La empuja suavemente y llegamos a un espacio que parece una pequeña cocina familiar.

—¿Fanny? Estos señores quieren felicitarte por tu trabajo.

Como estoy más acostumbrado a encontrar a hombres en los fogones de los restaurantes que frecuento, me sorprende gratamente y me produce cierta curiosidad descubrir a la mujer que ha preparado esta deliciosa comida. Una mujer joven se da la vuelta con una sonrisa en la cara.

Y es ahí cuando llega el sobresalto.

—¡Eres tú!

Su sonrisa desaparece al instante al reconocerme.

—¡Idiota arrogante!

Enzo se queda tan estupefacto como yo.

—No puede ser… ¡No me lo puedo creer! —murmura.

Se me escapa una risa falsa.

—Iba a felicitar al chef, pero tengo que admitir que estoy decepcionado.

—Ah, porque además de destrozar los coches de la gente decente por la mañana, ¿acosas a los chefs a la hora de comer?

—¿Yo, un acosador?

—¿Vas a decirme que tu presencia aquí hoy es una coincidencia?

—Bueno, no solo es una coincidencia, también es un hecho desafortunado. Soy crítico gastronómico.

—¿Se supone que eso tiene que impresionarme? —concluye ella, con el ceño fruncido.

—A ver si lo entiendo, ¿entonces eres amable con los demás en ciertas circunstancias? —contesto y noto cómo se me enrojecen las mejillas por la ira.

—¡Sí, pero nunca con gente como tú!

—Déjame adivinar, eres una soltera frustrada que se enfrenta a todos los hombres solo por diversión.

—Y supongo que tú eres un donjuán chapado a la antigua que piensa que todas las mujeres son objetos que existen para complacerle.

Vuelvo la cabeza, decepcionado, hacia Enzo, que pone las manos en alto para hacerme saber que no va a entrometerse. Me ocuparé de él más tarde. Jean-François parece completamente perdido y no entiende la situación. Me doy cuenta de que todo el personal de Le Garburon nos está mirando. Así que decido no causar tanto revuelo y me dirijo al jefe.

—Jean-François, me ha gustado mucho la comida y el trato, pero voy a tener que advertir a sus futuros clientes de que su chef es una lunática peligrosa y desagradable. Le espero en la recepción para pagar la cuenta.

Sin más preámbulos, salgo de la cocina, no sin antes escuchar la voz de la mujer.

—¡No le hace falta nada más! Le basta con un poco de poder para que todos tengamos que temblar ante él.

Sé que mi reacción es infantil, pero de ninguna manera voy a admitirlo delante de esa plasta. Después de todo, soy Gabriel Tessier y merezco un mínimo de consideración.

De todos modos, tengo que admitir que esa sonrisa suya derretiría a cualquiera.
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Tan solo son las 8.30 cuando llego a Le Garburon. He pasado una mala noche por darle vueltas al día de ayer una y otra vez. Primero la carta del tribunal, luego el accidente de coche, después el encuentro con mi peor pesadilla, el numerito que montó en la cocina y, por último, los reproches de Jean-François. Estoy agotada. Además, Shana ha estado enferma toda la noche y Nelly tiene que cuidarla hoy.

Apenas he cruzado la puerta cuando me doy cuenta, por los alaridos que vienen de la cocina, de que este no va a ser un día relajado, ni mucho menos.

—No me jodas, Jean-François, ¡creo que ya es hora de que la echemos de una vez! —grita alguien a quien conozco demasiado bien.

—Basta, Anaël —responde Jean-François.

—¿Por qué tengo que aguantarme? Siempre comete alguna estupidez.

—Sabes muy bien que no es verdad, Fanny es una cocinera increíble y si tú no llevaras aquí más tiempo que ella, hace tiempo que ocuparía tu lugar.

—¡Venga ya! Déjame en paz.

Léna pasa a mi lado y se detiene para darme un beso.

—¿Qué tiene que echarme en cara ahora? —pregunto, molesta.

Hago un gesto con la cabeza en dirección a la cocina.

—Es Théo, le ha contado a Anaël el pequeño incidente de ayer.

—¿De ahí todo este escándalo? 

—Intenta convencer a JF de que te despida porque «podrías destruir la reputación del restaurante» —confiesa la joven en voz baja.

Suelto un suspiro de exasperación.

—Por supuesto. Le viene bien que me quede sin trabajo, porque así podría conseguir la custodia de Shana.

—No te preocupes, el jefe no te abandonará tan fácilmente. Théo es un mocoso que debería aprender a mantener la bocaza cerrada.

—Léna, no digas esas cosas. Es un niño de 15 años. Es un aprendiz que piensa que su jefe es un dios. Solo querrá hacer la pelota.

—Tal vez, pero por su culpa eres tú quien está en el punto de mira.

De pronto escucho unos pasos detrás de nosotras. Me doy la vuelta y saludo a Ben. Es uno de los empleados del restaurante. Trabajamos juntos desde hace tres años. Aunque es un personaje pintoresco y seis años más joven que yo, sigue siendo un amigo muy cercano. Es una parte importante de mi vida y sé que siempre puedo contar con él.

—Bueno, bueno, chiquis, ¿qué tal estáis?

La voz de Anaël nos sobresalta y me impide responder.

—¿A qué esperas exactamente para volver a los fogones? —grita desde la cocina.

—Anaël, creo que sé cómo llevar mi restaurante.

—Me gustaría creerte, pero yo no estoy tan seguro de que sepas.

—Escucha, te respeto mucho, pero en ocasiones olvidas que nunca, bajo ningún concepto, debes arrastrar tus problemas personales a mi establecimiento —interviene Jean-François con una voz tranquila.

Ben se queda helado en la entrada.

—¿Qué ocurre?

—Théo le ha contado a Anaël lo que pasó ayer, así que está intentando que despidan a Fanny —explica Léna.

—Se está convirtiendo en una costumbre, ¿eh?

—Sí, aparte de que, como ha querido entrar en pleitos por la custodia de Shana, si pierdo el trabajo, pierdo a mi hija —añado llena de preocupación.

—Jean-François es demasiado amable con ese tío.

—Es su aprendiz. Llevan muchos años trabajando juntos.

—¡Bueno, tampoco somos jedis que tienen que soportar a los padawans toda la vida! No tiene por qué aguantar a ese animal.

Me echo a reír y me imagino a Jean-François como el maestro Yoda y a Anaël como Darth Vader. ¡Menuda estupidez! Pero con todo lo que me está pasando, la idea me hace sentir mejor.

—Dicho esto, no has terminado de contarnos por qué tú y el plasta de ayer os odiáis tanto —deja caer Ben.

—Es que no hay nada más que conta: míster bocazas y yo tuvimos ayer un encontronazo con el coche, y eso fue todo.

Camino un poco más hacia la cocina y dejo la bolsa en el aparador. Si hubiera sabido que ese idiota iba a entrar en mi cocina a la hora de comer para montar un espectáculo, creo que habría dicho que estaba enferma. Ahora es demasiado tarde para dar marcha atrás, y tengo que afrontar las consecuencias de mi falta de compostura. Sé que tengo bastante mal genio, y no es la primera vez que mi actitud me ha jugado una mala pasada.

—¡Y yo que pensé que era guapo cuando entró en el restaurante! —exclama Léna entre suspiros.

Ben le sonríe.

—Cariño, todos pensábamos que era guapo, y lo es. Dicho esto, es evidente que tiene un carácter de mierda.

—En fin… ¿Y ahora qué hago yo?

Los gritos siguen irrumpiendo en la cocina. Puede que Jean-François tenga 62 años, pero eso no lo vuelve menos beligerante, y si hay algo que odia, es que le lleven la contraria. Es más, odia que le lleve la contraria uno de sus empleados. Lo que significa que voy a tener que volver a la carga y admitir mi culpa.

—Anda, chica. Si no lo haces, van a seguir gritándose un rato —me digo en voz baja.

Suspiro y dejo salir todo el aire que me queda en los pulmones. No hay nada que me apetezca menos, pero no tengo elección. Ben me rodea con el brazo para consolarme y se coloca detrás de mí para apoyarme.

—Vamos, cielo, te toca —me susurra al oído.

Los dos nos dirigimos a la cocina, mientras Léna comprueba el libro de reservas y empieza a preparar las mesas. Abro suavemente la puerta y entramos.

Respiro hondo.

—Hola a todos.

Hasen, Anaël y Jean-François se vuelven hacia mí. El pobre Théo agacha cabeza. Se nota que está incómodo y suda a borbotones. Siento el horror en su rostro y me mira con ojos de cordero degollado. A pesar de todo, le sonrío. ¡El pobre niño no tiene la culpa! No puede evitar bajar la mirada, avergonzado.

—Oh, ¡por fin tenemos el honor de contar con la estrella del espectáculo! —exclama Anaël, claramente enfadado.

—Anaël, estoy encantada de ver que recuerdas el camino a la cocina— no puedo evitar replicar a mi —.

—Un momento, ¿eres tú la que la cagó ayer con un conocido crítico y aun así te tomas la libertad de hacer comentarios sobre mí?

—Al menos yo estaba allí.

—Tal y como quedó el asunto, habría sido mejor que no hubieras estado.

—Ya basta —interrumpe Jean-François.

Odio montar semejante paripé, pero conozco a Anaël lo suficiente como para saber que, si intervengo o si cedo ante la presión, hará todo lo que esté en su mano para ganar este asalto. ¡Y encima delante de mis compañeros!

—Estoy harto de la actitud de los dos —dice nuestro jefe.

—Lo siento, Jean-François.

—Anaël, Fanny tiene razón. Ayer no estabas y ella se encargó del servicio. Y francamente, hizo un gran trabajo hasta que Gabriel Tessier entró en la cocina.

—Y como ya te he explicado, tuve un encontronazo con él esa misma mañana, así que él reaccionó de ese modo por el incidente, y no por mi forma de cocinar —intento justificarme una vez más.

—Esa será tu opinión. ¡Maldita sea! ¿No ves que siempre está causando problemas?

—Los únicos problemas que tengo son contigo —respondo, y siento cómo me hierve la sangre.

—¡Por supuesto! Adelante, hazte la víctima.

—No me hago la víctima, pero si ayer no hubiera llegado a mi casa cierta carta, probablemente habría estado más concentrada en la carretera y no habría tenido este accidente. Y no habría perdido los estribos con Gabriel Tessier —me defiendo.

—¡Al fin, una buena noticia! Veo que has recibido mi carta.

Anaël parece satisfecho.

—¿Y supongo que estarás orgulloso?

—¡He dicho que ya basta! Por el amor de Dios, ¡no soy el director de una guardería!

Jean-François tiene razón, pero me muerdo la lengua para no señalar que la persona más inmadura aquí es Anaël. Al fin y al cabo, yo no soy mejor que él, pero empiezo a estar harta de sus desvaríos autoritarios, su actitud de superioridad y su comportamiento, digno de un tirano. Nuestros asuntos personales no deberían ocupar tanto espacio en el trabajo. Y le encanta recordarme todos los problemas que tuvimos en el pasado, además de alardear de ellos delante de los demás. Si me victimizo, estoy más cerca de caer en su trampa. Y a Jean-François le ciega el cariño. Mira a Anaël con una ternura paternal que se me escapa. Sí, claro, Anaël empezó en Le Garburon cuando solo tenía quince años y Jean-François, que era su jefe, lo acogió entre sus brazos. Pero hombre, ¡eso no le hace inmune para los restos! El resto del equipo y yo también existimos.

—¿De qué carta estáis hablando? —pregunta Jean-François.

Anaël y yo bajamos la vista al suelo. No quiero entrar en detalles. Y a juzgar por la reacción de Anaël, no creo que le haya dicho a su querido «padre adoptivo» lo que pretende hacer.

—Te he hecho una pregunta —insiste Jean-François, esta vez en un tono más autoritario.

—No es nada, JF... —murmura Anaël.

Ahora sí que ya no puedo más. ¿Cómo puede decir que no es nada? Acaba de iniciar un procedimiento judicial para quitarme a mi hija ¿y eso no significa nada para él?

—Fanny, respóndeme.

Jean-François se vuelve hacia mí.

—Anaël vuelve a llevarme a los tribunales —le digo con la voz temblorosa.

Siento que se me llenan los ojos de lágrimas, pero intento recomponerme lo más rápido que puedo. Ni de coña pienso llorar delante de mi ex—, ¡y mucho menos del resto del equipo! Jean-François parece abrumado por esta noticia y se masajea suavemente los ojos para destensar la vista. Hace ocho años, cuando Anaël y yo empezamos a ser pareja, nuestro querido jefe no aplaudió precisamente nuestro anuncio. Para él, el amor entre fogones era complicado. Cuando echo la vista atrás, pienso que quizá lo vio venir. Y hace cinco años, cuando nos separamos, dejó muy claro que no quería que nuestros asuntos personales interfirieran en el trabajo.

En mi caso, son muchas las veces en las que la actitud infantil y los continuos ataques de mi ex me han hecho rechinar los dientes, pero Jean-François, a pesar de ser testigo de su comportamiento, siempre ha preferido hacer oídos sordos a los comentarios de su antiguo aprendiz.

—Vale, lo entiendo, pero he dicho que nada de problemas personales en el trabajo.

—¿Sabes qué, Jean-François?

Me pongo recta, con la barbilla bien alta.

—No, pero adelante, sorpréndeme.

—La única razón por la que Anaël quiere que me despidas no es por la imagen o la reputación de tu restaurante, es porque quiere la custodia exclusiva de Shana. Si estuviera en paro, aunque fuera por poco tiempo, se saldría con la suya, y le serviría para quedarse con nuestra hija. Así que dime, ¿quién está mezclando su vida profesional y personal aquí?

Jean-François mira a Anaël con un semblante disgustado.

—¿Es eso cierto?

Mi ex sigue sin levantar la cabeza y mira al suelo, pero yo no pienso hacerlo. Si tengo que luchar por Shana, ¡lo haré hasta el final!

—Anaël, te he preguntado si es verdad —retomó el tema Jean-François, con exigencia.

—No del todo, de hecho... Bueno... es que...

—No me gusta que me manipulen, Anaël. Te conozco desde hace bastante tiempo y siempre lo he dejado claro.

Anaël se llena de veneno y levanta por fin la cabeza.

—¡No es manipulación! De todos modos, volvamos a lo principal: ¡fue ella quien nos avergonzó delante de ese crítico famoso! ¡No sabe comportarse!

Mi jefe suelta un largo suspiro.

—Tengo que admitirlo, Fanny, ayer no demostraste muy buenos modales.

De pronto, se abre la puerta de la cocina y entra Léna.

—¿Y si arreglara las cosas con el crítico? —pregunta sin tapujos, a sabiendas, por el color rosado de sus mejillas, de que se estaba inmiscuyendo en la conversación.

¿Pero qué dice esta chica?

—¿Qué quieres decir, Léna?

—Bueno, Gabriel Tessier estaba encantado con la comida hasta que descubrió a Fanny. Así que el problema no es la calidad de su cocina, sino su ego. Además, cuando se fue, lo que dijo fue que pretendía advertir a los clientes del temperamento del chef, nada más. No dijo que no recomendaría el restaurante.

—Sí, eso lo hemos oído todos —murmura Jean-François.

—¿Y si Fanny le llama para disculparse o para encontrar una solución a medio camino? —propone la joven camarera.

No me lo puedo creer. Siento que mi amiga, mi querida Léna, me está apuñalando por la espalda.

—¡No voy a disculparme con este tipo! —rechisto sin tardar ni un segundo.

Ben, que no se había movido desde que había entrado en la cocina, le quita mi bolso a Léna y me lo entrega.

—Fanny, piénsalo, es la mejor opción. Sabemos que le ha gustado la comida y que el único problema lo tiene contigo. Así que le llamas, o mejor aún, vas a verle, pones las cosas en su sitio y ya está —argumenta Ben con tranquilidad.

—Pero ¿estás loco? El tipo es un imbécil ególatra y engreído.

Me doy la vuelta y miro a Anaël con desdén.

—Un poco como este personaje.

Jean-François parece pensar la propuesta con detenimiento.

—Fanny, Léna y Ben tienen razón. Tu problema no tiene nada que ver con el restaurante. Por eso, podrías intentar hacer las paces con él. Si los dos os tranquilizáis, todos saldremos ganando. Existe el riesgo de que siga enfadado, pero tiene que escribir un artículo sobre el restaurante. Si resulta que sigue molesto por vuestro altercado, ¿cómo va a evaluarnos correctamente? La reputación del restaurante, de mi restaurante —precisa Jean-François, colmado de paciencia— es lo que está en juego.

Tiro mi bolso sobre la encimera. De ninguna manera voy a ir a inclinarme ante ese imbécil. ¡Pero qué coño! Me duele aún más saber que mis amigos están dispuestos a dejar que me rebaje ante él.

Con lágrimas en los ojos, harta, corro hacia la puerta batiente para salir de la sala donde hay, para mi gusto, demasiada gente. Necesito tomarme un café. Eso es, ¡un buen café para relajarme! Bajo la pequeña escalera de caracol y me dirijo al bar del sótano. Tiene que ser una broma. Léna y Ben son una panda de insensibles. Hace falta tener un problema de lealtad para obligar a alguien cercano a rebajarse de esa manera.

Sin pensar siquiera en mis movimientos, voy detrás del mostrador y cojo el filtro para ponerle un poco de café y colocarlo en la máquina. Decir que estoy disgustada es quedarse corto. Estoy fuera de mí. Desde ayer, cada vez tengo más problemas y parece que no veo la luz al final del túnel. Al parecer, ahora tengo que renunciar a mi dignidad. Oigo voces en el piso de arriba, pero ni siquiera quiero subir a ver qué pasa. Jean-François no puede obligarme a disculparme. Ni hablar. El ruido de pasos anuncia la llegada de alguien y, entonces, veo a mi jefe. Se sienta en uno de los taburetes altos del bar y se apoya en la barra.

—Ni se te ocurra, Jean-François. No voy a disculparme, y punto —decido advertirle.

—Fanny, ¿puedes dejarme hablar, aunque sea dos minutos?

—No veo el sentido de escuchar lo que me tienes que decir, ya que no voy a ir a buscar a ese idiota.

—Mira, el restaurante va mal. Es más, podríamos decir que va muy mal.

—¿Cómo?

Levanto la vista de mi café, sorprendida por sus palabras.

—Hablo del aumento del coste de la vida, de la inflación general, de la subida de los precios de la energía, de los gastos interminables, de que los clientes se dejan menos dinero, de que los productos suben... Y la lista no acaba ahí.

¡Por fin! Parece que mi café está listo, así que me lo llevo a los labios para darle un sorbo. Está ardiendo.

—Pero las reservas están completas en la mayoría de los servicios.

—El presupuesto que los clientes reservan a ir a un restaurante han bajado peligrosamente, y, por lo general, ya no ofrecemos un doble turno en cada servicio. Una buena crítica como esta nos daría un empujoncito y podríamos conseguir muchos más clientes en las próximas semanas.

Doy un sorbo a mi café y reflexiono sobre lo que acaba de decirme. Veo a dónde quiere llegar y, aunque me conmueve lo que dice —después de todo, Le Garburon es mi segunda casa—, no puedo ceder y rebajarme de ese modo.

¡Tú y tu orgullo fuera de lugar! Mi vocecita interior tiene razón, y debo admitir que siempre he pecado de orgullosa. Pero, aunque admito que ayer me pasé cuatro pueblos, tampoco se puede decir que ese tío no tuviera nada que ver. Y eso es lo que me hace explotar de rabia.

—Jean-François, yo...

—Si aceptas llamarle y encontrar una solución, estoy seguro de que podré manteneros a todos durante las próximas semanas, y me atreveré a ir en contra de mis principios.

Miro a mi jefe mientras sostengo la taza en el aire y arqueo la ceja.

—¿A qué te refieres?

—Si vas a ver a este crítico, te dejaré encargarte de los postres durante los próximos servicios. Ya sabes ese no es el terreno de Anaël. Así me aseguro de que no vaya a chincharte. Esta será la última vez que os permito mezclar el trabajo con lo personal, pero si el futuro del restaurante lo requiere, estoy dispuesto a hacer una excepción.

—¿Excepción? ¡Yo lo llamaría chantaje, más bien! —exclamo, y vuelvo a dejar el café sobre la encimera con brusquedad.

—Puedes llamarlo como quieras, pero estoy seguro de que no me van a llevar preso por ello.

Conozco a Jean-François desde hace casi nueve años y nunca ha mencionado ningún problema en el restaurante. Tampoco se ha metido nunca en nuestros asuntos ni ha utilizado esa táctica con nadie. Respiro hondo.

—¿Puedes prometerme que, en cuanto entre por la puerta de esa cocina, me dejará en paz?

—Estoy dispuesto hasta a darte los sábados por la noche para que descanses.

Me quedo sin palabras.

—¿Lo dices en serio?

—En serio. ¿Qué me dices?

Los sábados para mí, los postres y un rincón de paz en la cocina del restaurante… ¡Todo un sueño hecho realidad!

—Está bien. Lo haré. Pero no esperes que me disculpe. Iré a verle, hablaré con él, pero no voy a arrastrarme.

—Puedes decirle lo que quieras, lo que importa es que escriba una buena crítica sobre nosotros. ¡Lo demás me da igual! ¡Como si quieres salir con él! —exclama Jean-François.

—¿Pero ¿qué dices?

—Es un joven muy guapo y, a pesar de vuestra bronca, parece más afín a ti que cualquier otra persona que ambos conozcamos.

—¡No pegamos ni con cola! Me da urticaria con tan solo mencionarlo.

Mi jefe se echa a reír y me tiende la mano.

—¿Trato hecho?

Dejo la taza en el fregadero y le miro directamente a los ojos antes de estrecharle la mano.

—Trato hecho. Voy a llamarle para asegurarme de que su crítica no nos hunda el restaurante.

—Perfecto, ve a cambiarte. Voy a explicarle a Anaël la nueva organización de la cocina. Ah, y...

—¿Sí? Dime.

—Si yo fuera tú, no me preocuparía demasiado por este asunto de la custodia. Eres una buena madre y es bastante probable que él esté más interesado en recuperarte que en tener a Shana con él las 24 horas del día.

—Pues tiene una forma muy extraña de demostrarlo... ¡Ojalá Dios te escuche!

Jean-François se levanta y vuelve a la cocina. Meto la mano en el bolsillo de los vaqueros y saco la tarjeta que me dio ayer el amigo del imbécil de mierda.

 

GABRIEL TESSIER

Bloguero y crítico gastronómico

 

Bueno, pues ya está. Espero hacerle entrar en razón sin tener que asumir parte de la culpa. Y aún tengo más esperanzas de que todo tenga un final feliz porque, de momento, me da la impresión de que la que sale perdiendo soy yo. Le llamaré después del servicio y veremos a dónde nos lleva el asunto. También voy a tener que pensar en regañar a los falsos de mis amigos por arrojarme a los leones.
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—¡Esta tía me va a volver loco!

—¿Qué pasa ahora? —me pregunta Enzo desde la comodidad de mi sofá.

Llevo al menos cuatro horas trabajando en esta crítica y no consigo calmarme. La cara de esa mujer, la famosa Fanny, me da vueltas en la cabeza.

—Me encantaba este restaurante: el dueño era simpático, el servicio impecable, la comida excelente, ¡pero no puedo con el carácter de esa mujer!

Enzo se echa a reír.

—La verdad es que sí es un caso.

—¿No me digas? ¿Pero quién se ha creído que es? ¿Has visto cómo me ha hablado las dos veces que nos hemos cruzado?

—Ah, sí. Pero oye, a mí me pareció que estaba muy sexy con su uniforme de cocina.

Por su sonrisa, me doy cuenta de que está intentando insinuar algo. Apoyo el brazo en el escritorio y oculto la cara.

—Lo peor de todo es que a mí también me lo parece… —admito, y confío en que mi mejor amigo no me haya escuchado.

—Bueno, entonces, mi pequeño Gab, ¿admites que has sentido la chispa con la hermosa mujer de cabellos oscuros y naturaleza temperamental? —dice Enzo, con un tono rimbombante.

Levanto la cabeza y miro a Enzo, que sigue riéndose.

—¿Esto va en serio?

—Obviamente, sí.

—La verdad es que no lo sé. Por un lado, me parece terriblemente sexy. Además, está llena de talento y es toda una profesional. Por otro, me horrorizan su sarcasmo, agresividad y mala educación.

—Gab, empiezo a pensar que necesitas que te vea un psicólogo.

—¿Y eso a qué viene?

—¿Cuánto hace que te conozco?

—No lo sé, diría que diez o doce años… ¿Por qué? 

—Porque nunca te he visto torturarte tanto por una mujer como por esta tal Fanny. Tal vez deberías dedicarte al sadomasoquismo en tu tiempo libre.

—Seguro que es una bruja o algo así, de las que se supone que hechizan a los hombres y los obligan a arrodillarse ante ellas.

—Sí, es una sacerdotisa vudú que trabaja en un restaurante de tu barrio.

—Eso es sarcasmo, ¿no?

Enzo suelta un profundo suspiro.

—¿Tú qué crees?

—Ni siquiera sé por dónde empezar a escribir esta crítica.

—Gabriel, como tu ayudante, te digo que una de las razones por las que has triunfado es por tu imparcialidad y honestidad. La gente sabe que, si te escucha, si te lee, irán al lugar adecuado, y este es el lugar adecuado. Así que di la verdad, como siempre has hecho.

—Sí, pero esa mujer…

Me siento como en un círculo vicioso.

¡Estás en un bucle, colega!

Enzo me corta.

—Esa mujer seguirá en tu lista de mujeres intocables, y punto. En cuanto al accidente, tenía razón. Y en cuanto a su reacción cuando fuimos a verla al restaurante, siento decirte que la entiendo.

Lo que acaba de decir me escuece como una herida abierta.

—¿Cómo que la entiendes? Es odiosa, ¡y llevo todo el día dándole vueltas a lo que pasó!

—Sí, pero ponte en su lugar. Obviamente había tenido un mal día, y de esos tú has tenido unos cuantos. Y luego va y te ve aparecer e insultarla en el trabajo. Tuvo que defenderse, eso es todo.

Una llamada de teléfono pone fin a nuestra conversación. Son las dos de la tarde. No sé quién me llama, pero ahora mismo no me apetece hablar con nadie. Contesto de la forma más seca que puedo.

—¿Diga?

Escucho cómo una persona se aclara la garganta otro lado del teléfono.

—Hola… ¿señor Tessier?

Es una voz femenina de una suavidad increíble, y no parece nada segura de si debe continuar. Debo admitir que su vacilación me tranquiliza casi de inmediato.

—Sí, ¿quién pregunta?

Se oye otro carraspeo y miro la pantalla de mi teléfono. El número empieza por 06, pero obviamente no sé quién es porque no aparece ningún nombre.

—Soy Fanny Marin. La mujer con la que tuviste un accidente de coche…

Hago una pausa. Debe de ser una broma. ¿Por qué me llama? Le hago un gesto a Enzo, que me mira como si me estuviera volviendo loco, y pongo el teléfono en el altavoz.

—Creo que la he entendido mal. ¿Quién es usted?

—Soy Fanny Marin, la mujer con la que te chocaste estando al volante y a la que has venido a acosar a su lugar de trabajo.

Su tono es de repente mucho más mordaz, como si llamarme la enfadara de verdad. Me entran unas ganas tremendas de mandarla a la mierda, pero antes de que pueda decir nada, Enzo gesticula para evitar que me comporte como un cabrón en cinco… cuatro… tres… Pero una vez más, esta mujer me toma la delantera.

—Escucha, seguro que no quieres hablar conmigo y admito que a mí tampoco me entusiasma la idea, pero tenemos que hablar cara a cara, así que te propongo que vayamos a tomar un café dentro de treinta minutos cerca de Endoume. ¿Conoces la zona?

Mierda, quería hacerle pasar un mal rato, ¡pero me ha restregado su franqueza por toda la cara! Enzo me hace señas para que acepte su oferta. Fanny me sigue descolocando y empiezo a calentarme un poco.

—¿Por qué quieres verme?

Probablemente para lanzarte un hechizo, ¡mendrugo! Silencio mi conciencia y la oigo farfullar.

—Escucha, ven, ¿vale? Acabo de salir del trabajo y estaré allí en unos veinte minutos. En el bar La Corderie. Tómate esto como una misión que emprender como el gran bloguero que eres.

—Pero si todavía estás en el trabajo podemos encontrarnos en…

El característico pitido que indica el fin de una llamada me deja con la palabra en la boca. Me quedo unos segundos en shock.

—¿Es una broma? —exclamo mirando el móvil.

Enzo suelta una carcajada como no había visto desde el colegio.

—Joder, ¡es genial! ¡Me encanta esa tía!

—¿Estás de coña? Me acaba de dar un ultimátum.

—En realidad, no. No estás obligado a ir.

A Enzo le cuesta recuperar la seriedad.

—¿Quieres dejar de marear?

—Esta vez, no, amigo.

¡No puedo más, ¡joder! Esta tía ha ocupado un espacio desproporcionado en mi vida en apenas veinticuatro horas.

Me levanto, cojo las llaves y bajo las escaleras. Dejo atrás a Enzo, pero no me importa. De todos modos, se comporta como si su casa fuera mi casa… Mentalmente ya estoy en el bar de La Corderie, así que mi amigo tendrá que esperar si pretende que me despida de él.

Salgo corriendo de casa y subo al coche. Me dejo caer en el asiento delantero mientras pienso en lo que la tal Fanny Marin querrá decirme. No puedo negar que me siento ansioso y emocionado por este encuentro. Esta mujer ha aparecido en mi vida de la nada y ya parece que doy saltos de alegría a la primera de cambio.

Salgo a la carretera sin centrarme en lo que estoy haciendo y conduzco con el piloto automático. Tardo unos veinte minutos en llegar al famoso bar de la esquina de Avenue de la Corse y Rue d’Endoume. Es un bar no muy ambicioso, con una terraza bastante espaciosa. Los muebles de aluminio brillan al sol y parecen invitarme a que me siente. Lo hago sin que nadie me lo pida. Mi mente está ocupada en descifrar la llamada de esa mujer. ¿Por qué quiere verme? ¿Debería desconfiar teniendo en cuenta lo que pasó? Un joven camarero con un piercing en la nariz me pilla absorto en mis pensamientos.

—Hola, ¿qué vas a tomar?

—Un café, por favor.

Normalmente, me habría fijado en su forma de vestir. Quizá unos pantalones exageradamente ajustados, una camiseta con una calavera, que claramente habrá sacado del merchandising de algún grupo de heavy metal, no sea el mejor atuendo para servir en una cafetería… Pero está claro que no estoy de humor para tonterías, sino que más bien me dedico a observar la calle para ver si la localizo. ¡No puedo creer que haya llegado antes que ella! Por suerte para mí, tardo poco en ver a Fanny llegar en su Mégane.

Baja del coche y entonces la miro. Lleva unos vaqueros azules, una camiseta negra y unas converse del mismo color. No le gusta ir a la moda, ni tampoco le va lo excéntrico. Sencilla y limpia. Lleva el pelo castaño recogido en una coleta alta y gafas de sol, que se quita para observar a la gente. La saludo con la mano y, sin esperar, camina hacia mí. Es entonces cuando me fijo en sus ojos verdes, la mirada feroz de un lince. Esta chica parece muy decidida cuando quiere algo… Me atrevería a decir que es mona, o al menos resultona, pero entonces recuerdo que no me gusta.

No, ¡estás intentando convencerte de que no te gusta!

¿Cómo no me di cuenta desde el principio de lo guapa que es? Me quita la respiración. Es delgada, con unas curvas preciosas, y su piel ligeramente bronceada, sin maquillaje, le da un aspecto natural que me encanta.

Se me pasan por la cabeza varios pensamientos, y no todos son muy católicos. Toso para serenarme mientras ella se dirige a la mesa y, sin mediar palabra, se sienta. Puedo sentir su inquietud desde donde estoy. Resulta paradójico, ya que es ella quien ha pedido verme. ¿Por qué está tan incómoda?

—Señor Tessier…

—Gabriel.

—¿Qué? —pregunta ella, y fija sus ojos en mí.

—Puedes llamarme Gabriel. Al fin y al cabo, ya nos conocemos.

No puedo evitar sonreír y ella suelta una risilla avergonzada.

—De hecho, se podría decir que nos hemos visto mucho en las últimas veinticuatro horas.

Al gallito que hay en mí no le gustaría nada más que salir y montar un espectáculo, pero tengo la impresión de que debo contener las ganas de dar la nota. La taza de café ya está aquí.

—¿Quieres beber algo?

—No, de momento no.

El camarero se va tan pronto como llega y nos deja a solas. La vergüenza que siente Fanny se hace casi palpable y no sé qué hacer para ayudarla a relajarse. Pruebo con un poco de humor.

—Antes de que me digas por qué me has convocado, me gustaría saber una cosa.

—No te he «convocado».

—¿Me has dado un ultimátum, entonces? En fin, al lío… ¿Debería haber traído un chaleco antibalas o mejor una bandera blanca?

—No te hace falta chaleco, vengo en son de paz.

—Bien, entonces soy todo oídos.

Me acomodo en mi asiento y la observo con interés. Me da la impresión de que quiere decirme algo, pero que está dudando, tratando de decidir qué camino tomar. Mira a su alrededor, como si intentara inspirarse observando a los demás, o como si estuviera intentando darles forma a sus pensamientos. Decido ayudarla.

—Fanny, ¿verdad? 

—Sí —responde, un poco a la defensiva.

—Me complace ver que no eres siempre eres agresiva u hostil conmigo. Al menos esta vez, pero tendrás que decirme por qué me pediste que viniera…

—Sí… Es que… Em… Sí…

—Eso sí, me alegro mucho de que me hayas llamado.

¡No te pases, compañero! Siento que me arden ligeramente las mejillas. Mierda, ahora yo también digo tonterías. Me estoy despistando más de la cuenta. Me aclaro la garganta y vuelvo a empezar.

—No entiendo muy bien por qué teníamos que vernos enseguida. Por lo que sé, la última vez que nos vimos no eras mi mayor fan, y dudo que esté aquí para echarnos una partida de cartas.

—Sí, lo sé.

—¿Y por qué me pediste que viniera a esta parte de la ciudad?

Me mira extrañada.

—¡Ah, eso! Es porque vivo por aquí y tengo que recoger…

Hace una pausa antes de seguir, como si la información que iba a darme fuera demasiado personal y yo no tuviera por qué saberlo.

—Ya, tienes razón. Te he pedido que vengas, así que te mereces una explicación —continúa.

Respira hondo. Me hace sonreír, es como si se estuviera preparando para hacer puénting o algún deporte de riesgo.

—Mi jefe me pidió que me pusiera en contacto contigo después del incidente de ayer.

Me inclino hacia atrás y me apoyo en el respaldo de la silla, con los dedos cruzados, y me doy golpecitos en la barbilla con los índices. Interesante… Sé que debería disculparme con ella por cómo actué y, mientras estaba en el coche, he pensado en varios escenarios posibles. Pero antes de que pueda decir nada, ella vuelve a empezar.

—En fin, el restaurante necesita una buena crítica y es evidente que tú eres bastante conocido. Así que, por favor, ¿podrías dejar a un lado tu desprecio hacia mí y decir que disfrutaste de la experiencia en Le Garburon?

¿Estoy soñando o Fanny me está pidiendo un favor? Echo un rápido vistazo al cielo para asegurarme de que no se avecina tormenta. Sería bastante presuntuoso por mi parte afirmar que conozco a la mujer que tengo delante, pero por lo que he visto de ella, desde luego no es de las que piden un favor.

—Para el carro, ¿me has pedido que venga a hacer una buena crítica?

—Puede decirse que sí. O podrías fingir que he venido a pedirte amablemente que escribas la crítica que decidiste escribir antes de saber quién estaba en la cocina. De hecho, si te olvidas completamente de que existo, no me importa en absoluto.

Me echo a reír. Me había imaginado las fantasías más absurdas desde esa llamada. Incluso tuve la esperanza por un segundo de que me pidiera venir y me confesara que me encontraba atractivo, pero no se me había ocurrido que era una cuestión de trabajo.

—Verás, con los precios subiendo, la inflación y todo eso… El restaurante lo tiene cada vez más difícil. Una buena crítica de alguien con tantos seguidores como tú nos sería de gran ayuda.

—Ya veo.

La analizo con la mirada y, no, no está de broma. Parece que sí que está aquí por motivos de trabajo.

Menuda decepción, ¿eh, campeón?

Ahora me siento en una posición de poder: puedo ofrecerle lo que quiera y obtener algo a cambio. La verdad es que me gustaría conocerla mejor… Pero siento cómo se despierta el cabrón que hay en mí.

—¿Qué vas a hacer para convencerme de que escriba una buena crítica?

—¿Qué quieres decir con eso?

Ella arruga la nariz a la defensiva. Todos mis sentidos se agudizan y vuelvo a tentarla una vez más.

—Supongo que, si me has invitado aquí, te habrás guardado un as en la manga para poder negociar.

Veo que su cara se tensa cada vez más ante mis palabras, y eso me gusta. Me encanta jugar con fuego.

—Creía que eras una persona lo bastante íntegra y apasionada por tu trabajo como para no regatear por cosas así —replica.

—Me apasiona mi trabajo, ¡sí! Pero decir que tengo integridad es pasarse.

—Entiendo.

En su cara aparece una expresión de desafío que le queda como un guante.

—El caso es que no tengo dinero para comprar tu crítica.

Hace el gesto de comillas con los dedos cuando articula la palabra comprar.

—¿Pero ¿quién ha dicho nada de dinero, mi querida Fanny?

—La verdad es que no sé qué más puedes usar para comprar tus favores.

Sus cejas se fruncen. Creo que entiende lo que quiero decir, pero intenta andarse por las ramas.

—Bueno, ¡ya te imaginas! Un favor.

—Disculpa, ¿qué?

—¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar para conseguir una buena crítica?

Fanny pasa de «señorita Rebelde» a «señorita Furiosa» en un segundo. Y yo me lo estoy pasando como nunca.

—¿Quieres que me acueste contigo para poder decir que Le Garburon es un buen sitio para comer?

—Chis… De primeras, podemos empezar con una cita.

—¡Estupendo! Ahora, además de un imbécil, eres un pervertido.

—¡Vale, vale! ¡Tranquila! Tú eres la que me ha pedido ayuda. Yo solo te ofrezco mi precio.

—¿Sabes qué Gabriel? ¡Me das asco! No entiendo cómo tanta gente sigue tu blog y escucha lo que tienes que decir… ¡Claramente será porque no te conocen!

—Porque soy excepcional —añado sonriendo.

Me regocijo en su ira, que la vuelve extremadamente sexy.

—¡Sí, excepcionalmente estúpido! ¿Nadie te ha dicho nunca que la modestia es una virtud?

—Prefiero decir que soy realista.

Una gran sonrisa de memo se dibuja en mi cara.

—Pero ¿qué dices? Lo que está claro es que no voy a prostituirme por un artículo en una revista de pacotilla.

—¡Pero bueno! ¿Quién ha hablado de prostitución? Dejémoslo en un intercambio de servicios. Tú quieres que la gente vaya a tu restaurante y yo quiero una noche contigo.

—Como te he dicho, te puedes meter la crítica por donde yo te diga, e irte a tomar viento con ella. Por nada del mundo me vendería.

Creo que me he excedido. Fanny se levanta y se dirige a su coche. Me levanto de un salto y voy tras ella.

—¡Fanny, espera! Solo estaba bromeando —grito.

—¡No te acerques, asqueroso!

—Vale, quizá me he pasado un poco —digo, dando otro paso adelante.

—Te he dicho que te alejes de mí. Sabía que era un error. Escribe lo que quieras, me importa una mierda, aunque pierda mi trabajo.

Pero ¿cómo que «perder su trabajo» ¿Por qué dice eso? Intento detenerla, pero el camarero pelirrojo se interpone entre nosotros. ¿De dónde ha salido este chaval?

—Oye, no has pagado tu bebida.

Me meto la mano en el bolsillo de los vaqueros y saco un billete de veinte euros.

—Quédate con el cambio 

Por desgracia, Fanny no me da tiempo a pagarle, y ya está en su coche, acelerando. Me siento como un imbécil, contemplando la escena desde la acera. Creo que he cometido un gran error. Me paso las manos por el pelo.

—¡Me cago en todo!

Si te pasas jugando con fuego, te quemas…

Ahora se ha ido, y encima pensará que soy un cabrón asqueroso. Debería haber parado antes… Lo peor es que verla enfadada, ardiente y llena de energía me ha hecho disfrutar aún más. Estoy en la mierda… ¡Esta mujer me gusta de verdad! No sé cómo voy a compensarle todo esto. ¿Tendré al menos la oportunidad de volver a verla? Esta vez tendré que disculparme y aprender a andar con pies de plomo.
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Termino de ordenar y limpiar mi superficie de trabajo. Mientras tanto, mis compañeros ya están en los vestuarios cambiándose.

—¿Ya estás contenta?

Levanto la vista y veo a Anaël apoyado en el marco de la puerta que da a la sala contigua en la que solemos vestirnos.

—¿Qué quieres ahora, Anaël?

—Jean-François te ha puesto a cargo de los postres para que yo no te moleste más, y a cambio tienes que ponerte en contacto con Gabriel Tessier, ¿verdad? ¿Y cuándo vas a verlo?

No le he dicho a nadie que ya me he reunido con él. ¡Me siento tan mal! Todo me supera… Sobre todo ahora que sé que nos va a destrozar en su artículo. Solo quiero tumbarme en el suelo y quedarme hecha un ovillo.

—No veo por qué es asunto tuyo —respondo, intentando parecer valiente.

—Es asunto mío porque nos incumbe a todos. Y, sin embargo, para ser alguien que la ha cagado mucho, tienes derecho a una recompensa. ¿Vas a acostarte con él, de paso, para completar tu misión?

—Anaël, déjame en paz. No tienes ni idea.

—¿Debería tenerla?

Entrecierra los ojos. Sé que le pica la curiosidad. ¿Cómo pude pensar que esta persona era sexy y atractiva? En realidad, Anaël sigue siendo un hombre guapo, con su pelo rubio ceniza y sus ojos de un azul un tanto oscuro, pero su carácter posesivo, vengativo y sus aires de sabelotodo me ponen de los nervios.

—Te recuerdo que estamos en este lío porque hiciste todo lo posible para que me despidieran, y solo con el objetivo de quitarme a mi hija.

—También es mi hija, y lo creas o no, la quiero.

—¿La quieres? ¿Entonces por qué quieres poner su vida patas arriba? ¿Por qué quieres alejarla de mí si es tu hija y la quieres tanto?

—Si tanto te molesta que intente recuperarla, lo único que tienes que hacer es volver conmigo. Así volveremos a ser una familia...

¡Ya está! ¡Lo que faltaba!

—Bueno, ya basta. Me da igual lo que tengas que decirme. Ahora no me apetece hablar de esto contigo —digo, y arrojo el paño de cocina sobre la encimera.

Intento ir hacia la puerta, pero Anaël me agarra del brazo y me lo impide.

—Eres tú quien le ha hecho esto a tu familia, por no hablar de tu carrera —dice mientras se acerca a mi cara más de la cuenta.

—No, Anaël, nos separamos porque me engañaste en nuestro piso con nuestra vecina, la que tanto te gustaba, mientras yo estaba en el trabajo y Shana, en la cama. Y la razón por la que esta crítica me está danto tanto la lata, es que no me siento la misma después de la carta de tu abogado. Tal vez sea hora de que asumas la responsabilidad de tus actos.

—Por el amor de Dios, Fanny, ¿no puedes quitarte la presión por un minuto y relajarte? Cometí un error con la vecina, vale, ¡pero existe el perdón!

—¡Si la vecina hubiera sido la única...! Pero todo el mundo, ya sea en el barrio o en el trabajo, sabe que has tenido muchas aventuras. Solo hizo falta decir que nos habíamos separado para que la gente viniera a contarme todos tus jueguecitos. Además, ¿por qué iba a volver si me has hecho la vida imposible desde que nos separamos?

—No digas eso. No es verdad.

—Siempre me menosprecias en el trabajo, criticas cada decisión que tomo. Eres como un parásito en mi vida personal y en la de Shana. Estoy harta, Anaël. Estoy harta de tus conspiraciones, de tus planes de pacotilla que solo buscan hacerme daño y limitarme.

—Vuelve y podremos empezar de nuevo, tú, yo y nuestra hija.

Se me escapa carcajada sonora pero falaz.

—No creo que tu novia esté de acuerdo con que empecemos una relación poliamorosa.

—Pues nada, si no vuelves, haré todo lo posible para asegurarme de que pierdas tu trabajo y la custodia de Shana.

Tal vez debería contar todas las veces que alguien ha intentado chantajearme en los últimos días.

—¡Ah! Pero te lo aseguro, lo sé perfectamente. Y por eso mismo me niego a volver a esa relación tóxica que teníamos antes. Dejarte es la mejor decisión que he tomado en mi vida.

La puerta de la cocina se abre de repente dando paso a Ben.

—Hola, reina, ¿qué haces?

Mi amigo nos observa, con las cejas fruncidas.

—¿Va todo bien? —añade preocupado.

—Sí, acabo de terminar.

—Ve a cambiarte, Léna y yo te estamos esperando.

—Vale, ya voy.

Retiro mi brazo de las manos de Anaël.

—Esta conversación no se ha acabado, Fanny.

—Claro que sí, no tenemos nada más que decirnos.

Me acerco a Ben, más que agradecida por su intervención. Cierra la puerta detrás de mí y me dirijo al vestuario.

—¿Ha vuelto a intentar intimidarte?

—Sí. Gracias por venir.

—Como no le he visto cambiarse y tú tampoco estabas, he pensado que estaría intentando darte la chapa.

Me quito la chaquetilla de cocina y la redecilla. Con tan solo una camiseta de tirantes y unos pantalones de cocina, siento que por fin puedo respirar.

—Date prisa, Léna nos espera fuera —me dice Ben antes de marcharse.

Para el servicio de la noche, tenemos la costumbre de compartir el coche porque los tres vivimos en el mismo barrio y es bastante difícil aparcar en los alrededores del restaurante. Esta noche nos ha llevado Léna y me alegro de que ella y Ben estén aquí. Hoy tengo la moral por los suelos. Es verdad eso que dicen de que los problemas nunca se acaban… En los últimos días, solo he tenido un disgusto tras otro, y estoy empezando a hartarme de verdad.

—Mira el lado positivo: ahora que te encargas de los postres, Anaël no podrá meterse contigo durante el servicio— dice Léna con una voz dulce y afable, mientras volvemos a su coche. Acabo de contarles mi altercado y me apoyan, como siempre.

—Lo sé, pero es una situación temporal.

—Bueno, ¡disfrútalo mientras dure! —exclama Ben, que siempre ve el lado bueno de las cosas.

—¿Os venís a casa a tomar algo? —pregunto, deseando de todo corazón que acepten.

—¡Claro que sí, mujer!

Busco las llaves en el bolso y maldigo este día. He debido olvidármelas en Le Garburon.

—¿Me esperáis aquí? Vuelvo enseguida.

Aquí estoy, deshaciendo el camino una vez más. Esta vez no uso la puerta trasera. Mis llaves estaban en el mostrador de recepción, donde las dejé esta mañana junto con el correo del restaurante, así que me cuelo por la puerta principal. Jean-François sigue allí, haciendo las cuentas del día.

—Perdona, jefe, he venido a buscar mis llaves.

Me sonríe y me entrega el manojo de llaves que había guardado en uno de los cajones.

—Por cierto, Fanny, ¿cuándo tienes previsto ver a Gabriel Tessier?

Me quedo helada al oír el nombre del bloguero.

—Creo que hemos quedado mañana.

—Vale, genial. Cuento contigo.

Cada vez me siento peor. ¿Cómo voy a contarle lo que ha pasado esta tarde?

—Sí, no te preocupes.

Mi voz es muy débil, estoy huyendo de lo inevitable. Mañana tendré que decirle la verdad a Jean-François y no sé cómo se lo va a tomar.

—Hasta mañana. ¡Buenas noches, Fanny!

Jean-François vuelve a concentrar la vista en su libro de cuentas y yo me reúno con mis amigos, que me esperan en el coche de Léna. ¿Tal vez debería haber aceptado este encuentro con Gabriel? Pero ¿qué digo? Ha intentado aprovecharse de mí. ¡Es un cabrón repulsivo! Debería subir un vídeo a YouTube para que todo el mundo sepa lo cabrón que es.

Ben abre la puerta trasera para entrar, mientras yo me subo al asiento del copiloto junto a Léna.

—¿Vamos a tu casa, entonces?

—Sí, vamos.

—Perfecto, ¡he tenido una noche de mierda! exclama Léna.

—¿Y eso? ¿Por qué?

—Tuve una ruptura en el comedor de arriba, luego un cliente se emborrachó tanto que se comió el helado del mantel después de dejarlo caer, y un grupo de médicos en el comedor de abajo decidió tardar toda una vida para engullir cada plato. Pensé que jamás se irían.

—¡Uf, me lo puedo imaginar!

—Te juro que a veces te envidio por estar en la cocina y no en contacto con la clientela. Y luego me acuerdo de que el chef es Anaël, así que me digo que al final estoy mejor en el comedor —añade Léna con una sonrisita de disculpa.

Nos echamos a reír y ella arranca el coche. Me gusta mucho Marsella de noche. El tráfico es tranquilo, las luces de las calles están apagadas… Me siento como en otra ciudad. Siempre me ha gustado la noche, desde que era pequeña. Quizá en otra vida fui una vampiresa. Sin embargo, no puedo evitar darle una y mil vueltas a lo que me ha pasado en los últimos días. Debo estar volviéndome loca.

—Entonces, ¿vas a ver al famoso Gabriel pronto?

No articulo palabra. Mentir a Jean-François es una cosa, pero a estos dos es diferente.

—No es por nada, pero está bien bueno. Y esa voz grave que tiene… —dice Léna mientras conduce.

—Es cierto que cuando le vi entrar en la cocina, me impresionó. Pero pensé que su amigo era más de mi estilo —responde Ben en el mismo tono alegre.

—No tienes arreglo…

Por alguna razón, oírlos hablar de Gabriel me pone un poco triste y rompo a llorar sin remedio.

—¿Qué pasa, Fanny? 

Mis dos amigos están igual de sorprendidos, y noto los brazos de Ben rodeándome por encima del asiento del coche.

No es una gotita ni dos las que se me escapan, sino más bien unas lágrimas de cocodrilo que me inundan la cara. Me gotea la nariz y mi voz se vuelve gangosa.

—Os he mentido.

—¿Qué dices, Fanny? ¿Qué ha pasado?

—¡Os he mentido a todos! Ya he quedado con Gabriel. Quedamos en vernos esta tarde antes de recoger a Shana del colegio y volver al restaurante para el turno de noche.

No puedo guardarme este secreto ni un minuto más. ¡Tengo que liberarme!

—¿Y entonces por qué nos dices que no lo vas a ver en un tiempo?

—Porque me daba vergüenza...

—Pero ¿qué vergüenza ni que hostias? —pregunta Léna, y noto la preocupación en su voz.

—Me dijo que, si quería que escribiera una buena crítica, tenía que acostarme con él. Entre eso, los problemas con Anaël, la movida en el trabajo, yo...

De nuevo un torrente de lágrimas escapa de mis ojos.

—A ver, cariño, calma —susurra Ben mientras me acaricia los hombros.

Léna se detiene frente a mi edificio, apaga el coche y se vuelve para mirarme directamente a los ojos.

—Fanny, respira y cuéntanoslo todo.

Trato de serenarme y me paso la mano por debajo de la nariz como una niña que intenta calmarse después de un berrinche. Asiento con la cabeza.

—Pero si no os importa, ¿puedo explicároslo todo en casa? Prefiero llegar de una vez por todas.

—Claro que sí, cielo.

Abro la puerta del coche, salgo y mis amigos me siguen. Ben me abraza y de repente me siento muy tonta por haberme puesto así. A ver, no me ha obligado a nada y he podido defenderme diciéndole lo que pensaba. Entonces, ¿por qué lloro como una idiota?

Cogemos el ascensor con bastante parsimonia y llegamos a casa. Con tal solo abrir la puerta, me abruma el cansancio. Qué bien se está… Por fin en casa. El sonido del televisor nos da la bienvenida y doy unos pasos para llegar al salón.

—Fanny, has vuelto pronto esta...

Nelly me mira.

—Madre mía, amor, ¿qué te pasa? 

—Dame un segundo…

Me dirijo al baño y me miro en el espejo. Tengo un aspecto horrible: el poco rímel que me he puesto se ha corrido y me ha dejado un borrón negro bajo los ojos. Tengo la cara roja y la nariz hinchada. Me inclino sobre el lavabo y me limpio lo más rápido posible.

De vuelta en el salón, veo que Léna y Ben están sentados en los dos grandes sillones que ocupan parte de la estancia. Oigo un ruido en la cocina.

—¿Dónde está Nelly?

—En la cocina, preparando una tisana. Ven y siéntate.

Me acerco al sofá e intercalo miradas con mis amigos. La verdad es que, cuando les dije que íbamos a tomar una copa en mi casa, esperaba una bebida más fuerte.

—Siento mucho haber explotado. No sé qué me pasó.

—No pasa nada, Fanny, son cosas que pasan y llorar es bueno. Lo importante es que te liberes de las preocupaciones que te has estado guardando durante días. ¡Eso es lo que te hace daño!

Yo dejo caer en el sofá y juego con el pelo.

—No es nada. Es solo que…

Nelly vuelve al salón con una bandeja y cuatro tazas de verbena. Las pone en la mesita y se sienta a mi lado. Me pone la mano en la rodilla para acariciármela suavemente, como lo haría una madre, y tengo que admitir que ese contacto me hace sentir mejor.

—Venga, cariño, cuéntanoslo todo.

Respiro hondo.

—¿De verdad ese cabrón te pidió que te acostaras con él para poder recomendar Le Garburon a sus seguidores? —pregunta Léna.

Estar en casa, rodeada de la gente a la que quiero, me permite tomar distancia de la situación y relativizar las cosas.

—En realidad, no me dijo eso exactamente.

—¿Y qué te dijo?

—Me preguntó hasta dónde estaba dispuesta a llegar por una buena crítica, y luego me dijo que quería tener una cita conmigo.

Léna se da palmadas en los muslos.

—Qué cabrón.

Nelly le pone mala cara.

—Baja la voz, jovencita… Shana está dormida. Te recuerdo que son más de las doce.

—A lo mejor es solo un juego para él y no lo decía en serio. Es solo que Anaël quiere recuperar la custodia completa de Shana, así que pretende hacerlo por todos los medios posibles. De hecho, ahora quiere recuperarme al mismo tiempo... Luego, Jean-François me habló de los problemas en el restaurante, lo que no me tranquilizó, y estoy teniendo problemas con mi préstamo bancario. En fin, ya no soy persona.

Ben interviene.

—Espera, ¿qué problemas con el restaurante?

Hago una pequeña mueca. Quizá no debería haberlo mencionado. Al fin y al cabo, Jean-François parecía confiar en mí cuando me dijo que Le Garburon estaba en un apuro.

—JF me dijo que el negocio no está en su mejor momento y que teme no poder mantenernos a todos, por eso la crítica de Gabriel es tan importante.

—Puede, ¡pero Gabriel te ha estado chantajeando igualmente! Porque, visto lo visto, ¡me creo que su propuesta sea una triquiñuela para acostarse contigo! —responde Léna.

—No sé por dónde tirar.

—En cuanto a Anaël, ¿por qué iba a hacer algo así?

—Cree que, si no encuentro una solución al asunto de la custodia exclusiva, me volveré a vivir con él para estar cerca de Shana y así volveremos a formar la familia ideal. Y dejaré de lado el hecho de que me engañara.

—¡No puede seeer…!

Lena alza la voz una vez más, y Nelly la fulmina con la mirada.

—Lo siento, Nelly, es que...

Nelly la interrumpe y se vuelve en mi dirección.

—Fanny, cariño, es normal que se te crucen los cables con todo lo que te está pasando ahora mismo. Pero tienes que analizar las cosas una por una, empezando por la demanda.

Señalo con la barbilla la estantería que hay contra la pared, junto al televisor. Ben se levanta y enseguida encuentra la carta del juzgado. No dice nada y la lee rápidamente antes de pasársela a Léna, que hace lo mismo. Se la entrega a Nelly, que la coge. Cuando termina de leerla, me mira seriamente.

—No creo que podamos hacer mucho al respecto.

—¿Qué quieres decir? 

—No hay nada a favor de Anaël. Lo que quiero decir es que eres una madre estupenda. Haces todo lo que puedes por Shana y todo el mundo puede dar fe de ello. Nunca has hecho nada para impedirle ver a su hija e incluso has puesto tu vida en pausa para ocuparte de la situación. Soy tu vecina de al lado y nunca he oído gritos, llantos ni nada por el estilo.

—Nelly tiene razón. Y estoy segura de que tienes en tu entorno a profesores, médicos, amigos y vecinos que pueden constatarlo —continúa Ben.

—¿De verdad lo creéis?

Siento que me invade un soplo de esperanza y eso me hace sentir mejor.

—Además, para que te quitaran a tu hija, deberías ser un cuadro, así que respira. Anaël solo intenta desestabilizarte, y recuperarte, aunque va por el mal camino —añade Nelly, sacudiendo la cabeza.

Ahora que estoy tranquila, las palabras de mis amigos me reconfortan. Pero sigo teniendo miedo de que se salga con la suya. Sobre todo si acabo perdiendo mi trabajo.

—¿Y si me quedo en paro? —pregunto, aún preocupada.

—¿Y por qué ibas a perder tu trabajo? Llevo un tiempo trabajando contigo y con Anaël, ¡y puedo jurar que eres mucho mejor que él! JF lo sabe. En el peor de los casos, nos despedirían a mí o a Hasen, pero a ti, desde luego, no —explica Ben.

—No digas esas cosas.

—Bueno, si el jefe tiene que recortar el presupuesto y despedir a alguien, no hay que hacerse ilusiones. No prescindirá de un buen chef. Preferirá deshacerse del personal remplazable.

Se hace un silencio incómodo en el salón. Nelly me frota suavemente la espalda. Su gesto me recuerda al de mi abuela cuando intentaba consolarme de niña. Tengo que admitir que está funcionando. Empiezo a sentirme mucho mejor. No debería habérmelo guardado todo para mí.

—Y ahora la historia de Gabriel... —deja caer Léna, entre dientes.

Puedo ver en su cara que está molesta solo con decir su nombre. Nelly, en cambio, aún sonríe.

—Jovencitos, creo que puedo decir sin temor a equivocarme que este caballero pretendía seducirte con su numerito de macho, pero le ha salido el tiro por la culata. Quería llamar tu atención.

Miro a Nelly, perpleja por lo que acaba de decir.

—¿Cómo?

Los tres estamos pendientes de cada una de sus palabras. Nelly crea algo de expectación, agarra su taza y bebe un par de sorbos.

—Es bastante obvio que este chico se hace el duro hasta la saciedad, pero por lo que tengo entendido, fue adonde le dijiste, a sabiendas de cómo acabaron vuestros encuentros en otras ocasiones.

—Es verdad. Os insultasteis en el restaurante —contesta Léna.

—Y estuve a punto de saltarle al cuello la mañana del accidente.

Asiento con la cabeza.

—Bueno, niños, sacad papel y boli, la abuela Nelly os va a dar algunos consejos sobre los hombres.

No sé por qué, pero tengo la sensación de que va a ser una noche muy instructiva.
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Salgo de mi finca dando un portazo y miro a Enzo antes de emprender la marcha. Me siento muy mal desde ayer. No debería haber intentado uno de mis jueguecitos con Fanny. No dejo de echarme la culpa y, además, no sé qué hacer para que acepte volver a verme.

Lo peor de todo es que sí pretendía escribir una buena crítica, lo que se confirma porque esta misma mañana la he enviado a la revista, y no he minimizado en ningún caso las virtudes de Le Garburon. En un par de días, deberían publicar mi artículo.

—Vamos, Enzo, ¡tira! —grito a mi amigo, que camina demasiado despacio para mi gusto.

Necesito ver a Fanny para aclarar la situación. Sí, me he comportado como un idiota, pero ahora tengo que demostrarle que no soy quien ella cree, y para ello tengo un plan muy sencillo. Voy a ir a su restaurante y a esperar hasta el final del servicio para hablar con ella.

—¿Se puede saber adónde vamos y por qué tenemos que ir tan deprisa?

—He hecho una reserva en Le Garburon.

—Disculpa, ¿qué? —exclama Enzo mientras intenta recuperar el aliento.

No contesto y sigo caminando. Enzo me pone la mano en el hombro y me detiene en seco. Luego me gira hacia él para que pueda mirarle a los ojos.

—Gabriel, ¿puedes explicarme qué pretendes? Estás muy raro...

—Necesito verla, Enzo.

—¿Por qué tan de repente? ¿Por qué tengo la sensación de que me estás ocultando algo desde ayer y qué leches es tan urgente?

Son muchas preguntas de golpe. Dejo escapar un suspiro angustiado, pero no encuentro las palabras para expresar lo que siento en este momento. Tampoco sabría explicar el espectáculo absurdo que monté ayer, delante de Fanny.

—¡Gabriel, por Dios! Te conozco desde hace años y nunca te había visto tan agitado. ¡Dime qué está pasando!

¿Qué sentido tiene mantenerlo en secreto? De todos modos, sé que Enzo no va a dejarlo estar y, probablemente, si se lo cuento, me dará un buen consejo.

—La he cagado, Enzo.

—Me lo creo. Pero ¿podrías decirme en qué sentido?

Metí la pata hasta el fondo y traté a Fanny como un gilipollas. Ahora tengo que intentar arreglarlo y me da miedo… Sí, he dicho «miedo», porque seguro que no querrá hablar conmigo y ahora mismo pensará que soy lo peor.

—¿Y por qué es tan importante para ti? Quiero decir, ni siquiera conoces a esta chica y encima me has dicho más de una vez que te pone de los nervios, así que, ¿por qué cambias de opinión de forma tan repentina?

—Puede que suene estúpido o un poco ñoño, pero cuando la vi en la cocina después de haber probado el menú… Sentí algo.

Fijo la vista en el suelo y me rasco la nuca.

—Sí, eso son las hormonas —precisa Enzo.

—No, es otra cosa... No es un capricho de lo que tengo ahí abajo, ni tampoco un calentón. Fanny es diferente a otras mujeres que he conocido. Y quiero que nuestra relación también sea diferente. Quiero verla en un entorno menos formal que una cocina: conocerla, entenderla, saber cómo se siente... No sé cómo explicarlo.

—A ver, para el carro. ¿Me estás diciendo que has tenido un flechazo?

Enzo no se lo puede creer y me mira con los ojos como platos.

—Bueno, no sé yo si diría un «flechazo». De hecho, cuando nos conocimos, apenas me fijé en ella. Para mí solo era una chica amargada y furiosa. Pero algo pasó en su cocina. Siéndote sincero, fue la primera vez en mucho tiempo en que sentí la necesidad de disculparme.

—Ajá, ya veo... Pero, conociéndote, seguro que es una mera cuestión de atracción pasajera. Quiero decir, es una mujer preciosa. Eso se ve a la legua.

—No sé. Lo único que sé es que, después de probar su comida y ver cómo se defendió, enérgica, cuando entré en la cocina, sentí que crecía el deseo en mí.

—Vale, lo entiendo. Estás hecho un lío. Parece que con esta mujer es distinto, la has liado y habéis empezado con mal pie. Pero ¿por qué tenemos que volver a Le Garburon tan pronto? Ya has entregado el artículo, ¿no?

Me froto el pelo y la cara con las manos. Debo parecer muy nervioso.

—Te acuerdas de que ayer había quedado con ella, ¿no?

—Sí, y estás bastante intensito desde que volviste. ¡Y todavía estoy esperando a que me digas qué quería ella!

—Me he portado fatal con ella y me da mucha vergüenza, Enzo.

—¿Vas a decirme lo que has hecho o vamos a seguir jugando a adivina adivinanza?

—Me pidió que hiciera la vista gorda a nuestro pequeño malentendido, y que redactara una buena crítica porque el restaurante la necesita. No quería que la mencionara en el artículo.

Enzo parece no entender adónde quiero llegar.

—Vale, nada fuera de lo común. Te pidió que fueras imparcial.

—Sí, salvo porque empecé uno de mis jueguecitos y esta vez fui demasiado lejos. Sentí que estaba en una posición de poder, porque me estaba pidiendo un favor. Y en lugar de hacer lo correcto, le dejé caer que, si quería una buena crítica, los dos podríamos... bueno... ya sabes.

Enzo me mira con la boca abierta.

—¿Le ofreciste sexo a cambio de una buena crítica, pedazo de animal?

Cuando lo dice así, sin tapujos, suena aún peor.

—No fue así del todo, pero sí le dije que me lo pensaría a cambio de que me dejase estar a solas con ella.

Enzo respira entre dientes.

—Desde luego… Está claro que los heteros sois el lado oscuro de la testosterona.

—Tan solo quería jugar… ¡No quería chantajearla ni nada por el estilo! Tenía muchas ganas de volver a verla y no sabía cómo pedírselo sin parecer el típico lameculos desesperado —intento justificarme.

—No, Gab, lo que has hecho no es chantaje, es acoso, y por mucho menos, podrías acabar en la cárcel en al menos diez países.

—Lo sé, y quiero arreglar las cosas. Es que, cuando la veo, me vuelvo loco, y no me salen las palabras. No debí haberle dicho eso. Y, de todos modos, ya he enviado el artículo, así que tanto si la veo como si no, lo que pase no puede interferir en mi crítica.

—Arreglar las cosas, dice. ¡Dios, eres tan inmaduro!

—Para mí era solo un juego, nunca pensé que...

Me corta con un gesto de la mano.

—¿Y cómo reaccionó ella?

Me siento como un mocoso tocapelotas al que acaba de pillar un adulto después de gastar una broma pesada en el colegio.

—Como te puedes imaginar, no muy bien. Se levantó de la mesa muy cabreada y me dijo que yo era un salido y un asqueroso...

—Comprensible, la verdad.

—Y luego se fue.

Enzo reflexiona un momento antes de lanzarme una mirada acusadora.

—¡Será posible! ¿Así que tu plan para que se olvide de tu evidente falta de tacto es acosarla en su puesto de trabajo?

Enzo tiene un don para describir las cosas. La forma en que lo dice me hace parecer una especie de pervertido.

—No, no voy a acosarla, solo necesito hablar con ella para arreglar las cosas.

—Gab, no sé si es muy buena idea...

—¿Y qué hago entonces?

—No sé, ¿dejarla en paz, aceptar el hecho de que metiste la pata y fijar la vista en otro objetivo? De todos modos, creo que no lo has pensado en frío.

—¡No! No pienso hacerlo. Esta chica lleva dando vueltas en mi cabeza sin parar desde que tuvimos esa discusión en la cocina del restaurante. Una vocecita me dice que tengo que seguir intentándolo. ¡Si no, siento que me pierdo algo!

—¿Qué te vas a perder? Gabriel, no la conoces. No sabes cómo reaccionará. ¡Coño! Es que ni siquiera sabes si tiene novio o marido. Puede que sea lesbiana o que viva en celibato. ¡Tal vez esconda algún vicio oscuro…!

—Y por eso tengo que conocerla más.

—No estoy seguro de que sea una buena idea.

—Ya, pero no se me ocurre otra alternativa.

—¿Y si llama a la policía?

—De entrada, voy a pedirle perdón. ¡No va a llamar a la policía porque me disculpe! Así tanteo el terreno y veo cómo reacciona. Luego ya veremos si puedo seguir intentándolo sin que me meta una patada en los huevos.

—Supongo entonces que te da igual lo que yo te diga, ¿no?

Asiento con la cabeza y Enzo enfoca la vista en la calle.

—Vale, está bien.

—¿Cómo que «está bien», Enzo?

—Que sí, que vamos, pero te advierto que, si llama a la policía, serás tú quien pague la fianza.

Sonrío como un niño. Me dan ganas de abrazarlo.

—Te lo prometo.

—Y en caso de que se niegue a verte o a hablar contigo, ¿la dejarás en paz?

—Que sí, te lo prometo. ¿Podemos irnos ya?

—Para que quede claro, la única razón por la que te sigo es para asegurarme de que no empeoras las cosas.

—Ya me lo imagino.

—Gab, por mucho que yo te quiera, hay días en los que pienso que eres un mierda.

—¡Que sí! ¿Te has quedado a gusto ya?

Reanudamos la marcha hacia el restaurante. A cada paso que damos, siento cómo el nudo de mi estómago crece más y más. Tengo muchas ganas de arreglar las cosas, pero no sé muy bien cómo gestionar el asunto ni si ella querrá hablar conmigo.

Una vez fuera del restaurante, respiro hondo antes de abrir la puerta, y Enzo entra pisándome los talones. Veo a la camarera tan simpática de la última vez. Sin embargo, esta vez su sonrisa desaparece en cuanto me ve entrar.

—Señor Tessier, qué sorpresa…

Su tono es seco y contundente. Está claro que Fanny le ha hablado de nuestro encuentro y que esta joven, cuyo nombre no recuerdo, no me tiene mucho cariño.

—Lo siento, pero no tenemos mesas libres este mediodía. Tendrá que volver en otra ocasión —continúa.

Vale, creo que acabo de perder una fan. Pero no debo dejar que eso me desanime. Tengo que ver a Fanny y qué mejor manera que estar en el restaurante en que trabaja para saber a qué hora termina su turno. Los chefs no tienen horario. O, mejor dicho, saben cuándo empiezan, pero rara vez saben cuándo termina su jornada laboral. Son los gajes del oficio.

—Pero me consta que tenemos una reserva —insisto.

La camarera frunce el ceño. Luego me contesta, bastante irritada.

—Aquí no me aparece su nombre, señor Tessier.

Desde luego no iba a hacer una reserva a mi nombre después de lo ocurrido.

—Reservé a nombre de Enzo Adom —digo con una leve sonrisa.

Giro la cabeza hacia mi mejor amigo, que me mira, confuso. Vale, no debería haber usado su nombre, pero estoy seguro de que, si hubiera sido a mi nombre, el plan no habría salido así de bien. Es más, probablemente me habrían impedido acceder al restaurante. Solo hay que ver el tono enfadado de la camarera.

—Ah, vaya. Es cierto. Síganme, por favor.

Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que el servicio ya ha empezado en la mayoría de las mesas. Esa era justo mi intención al reservar tan tarde. Seguramente nuestros platos serán los últimos que sacarán de la cocina.

—¿Está tu jefe? —le pregunto con amabilidad.

—No, ha quedado con alguien.

La camarera nos lleva por la escalera de caracol a la misma sala que la última vez. Nos enseña una mesa pequeña y bien decorada. No sé si es cosa mía, pero me da la sensación de que el ambiente es menos acogedor que la última vez. Enzo y yo tomamos asiento mientras la camarera nos trae la carta y el famoso aperitivo casero. Por sus gestos se nota que lo hace a disgusto. Así como la primera vez que vine me moría de ganas de probarlo todo, hoy no tengo hambre. A decir verdad, no he venido a descubrir las maravillas del menú ni a darme un capricho. Vengo con una misión. Pedir disculpas y ver adónde me lleva todo esto.

—¿Tienen un especial del día? —pregunto mientras escondo la carta que tengo en las manos.

Será mejor que vaya al grano y ponga fin a esta situación lo antes posible. Veo que hace todo lo posible por ser profesional.

—Sí, hoy servimos aiguillettes de pato con salsa de foie gras.

—Perfecto, tomaremos dos especiales y una botella de agua con gas.

—Perfecto.

Se va y vuelve con el pan y la botella de agua que he pedido. Veo que me mira mal, pero intento mostrar cercanía, sutilmente.

—¿Está a punto de terminar el servicio? —le pregunto con intención inocente.

—Sí, ya ha terminado. Le felicito por su pericia, señor Tessier.

—Supongo que su cálida bienvenida se debe a mi discusión con Fanny.

—Debería pensar en ser detective privado si se cansa de su carrera como bloguero gastronómico.

Enzo sonríe ligeramente. La camarera rellena nuestros vasos y me mira, imperturbable.

—Mira, sé que no he actuado de la mejor forma con ella.

Me encojo de hombros como gesto de arrepentimiento. Admito que no ha sido muy buena forma de explicarme.

—¿De la mejor forma? Voy a tutearte, y así te lo dejo claro. ¡Actuaste como si te faltara un hervor! ¡Tienes suerte de que Fanny sea un amor de persona y no haya presentado cargos por acoso, porque te ibas a enterar entonces! —exclama la camarera, molesta.

—Ya lo sé, pero he venido a disculparme.

La joven se echa a reír.

—¡Qué oportuno!

Creo que me va a costar volver a caerle bien a esta chica, así que preveo que no me va a ayudar mucho con Fanny.

—Mira, has sido un impresentable, y vas y te presentas hoy, con tu cara bonita, esperando que una disculpa sirva de algo.

—No es eso lo que pretendo... —me defiendo.

—Has intentado aprovecharte de ella solo porque quería ayudar al jefe. Lo has hecho fatal.

—Sí, y por eso…

—¿Sabes una cosa? Fanny lloró anoche. Te puedo prometer que solo les ha contado a dos personas del equipo que quedasteis, porque le daba vergüenza contárselo a los demás.

—Espera, ¿qué?

¡Bravo, figura...! ¡Te has lucido, máquina! —grita una vocecita en mi cabeza.

—No tienes ni idea de todo por lo que está pasando ni de todas las responsabilidades con las que tiene que lidiar, pero, como eres un pervertido, aún tienes el coraje de venir a divertirte a su costa. Por suerte fue con ella y no conmigo con quien tuviste el encontronazo.

—Escúchame, por favor…

Intento decir algo, pero la joven camarera está decidida a defender a su amiga. Me siento más y más culpable de escuchar sus palabras hirientes. Enzo, enfrente de mí, se acomoda en su asiento y escucha atentamente lo que dice la camarera.

—No tengo por qué escucharte. No eres buena persona.

Después de acallarme de una forma tan elegante, se da la vuelta y se marcha. Pero lo que me ha calado de verdad es que Fanny llorase por mi culpa.

—Te dije que no era buena idea venir... Esa camarera tiene razón. Ni siquiera le has dado tiempo a digerir lo que ha pasado y ya estás de vuelta en el restaurante. Sé que quieres disculparte, pero creo que no son formas.

—¿Has oído lo que ha dicho?

Hago caso omiso de la riña de mi amigo. Estoy confundido por lo que acabo de escuchar.

—Sí, estaba aquí.

—Ha dicho que hice llorar a Fanny, ¿verdad?

—Sí, pero te repito que no la conoces y, por lo que nos acaba de decir la camarera, su vida parece estar repleta de problemas últimamente.

—Seré imbécil… —digo entre lamentos.

—Pues sí.

Enzo no dice nada más, solo arquea las cejas.

—¿Qué esperabas? ¿Querrías que te consolara y te dijera que todo esto no es nada comparado con lo que has hecho otras veces?

Cojo mi vaso y me bebo el contenido de un trago.

—Gab, admitámoslo, es demasiado pronto para estar aquí como si nada. Tiempo al tiempo.

Mi motivación empieza a flaquear. Quizá Enzo tenga razón: debería olvidarlo y volver más tarde. Creo que es evidente que no sé nada de mujeres. Sí, sé cómo ligar en restaurantes, bares y discotecas, pero no sé absolutamente nada de relaciones. No sé cómo hablar con una mujer. Con una mujer de verdad, quiero decir.

Bueno, bueno, ¿de repente te interesan las relaciones ahora?

Ignoro lo que acabo de pensar. Tengo un historial impresionante de chicas a las que he engañado para que caigan en mis redes o con las que no ha sido difícil ligar, pero ¿alguna vez he conocido a una mujer como Fanny?

La camarera vuelve con dos platos y los deja delante de nosotros sin decir ni mu antes de marcharse.

—Comemos y nos vamos, ¿te parece? —pregunta Enzo, con la esperanza de que yo acceda.

No digo nada. Me limito a coger los cubiertos y cortar un trozo de aiguillette. El plato tiene un aspecto y un olor delicioso. Me llevo el trozo de carne a la boca y me quedo sin habla, tan solo dejo que mis papilas gustativas se deleiten. Aunque el plato está muy bueno, algo no va bien. Me sorprende mucho no encontrar ese toque especial, esa pequeña chispa de magia que disfruté en nuestra última visita. Enzo me mira después de probar su plato, tan sorprendido como yo.

—¿Qué te parece? —le pregunto entre dudas.

—Me parece que el chef no es el mismo...

El plato no está mal, pero no es nada especial. No es más que un conjunto de ingredientes puestos juntos sin pasión, sin... Intercepto a la camarera y le hago la pregunta que necesito verbalizar.

—Perdona, ¿acaso Fanny no trabaja hoy?

Me mira de reojo.

—No sé por qué iba a decírtelo.

Mi tono se vuelve un poco más tajante de lo que me gustaría.

—Es importante. ¡Contéstame!

Sorprendida por la forma en que la que me dirijo a ella, me responde, resignada.

—Está aquí.

Luego se marcha sin perder un segundo, quejándose. Reflexiono un momento. La única explicación que se me ocurre es que la haya disgustado tanto que ya no sepa cocinar. Madre mía. ¿Qué coño he hecho?
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Anoche me vino muy bien. Ben, Léna, Nelly y yo hablamos largo y tendido y me siento un poco más tranquila.

Cojo mi bolso y salgo del vestuario. Cuando llego a la entrada, veo a Léna terminando de recoger las mesas de la sala de arriba. El servicio de hoy ha sido especialmente largo, porque ya van a dar las cuatro.

—Tengo que irme, Léna, tengo que recoger a Shana —le digo a mi amiga mientras asomo la cabeza por la puerta de la cocina.

—Espera un momento.

Deja los manteles que lleva en los brazos sobre una mesa y se acerca a mí.

—No quería decírtelo, pero creo que deberías saber algo...

—¿Qué ocurre? 

Su expresión de preocupación es contagiosa, y salgo a la sala principal para escuchar lo que tiene que decir.

—Bueno, antes ha estado aquí el famoso crítico gastronómico y me ha preguntado si trabajabas hoy. No quería decírtelo antes de que terminara tu turno. No quería llamar la atención de Anaël. Ya te come la cabeza lo suficiente...

No es que me alegre mucho la noticia, pero hablar con mis amigos ayer me hizo ver las cosas de otra manera. En otras circunstancias, ni siquiera me habría enfurecido su intento de chantaje. Después de todo, soy cocinera, lo que significa que trabajo con hombres la mayor parte del tiempo, y soy muy consciente las actitudes machistas de la mayoría de ellos. Los muy mendrugos se creen que por hablar de sexo o soltar un comentario fuera de tono pueden incomodarnos. Pero esto es un ataque directo a Le Garburon y a nuestro futuro juntos. En fin, al menos ya he puesto las cosas en perspectiva.

—¿Y bien?

—Te ahorraré los detalles de nuestra conversación, pero le dije que estabas trabajando.

—¿Cuánto hace que se fue?

—Hará unos veinte minutos o así.

—Vale, gracias por decírmelo.

—¿Eso es todo? —pregunta Léna, sorprendida.

—¿Cómo que si eso es todo?

—¿No vas a hacer nada, no vas a llamar a la policía ni nada? Esto ya roza el acoso —insiste ella.

—Léna, nuestra conversación de ayer, por no olvidar lo que Nelly nos contó de los hombres, me dio mucho en que pensar. Quizá saqué de contexto sus bromas cutres demasiado pronto, porque tenía la cabeza en el disgusto que me dio Anaël. Pero ahora me siento mejor. Todo va bien. Puede venir a comer aquí si quiere, y no pasa nada porque pregunte si estoy en la cocina. No me molesta.

—Tengo que admitir que te admiro. Yo nunca habría perdonado con tanta facilidad a un tío que se cree que puede hacer cualquier cosa solo porque le conocen en toda Marsella.

—Bueno, tengo que irme. No quiero que Shana se enfurruñe. ¡Aún le cuesta perdonarme!

Interrumpo nuestra conversación porque tengo la sensación de que Léna va a empezar a meter la pata y no quiero pensar en eso ahora.

—Vale, ¡nos vemos esta noche!

—Oh no, esta noche no, cielo. El jefe me ha dado la noche libre y tengo una lista de planes que hacer con mi hija.

Léna me sonríe.

—Entonces nos vemos mañana: ¡Excursión a la playita!

—Sí, hasta mañana.

Digo adiós con la mano y salgo por la puerta principal. Me dirijo rápidamente al coche y busco las llaves en el bolso. Hoy he tenido suerte, he encontrado aparcamiento enfrente del restaurante. Aunque tenga que pasar por la puerta de servicio, las callejuelas detrás de Le Garburon suelen estar abarrotadas de coches. Acelero el paso y acabo encontrando las llaves en el bolsillo grande del bolso. Levanto la cabeza y me quedo allí un momento, dudosa.

—¿Qué haces apoyado en mi coche?

Gabriel está ahí, a unos pasos de mí y su amigo, al lado de él. Al tal Enzo no se le ve muy cómodo, pero lo que más me llama la atención es la expresión de Gabriel. Nunca me había puesto esa cara.

—Estaba esperando a que salieras.

—Sí, ya lo veo, pero si me lo permites, me tengo que ir pitando.

Ni de coña le voy a decir a este hombre por qué tengo prisa ni adónde voy. Aun así, tengo que admitir que parece que se arrepiente, y eso me hace sentir genial. Me acerco al lado del conductor y abro la puerta del coche.

—Por favor, es importante. Necesito hablar contigo.

—¿Qué quieres? Dime.

Le miro de arriba abajo, y luego hago lo mismo con su amigo.

—¿Quieres proponerme un trío con tu amigo? Lo siento, no es lo mío.

Su amigo levanta las manos en el aire.

—No, no. No te confundas. A mí no me va vuestro rollo, ni tampoco me incumbe. Solo estoy aquí para acompañar a mi mejor amigo, ¡que a veces es un plasta!

—¿Cómo que no te va nuestro rollo? —pregunto, sorprendida 

—¡Que soy gay, mujer! Así que, sí, eres una mujer muy guapa, pero creo que tendría que hacer un par de cambios para que me gustaras.

No puedo evitar contener la risa.

—Lo entiendo, pero sea cual sea tu orientación sexual, no tengo tiempo para charlar contigo.

—Por favor, es importante, Fanny.

Siento un escalofrío al escucharle pronunciar suavemente mi nombre. No sé qué ha podido pasar, pero Gabriel no se parece en nada al hombre arrogante con el que me he topado otras veces. Siendo un poco mala, lo veo un poco acobardado.

—Quizá en otro momento.

Sea lo que sea lo que tenga que decirme, no tengo tiempo. Necesito al menos veinte minutos para llegar al colegio de Shana y no pienso perder ni un segundo más hablando con él.

Me siento al volante y dejo a los dos hombres en la acera. Pero de repente, la puerta del copiloto se abre de par en par y Gabriel entra en mi coche. Espera, ¿qué? ¿De verdad Gabriel se acaba de sentar a mi lado? Da un portazo y se dispone a abrocharse el cinturón.

Me estoy empezando a asustar.

—Pero ¿qué hostias haces?

—Creo que está claro que voy contigo.

—¡Ni de coña! ¡Sal ahora mismo de mi coche!

—Déjame pensar...

Se rasca la barbilla, con aire pensante

—No. ¡Me quedo!

Justo después oigo el clic del cinturón.

—¡Esto ya es de coña! —exclamo y siento cómo pierdo la paciencia.

—Creía que tenías prisa.

Miro el reloj del salpicadero y reniego de lo surrealista que es la situación.

—Vale, ¡vamos! Pero no te aseguro que consigas que te dirija la palabra. Quiero que salgas del coche en el primer semáforo en rojo. ¡Y me da igual si tu casa está a la otra punta de la ciudad!

Arranco el coche de golpe, pero me tomo mi tiempo para comprobar a conciencia el retrovisor y los intermitentes antes de incorporarme a la calle. No quiero tener otro accidente con este energúmeno a mi lado. Sería darle el gusto de tener razón.

Verlo tan tímido delante de mi coche me ha hecho apiadarme de este hombre momentáneamente. En ese momento parecía angustiado, pero luego ha vuelto a las andadas y, por alguna razón, se ha metido en mi coche, por lo que vuelvo a no estar tranquila.

—¿Qué quieres exactamente de mí?

—Necesito hablar contigo sobre lo que pasó entre nosotros.

—Si te digo la verdad, no me importa, Gabriel.

—Quiero disculparme.

—¿Es una broma?

Freno en seco en un paso de peatones para dejar pasar a una anciana seguida de su caniche. Los pensamientos de mi cabeza se entremezclan y no consigo aclararme. Parece que Gabriel no solo es un pervertido narcisista, sino que también es un imbécil ególatra, por lo que me cuesta creer que este hombre sea capaz de disculparse, sea cual sea el contexto.

—Escucha. Sé que me he pasado cuatro pueblos. Al principio quería divertirme un poco, pero acabé soltando gilipolleces sin filtro. Verás, suelo comportarme como un tarugo y no me di cuenta de lo que decía.

Me echo a reír.

—No me creo ni una palabra. El gallito al que he visto varias veces en poco tiempo no es de los que se disculpan.

—Tú no me conoces y yo no te conozco, pero he venido al restaurante a mediodía para decirte que la he liado. Y cuando la camarera de Le Garburon me ha dicho que te hice llorar, he encontrado aún más motivo para decirte cuánto lo sentía. Después de eso, probé el plato del día y me di cuenta de que…

—Vaya… En ese caso, si empiezas a tener revelaciones mientras comes en Le Garburon, parece que podremos salir del apuro.

Suspira y me mira como si le hubiera molestado ese comentario.

—¡No tuve ninguna revelación con mis aiguillettes de pato, Fanny!

—¿Ni con la salsa de foie gras?

Recuerdo el plato del día y me extraña la mención de ese plato en el horario de mediodía.

—Concéntrate un poco. Cuando probé el plato, fue como si lo hubiera preparado otro chef. Fue como si toda la pasión y el empeño que normalmente pones en tus platos, y que yo supe apreciar, hubieran desaparecido.

—¿Crees que he perdido la chispa en mi forma de cocinar por una broma de mal gusto?

Intento seguir el hilo de la conversación.

—Siento mucho haberme pasado. No pretendía...

—Te ha parecido que otro chef había cocinado ese plato porque, efectivamente, no era obra mía.

Se vuelve hacia mí con cara de sorpresa.

—¿Cómo dices?

—Mi toque especial no estaba en ese plato porque no soy yo quien lo ha preparado.

—No lo entiendo. Tú eres el chef de Le Garburon, ¿no?

—No, qué va.

—¿Cómo que no?

—Soy el segundo chef, pero a veces trabajo en su lugar cuando libra, y después de nuestro pequeño altercado en la cocina, me han puesto a cargo de los postres. Así que no te preocupes, no has destrozado mi talento culinario. ¿Puedes renunciar a tu ego y salir de mi coche?

¡Lo de este tío tiene tela! ¿Cómo puede pensar que me ha destrozado a tal punto de no poder cocinar? A la idea anterior se añade un pensamiento intrusivo: Sí, guapa, ¡pero bien que supo que no eras tú quien estaba tras los fogones! ¡Pues sí que va a tener el paladar refinado…! Intento no darle más vueltas al asunto y me incorporo de nuevo a nuestra discusión.

—No, no. Ahora quiero que me lo cuentes todo —exclama Gabriel.

Dios mío, este tío es terco como una mula. Llegamos frente al colegio de Shana y no tengo más remedio que aparcar e ir a recogerla. Reconozco, por el pelito rubio, a algunas de las compañeras de mi hija, que saltan felices a los brazos de sus padres. Echo un vistazo rápido para confirmar que, una vez más, no quedan plazas de aparcamiento.

—No te vas a bajar, ¿verdad?

Mientras pueda servirme de algo…

—No, aún nos queda mucho de lo que hablar.

—Bien, entonces espera aquí y, si alguien toca el claxon, mueve el coche.

—¿Cómo?

Parece estar aún más sorprendido la puerta del colegio. La clase de Shana y su profesora ya está fuera, en el patio, y los niños esperan lo más tranquilos posible a que lleguen sus padres.

Cuando Shana me ve, me dedica su mejor sonrisa. Luego se acerca a su profesora para avisarle de que estoy aquí. La profesora me saluda y me hace un gesto con la cabeza para que mi hija vaya adonde estoy. Extiendo los brazos para darle un abrazo y ella corre hacia mí como un rayo.

—¡Mamá! ¡Mamá!

Shana salta encima de mí, emocionada.

—¿Qué tal el día, cariño?

—Genial, mami. ¿Quieres que te lo cuente?

—Claro que sí.

—¿Sigue en pie lo de esta noche? —me pregunta, un poco preocupada.

—Sí, cielo.

—¿Podemos ir a tomar un helado?

El sonido de un claxon en la calle me recuerda que no solo he aparcado en doble fila, sino que además tengo un invitado con el que no contaba en el coche.

—Podemos, sí, pero mamá no ha aparcado bien y tenemos que irnos.

Cojo su mochila, me la echo al hombro y caminamos hacia mi coche. Abro la puerta trasera para que mi muñequita pueda entrar. Giro la esquina, no sin antes hacer un gesto de disculpa a los conductores que me miran con impaciencia. Abro la puerta y lanzo la bolsa al asiento trasero.

—Mamá, ¿quién es este señor?

Gabriel me mira como si acabara de ver un ovni.

—¿Mamá? —insiste Shana.

—Gabriel, esta es mi hija, Shana. Shana, cariño, este es Gabriel.

—Tengo un Gabriel en mi clase.

Gabriel se da la vuelta y mira a mi hija mientras arranco.

—¿En serio?

—Sí, y es idiota.

Me incorporo a la calzada mientras me contengo la risa. Los niños son geniales.

—Creo que es cosa del nombre —digo.

—Gracias.

—No podemos ir a tomarnos un helado por su culpa, ¿verdad? —pregunta Shana, mirando a Gabriel.

—No, pequeñaja, resulta que soy especialista en helados.

—¿En serio? ¿Entonces vamos, mamá?

No tengo ni idea de qué hacer. No pienso pasar toda la tarde con este tío. Pero parece que no tiene intención bajarse ni dejarme en paz. Pero si le arrastro a la merienda con mi hija, se agobiará y acabará marchándose, ¿no?

—Vale cariño, vamos a la heladería Catalan a tomar un helado. ¿Te parece bien?

—¡Síiiii!

Shana aplaude para dejar ver lo emocionada que está.

—Shana, ¿verdad? —pregunta Gabriel mientras se gira para mirar hacia el asiento trasero.

—Sí.

—Y si además de helado te compro un refresco, ¿te olvidarás de que el Gabriel de tu clase es tonto del culo?

Shana se pone la mano bajo la barbilla y finge pensar.

—Puede que sí.

—Entonces, ¡trato hecho!

—Gabriel, no tienes que comprarle nada.

Me siento obligado a dejar las cosas claras.

—No me cuesta nada, y además, tú y yo tenemos que hablar.

—¿De qué leches quieres hablar ahora?

¿He conocido alguna vez a un hombre tan elocuente?

¿Has conocido alguna vez a un hombre tan sexy?

Refunfuño para mis adentros.

—De ti. Sé que la última vez me comporté como un imbécil, pero hay algo en lo que no mentí: tengo muchas ganas de conocerte, Fanny.

Otra vez pronuncia mi nombre. Siento que un escalofrío me recorre la espalda. No puedo evitarlo, me estoy poniendo roja. Maldita sea...

—¿Y si no quiero meterme en ese berenjenal?

—Shana, el helado puede convertirse en un gofre helado con nata montada si le dices a tu madre que sea amable conmigo.

—¡Pero bueno! No chantajees a mi hija —no puedo evitar añadir.

—Prefiero una crepe.

—¡Shana, cariño…!

—Mamá, los negocios son los negocios.

Gabriel se echa a reír. Me da que su padre le está enseñando alguna que otra frasecilla.

—¡Me encanta esta niña! Está bien, una crepe.

—¿Sabes, mamá? Este señor me cae bien.

Llegamos frente a la playa y entro en el aparcamiento. Finjo no haber escuchado el último comentario de mi hija. Hemos llegado justo a tiempo.

Salgo y doy la vuelta para abrirle la puerta a Shana. Gabriel sale del coche y respira hondo. Cuando estamos todos fuera, cojo mi bolso, cierro la puerta y cierro el coche. Shana ya está en las escaleras que llevan al puesto de helados. Todavía no estamos en verano, pero hace buen día y el sol es digno de finales de junio.

—Hace dos años que no vengo por aquí —dice Gabriel mirando a su alrededor.

—Shana y yo vivimos aquí al lado, así que venimos a menudo.

—Ya lo veo —dice mientras mira a mi hija, que ya ha tomado la delantera, porque es toda una experta en la zona.

Shana baja corriendo las escaleras y se quita los zapatos para jugar en la arena. Bajamos más despacio y ocupamos nuestro sitio en una terraza amplia.

—Mamá, ¿puedes traerme un helado de fresa? Y Gabriel, tú pídeme una crepe de Nutella.

Shana nos da órdenes desde el paseo marítimo y veo cómo disfruta saltando las olas.

—¿Vas a poder comértelo todo? —pregunta Gabriel

—Sí, y como os dejo en paz, ¡me merezco una recompensa!

Gabriel vuelve a estallar en carcajadas.

—Tu hija es genial.

—Ya lo sé, ya.

—No quiero hacerte sentir incómoda, pero la tuviste joven, ¿no?

—Me quedé embarazada a los 21 y ahora tengo 28 años. Shana tiene 6. No sé si eso es ser joven, pero aquí estamos. Es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—¿Y estás casada? —pregunta Gabriel sin segundas intenciones.

—Si estuviera casada mi marido ya habría venido a darte una paliza por tu numerito del otro día.

Hace una pequeña mueca.

—Touché. Así que eres madre soltera.

Asiento con la cabeza. No me apetece contarle la historia de mi vida, aunque su interés por mí parece tan sincero como sus disculpas. Quizá Nelly tenga razón sobre él. Probablemente sea un donjuán que no está acostumbrado a mostrar interés por otras personas. Un camarero con el que tengo bastante confianza se acerca a nosotros.

—Hola Fanny, ¿cómo estás?

—Estoy bien, JP, ¿cómo estás tú?

Mira a Gabriel con una expresión de sorpresa en la cara.

—¡Estoy bien! Dime, cielo, ¿qué te pongo?

Esta vez es mi acompañante quien responde.

—Pues queremos tres helados: uno de fresa, uno de pistacho y uno de vainilla. Luego tomaremos dos cocacolas y un agua con gas, y por último, una crepe de Nutella.

—Bueno, bueno… Nos vamos a poner las botas, ¿eh?

—Las señoritas tienen hambre…

—Ahora mismo os lo traigo.

JP se dirige de nuevo hacia el mostrador y yo miro a Gabriel, un poco sorprendida.

—¿Cómo sabías lo del helado de pistacho?

—Es un secreto.

Shana se une a nosotros, con los pantalones subidos hasta las rodillas y los pies mojados.

—El agua está todavía está fría.

—¡Pues claro, mi amor!

—Gabriel, ¿has cumplido nuestro trato?

—Sí, señorita, en nada tendrá usted su crepe.

—Vale. Mamá, sé buena con él, ¿vale?

La espontaneidad de mi hija hace que me ría a carcajadas.

—En serio, mamá, es muy simpático, así que no seas mala.

—Buen, bueno… Por fin una mujer que se pone de mi parte —asiente Gabriel, satisfecho.

—¿Qué vas a hacer hoy? —pregunta Shana.

—Bueno, pues ahora mismo estoy disfrutando de mi merienda con dos chicas guapas, pero no sé qué haré después.

—¿Sabes que mi madre no tiene nada que hacer esta noche? —declara Shana con una gran sonrisa.

—Pues no, no lo sabía.

—Pues sí. No suele pasar, porque trabaja en un restaurante, así que habíamos pensado en preparar algo de comer en casa y ver dibujos animados. ¿Quieres verlos con nosotras?

—Bueno, Shana, Gabriel tiene…

—¡Es una idea genial! ¡Menos mal que ya tengo plan! —responde, para que yo no siga.

Aunque Gabriel parece un poco más decente de lo que pensaba, aún no somos amigos, y no me entusiasma que vaya a enterarse de nuestra vida privada. El camarero llega y deja nuestra merienda sobre la mesa.

¡Piensa, Fanny, piensa! ¿Acaso no quieres ver a este dios griego sentarse en tu sofá?
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Se acaban los créditos. Nunca pensé que me lo pasaría bien viendo Barbie Superespía. Pero tengo que admitir que ha sido una tarde muy entretenida. Estoy sentado en el sillón del salón de Fanny y giro la cabeza para mirarlas a las dos. Shana se ha quedado dormida en el regazo de su madre y Fanny parece que va por el mismo camino. Me levanto despacio, me acerco a mi anfitriona y le pongo la mano en el hombro. Fanny se levanta de un salto y Shana se da la vuelta en su regazo.

—Creo que está dormida.

Fanny tarda un segundo en despertarse del todo y me sonríe.

—Sí, voy a acostarla.

Pasa los brazos por debajo de su hija y la levanta. Shana le rodea el cuello con los brazos y Fanny se aleja por el pasillo. Me encuentro un poco perdido, solo en el salón. Intento comprender por qué me lo he pasado tan bien. Puede que tenga muchas buenas cualidades, pero está claro que no se me dan muy bien los niños. Pero esta noche quería causar una buena impresión, tanto a Fanny como a su hija. Esa niña es adorable, muy lista y divertida.

Fanny vuelve al salón y me sorprende ver que, incluso con un pantalón de chándal holgado y una camiseta oversize, sigue estando preciosa. Lleva el pelo recogido en una coleta y tiene una belleza natural abrumadora. No es ni mucho menos una mujer frágil. Yo diría que su carácter se parece más bien al de una guerrera amazona.

—Vaya, ¡he estado a punto de quedarme dormida! —exclama.

—Ya me he dado cuenta, ya.

—¿Quieres tomar algo?

—Eh...claro, ¿qué tienes?

Debería decirle que es mejor que me marche, pero la mera idea de alejarme de ella y de este salón me pone triste. Ella entra en lo que supongo que es la cocina y yo aprovecho para mirar a mi alrededor. Su piso no está nada mal. No es una maravilla, pero parece acogedor. Hay fotos de ella y de Shana por todas partes. También veo fotos de Fanny con la camarera de Le Garburon y un hombre joven, así como con una señora mayor. Supongo que debe de ser su madre. Pero hay una foto que me llama más la atención las otras. Es Fanny en el hospital, el día que dio a luz. Tiene los ojos cansados, pero sonríe mientras mira al bebé que sostiene en brazos, que deduzco que es Shana. Fanny vuelve con dos tazas humeantes en la mano. Yo dejo de mirar alrededor y me dirijo a ella.

—Tu casa está guay -—omento.

Ella sonríe, un poco avergonzada por mi comentario.

—No sé cuánto gana un bloguero en el mundo de la gastronomía, pero en la parte que me toca, este piso es todo lo que puedo permitirme en un buen barrio.

—A mí me parece que está genial. ¿Eres propietaria?

—No, vivimos de alquiler. Unos ochocientos euros al mes.

—Es una pena gastarse el dinero así.

Se ríe con suavidad.

—¿Crees que debería comprar?

—Sí, quizá. Invertir en tu propio espacio es importante.

—Salvo porque no puedo permitirme comprar una casa ahora mismo.

—Mil quinientos euros.

—¿Qué?

—Nada, que con las visitas a mis vídeos en YouTube gano unos mil quinientos euros, más lo que gano en mis inversiones. Y, por si me ibas a preguntar, suelo hacer entre tres y cuatro vídeos a la semana. Luego están las críticas que publico y alguna entrevista en la tele.

Fanny me mira completamente sin entender nada.

—¿Me tomas el pelo?

Se tambalea y me acerco para sujetarla antes de que se caiga en el sofá.

—No, no te miento.

—Madre mía. Pero ¿cuánto ganas al mes?

No me da tiempo a contestar.

—Espera. La verdad es que prefiero no saberlo —dice.

—Digamos que ahora mismo no tengo que preocuparme por el futuro.

—¡Qué fuerte! ¡No sabía que un bloguero pudiera ganar tanto!

—¿Nunca has visto una entrada o un vídeo de algún bloguero? Suelen comentarlo bastante.

—La verdad es que con mi trabajo no tengo mucho tiempo.

—Me rompes el corazoncito —digo, con un tono teatral.

En el fondo, creo que en secreto esperaba que me dijera que no era capaz de perderse ni uno solo de mis vídeos. Fanny se ríe y una sonrisa cómplice aparece en mi cara.

—Bueno, ¿me lo vas a explicar de una vez?

—¿Explicar qué? —pregunta sorprendida.

—Bueno, tu hija, tu trabajo... Todo, en general.

Desvía la mirada y se concentra en su taza.

—No hay mucho que decir.

—Estoy seguro de que sí.

La observo mientras da un sorbo a su té. Titubea, como si buscara las palabras adecuadas.

—Mis padres murieron en un accidente de coche cuando yo tenía 19 años. Por aquel entonces, yo ya trabajaba como aprendiz en Le Garburon. Luego me enrollé con el tipo equivocado y me quedé embarazada. Una noche llegué a casa del trabajo y lo encontré en el sofá con nuestra vecina. Cogí las maletas y eso es todo. Fin de la historia.

—¿Le pillaste en el sofá?

Miro la manta sobre la que estoy sentado y Fanny se echa a reír.

—No, hombre… ¡Lo he cambiado todo! El sofá, el piso, el edificio y los vecinos. Ahora tengo una vecina encantadora que se llama Nelly. Cuida de Shana cuando trabajo por la noche.

—¡Qué bien!

—Sí, tengo mucha suerte. Y bien, ¿qué me dices de ti?

—¿De mí?

Me acomodo en el sofá. Estaba claro que el interrogatorio iba a girar en mi contra en algún momento.

—No hay mucho que decir.

Repito su respuesta de antes para hacerla sonreír.

—No te conviertes en crítico y bloguero así como así, ¿verdad?

—Mi familia tiene bastante dinero. De hecho, mis padres están en un resort de lujo en Punta Cana, probablemente tomándose un cóctel en la plena playa mientras hablamos.

Permanezco en silencio un momento. Siempre me cuesta contar que nací con una cuchara de plata en la boca. Por otra parte, eso no implica que recibiera más amor o atención que otros niños.

—Cuéntame un poco más.

—Mi adolescencia fue un poco rebelde. Probablemente porque intentaba llamar la atención de unos padres demasiado ausentes que confiaron mi educación a otra gente. Luego empecé la escuela de hostelería, pero entre los horarios, el ritmo de trabajo… La situación me superó.

—Está claro que no todo el mundo está hecho para este mundo.

Asiento con la cabeza. Me fascina que ella haya triunfado en este negocio. No como yo, que no me esforcé lo suficiente. Pero ella lo ha conseguido, con independencia de tener una niña pequeña y una relación un tanto inestable.

—Así es. Pero uno de mis profesores pensó que tenía un paladar excelente y que hacía buenas críticas, así que me pidió que me uniera a él en plantilla, en una revista de cocina. Él fue quien me enseñó el oficio de crítico.

—¿Y el blog?

—Surgió poco a poco, con la ayuda de mi amigo Enzo. Solíamos mirar muchas cosas en Internet y se nos ocurrió que era una pena que no hubiera blogs especializados en el mundo de la restauración. No sabíamos que funcionaría tan bien y que podríamos ganarnos la vida con el sueldo que cobramos ahora.

—¡Eso está genial!

—En cuanto a mi vida amorosa... Solo he tenido líos de una noche, o rollos un poco más largos, pero nada muy serio, en realidad.

La miro. Sus dedos acarician el borde de la taza. Un mechón de pelo castaño se desliza por su mejilla. Está guapísima. Se me acelera el corazón y de repente me siento como un niño al que le faltan las palabras para confesarle a la chica que tiene al lado que le gusta. Sonrío tímidamente y continúo, después de recuperar la compostura.

—Hasta que, bueno, una loca decidió agredirme después de tener un accidente, y luego vi la pasión con la que cocina...

Tensa las manos ligeramente. Sé que mi comentario la ha pillado desprevenida. Me devuelve la mirada y sonríe ligeramente avergonzada.

—En mi defensa, te lo merecías.

—Es cierto, Enzo me lo dejó muy claro. Pero, por lo pronto, eso me ha permitido conocer tu faceta más ardiente…

Sigue sonrojada. Sé que ha entendido lo que quiero decir, pero intenta disimular.

—¡Y seguirme hasta mi coche! Llevo toda la tarde preguntándome cómo sacarte del asiento del copiloto.

Me pongo la mano en el pecho y la miro, riendo.

—¡Me duele oír que quieras librarte de mí!

—Te recuerdo que ayer mismo me propusiste un trato un poco indecente, Gabriel...

Claramente no estaba preparado para este momento. Me incomoda y no tengo ni idea de por dónde empezar. No sé por qué lo hice.

Pues claro que lo sabes…

Por una vez, mi voz interior tiene razón. Estoy tan acostumbrado a conseguir siempre lo que quiero, a ser siempre quien toma las riendas en el juego de la seducción... Pero ella, una mujer rebelde, que no permite que la dominen… Está claro que ha despertado algo en mí. Necesitaba una excusa para pasar más tiempo con ella. Pero, como soy imbécil, ese fue el camino que decidí tomar para conseguir lo que quería. ¿Por qué no le diría simplemente: «Escucha, Fanny, quiero volver a verte»? ¿En qué momento tuve la brillante idea de pensar que lo que le dije y la forma en que actué le iban a hacer la más mínima gracia? Fue hundirse en el fango, y estaba claro que, por mi falta de tacto, no iba a acceder.

—Lo siento mucho, Fanny. Solo quería picarte y pensé que sería divertido proponerte lo de la cita, pero ahora me doy cuenta de que suena a chantaje sexual.

Me estoy yendo por las ramas. Pero ¡joder! Dado el fracaso de mis intentos anteriores, no me veo confesándole que pienso en verla todo el tiempo.

—No te preocupes. Llevé la situación al extremo porque estaba enfadada contigo y porque fui yo quien tuvo que llamarte para pedirte que te pensaras muy bien lo que ibas a escribir. Sentí que no había lugar para mi ego, y tu propuesta fue la guinda del pastel. Ahora entiendo que solo era una broma. No muy divertida, como comprenderás... Pero solo una broma.

—Gracias por darme la oportunidad de explicarme.

—En realidad, no es que me hayas dado otra opción. Eres tú quien se ha metido en mi coche. Y no tenía pensado que fuéramos a pasar la tarde y la noche juntos.

Ahora me toca reír a mí.

—Sí, me he pasado un poco, lo reconozco.

—¿Un poco? —pregunta sarcástica.

—En mi defensa diré que ha sido tu hija quien me ha invitado a casa.

—Lo sé. Y, por el momento, no me arrepiento. Gracias a ella, he podido tener esta conversación contigo y conocerte mejor. Antes pensaba que eras un machito, de estos a los que les obsesiona su físico y andan un poco escasos de inteligencia emocional. Pero me equivocaba contigo…

Sus ojos verdes se clavan en los míos y hacen que todo mi mundo tambalee.

—Sí, la verdad es que no soy tan imbécil como me pintabas.

—Vas de gilipollas, Gabriel, pero en el fondo eres un hombre sensible e interesante.

Lo que me dice me conmueve más de la cuenta, pero intento contenerme para no besarla. Verla así de relajada hace que el corazón se me desboque… ¡Está tan guapa! Noto un brillo en sus ojos que nunca había visto. ¿Acaso desea lo mismo que yo? Me aclaro la garganta para serenarme.

—Cuéntame un poco de tu día a día.

Cambio de tema.

—¿De mi día a día?

—Sí, claro. ¿Qué te gusta hacer? ¿Con quién quedas fuera del trabajo?

No para de sonreírme. Me va a costar controlarme si es tan adorable.

—Vaya preguntitas de acosador, ¿no? —se ríe.

Le devuelvo la sonrisa.

—Un poco sí. Pero yo... Quiero decir, tú... Me pareces...

Admito mi derrota y suelto un pequeño suspiro.

—Quiero saberlo todo de ti, Fanny.

¡No puedo contenerme más! Levanto la mano y le acaricio la mejilla y ella se deja hacer. Luego, mis ojos se posan en sus labios y noto que mi corazón se acelera.

—Eres una mujer preciosa. Tan distinta a lo que estoy acostumbrado…

—Seguro que le dices lo mismo a todas —susurra, mientras nuestras bocas se acercan peligrosamente.

Justo cuando nuestros labios están a uno o dos centímetros de tocarse y siento que mi fuego interior me pide un beso apasionado, Fanny se levanta de repente. Noto que la magia del momento se disipa. De pie en medio del salón y con una actitud tensa, me mira fijamente, sin poder ocultar sus mejillas sonrojadas.

—Se está haciendo tarde, ¿verdad? Mañana me espera un día muy largo. Gracias por esta noche, Gabriel, y por la merienda con Shana.

Puedo ver, por la forma en que me evita la mirada, que está bastante inquieta. No tengo intención de marcharme. Ahora sí que no. Siento que la atracción de nuestros cuerpos es inevitable.

—¿Estás segura de que es eso es lo que quieres? —pregunto en voz baja mientras me pongo de pie.

No he podido imaginarme el temblor de su mejilla cuando la he tocado, ni tampoco el brillo en sus ojos. No he podido imaginarme lo cerca que estaban nuestros labios. La mujer que intenta echarme de su casa me desea tanto como yo a ella, de eso estoy seguro. Entonces, ¿por qué quiere que me vaya?

—Si quieres que me vaya, me voy. Pero ¿es lo que quieres de verdad?

Fanny parece absorta mientras contempla la alfombra que tiene a sus pies. Me acerco a ella poco a poco, como quien se acerca a un ciervo herido. Mi mano derecha le acaricia la nuca y juega con los pelitos rebeldes que se escapan de su coleta.

La cojo de la mano y la acerco a mí con delicadeza. Por fin sus ojos verdes se clavan en mi mirada, y mi mano se abre paso, con cuidado, por su brazo. No quiero que la distancia nos separe. ¡Dios! Quiero tenerla cerca, pero siento que, si lo hago, ella se escapará volando.

—Gabriel, yo...

—A lo mejor es fruto de mi imaginación, pero me ha parecido que habíamos conectado.

—No es eso… Es que, hay complicidad, pero…

—No pongas peros, Fanny. ¿Qué quieres de mí? —le susurro, aterrado por si se le ocurre decir que no puede haber nada entre nosotros.

—Ahora mismo es muy difícil. No necesito a nadie más en mi vida, ni más líos que lo compliquen todo…

—¿Cómo va a complicarte la vida dejar que me quede?

Sus ojos centellean y retoma la conversación, un poco más animada.

—Gabriel, ya no somos unos niños. Sabes tan bien como yo lo que va a pasar si te quedas, y ahora mismo no estoy preparada para empezar una relación.

Le pongo las manos en la cara, con firmeza.

—Fanny, si no me dejas seguir, nunca sabremos lo que podría haber pasado ni si habría sido complicado o todo lo contrario: perfecto.

Veo que empieza a dudar de su criterio, pero sigue en guardia. Sé cómo se siente. Vive al límite entre su hija, su ex, todos los problemas que la rodean y el trabajo. Pero no pienso dejar pasar a esta mujer que ha puesto todo mi mundo patas arriba en un par de días. Tan sencillo como que no puedo dejar de pensar en ella. Me atrae, me excita...

—Gabriel, yo...

Antes de que pueda terminar la frase, dejo que nuestros labios se fundan en un beso apasionado. Su boca sabe dulce, pero no me conformo: Necesito más. Lo quiero todo con ella. Mi lengua busca la suya y, ambas se encuentran en un ballet lento y delicado. Un escalofrío recorre mi espalda al sentir que ella me corresponde. De repente, se rompen las barreras: sus brazos me rodean el cuello y me estrechan con fuerza. Nuestro beso es cada vez más intenso. Siento que desaparece el mundo que nos rodea. No existe nada más: solo dos bocas que se buscan. Mis manos emprenden un viaje hacia lo desconocido. Bajan hasta sus caderas, las acarician, las palpan, y luego siguen avanzando hasta sus suaves nalgas. La levanto de golpe, y dejo que, con sus piernas, me rodee la cintura. Detengo nuestro beso un instante y le pregunto, mientras rozo sus labios:

—¿Aún quieres que me vaya?

Su cara se ilumina con una sonrisa.

—No...

Giro la cabeza de un lado a otro en busca de nuestro próximo destino. Su cuerpo se aferra aún más al mío, y noto que nuestra excitación crece a la par.

—¿Dónde está tu habitación?

Se ríe entre besos.

—Bájame. Te lo enseño.

—Ni hablar. ¿Por dónde es?

No quiero dejarla marchar. Me he impregnado del calor que brota de su piel, y me siento vivo por primera vez en mucho tiempo.

Señala el pasillo y yo sigo sus indicaciones.

—Y ahora, ¿hacia dónde?

Se ríe suavemente antes de mordisquearme la oreja y susurrarme:

—Es la puerta de la derecha. No hagas ruido. La habitación de al lado es la de Shana.

—¡Está bien! Seré lo más sigiloso que pueda.

Ella apoya la cabeza en mi cuello, y lo lame y me besa sin tregua. Sigo llevándola en brazos y ella se agarra a mí. Doy otro paso adelante y por fin consigo abrir de un empujón la puerta de la habitación, que está completamente a oscuras. Con el codo, pulso el interruptor, que enciende una pequeña lámpara sobre la cómoda. El ambiente es cálido y acogedor. Una cama doble ocupa la mitad de la estancia. Parece una invitación a que nos tumbemos... Dejo a Fanny sobre ella, y siento que el deseo posee todo mi cuerpo. Solo tengo una cosa en mente: quiero hacerla mía. Me tumbo sobre ella y la veo dudar.

—Espera, Gabriel…

—¿Qué pasa?

Le beso el cuello, la barbilla, la comisura de los labios.

—Yo... Bueno... yo...

—Dímelo ya, porque no creo que pueda resistirme ni un segundo más.

Me siento, la miro y le sonrío para que se relaje. Algo parece preocuparla.

—No sé cómo decirlo. Hace mucho tiempo que… Bueno, desde mi ex, yo…

Parece triste, como si me acabara de decir algo inconcebible. No puedo evitar reírme.

—Déjate llevar y hagamos esto juntos, ¿vale?

Dejo que su mano se deslice entre las mías y me llevo sus dedos a la boca para lamerlos suavemente. Con delicadeza, busco su dedo índice, y lo introduzco entre mis labios, mientras ella me observa con una mirada traviesa que me deja sin aliento.

—Tengo un condón en la cartera —le digo entre jadeos, mientras intento sacarla de mis vaqueros.

Ella asiente, con los ojos ardientes de deseo, y mis manos se cuelan en su camiseta. Su piel desnuda irradia un calor que me quema las yemas de los dedos, y mi mano no tarda en toparse con su pecho. Lo acaricio con dulzura y noto cómo su respiración se acelera. Entonces, se endereza sobre los codos y se quita la camiseta. Yo también me la quito y, por su mirada golosa, creo que le apetezco.

La ropa me estorba, así que me desabrocho los pantalones, me bajo los calzoncillos, y los dejo caer a mis pies, para luego tirarlos al suelo. Fanny se quita el pantalón de chándal y la fina tela que cubría la intimidad de su sexo. Me coloco el condón en mi miembro erecto y me inclino sobre ella.

Observo un pequeño dibujo en su cadera derecha. Es un pájaro al que rodea un aro de fuego. No me imaginaba que tuviera ningún tatuaje, pero tengo que admitir que eso me excita aún más. Le doy un beso tierno.

—Es bastante bonito… —murmuro mientras impregno mis labios del aroma de su piel.

Noto cómo su piel se eriza, y siento que mi sexo se endurece aún más, cegado por el placer. Esta mujer me va a volver loco...

Mi lengua desciende suavemente por su vientre y se detiene en su ombligo. Mis labios saborean cada centímetro de su piel de seda. Subo lentamente hasta uno de sus senos, a los que tanto desea mi boca, mientras mis dedos se turnan para jugar con sus pezones.

Mi sed de ella es tan atroz que siento que me va a estallar el vientre. Ella gime levemente: se retuerce de placer, y me pide más. Admiro de nuevo la belleza de su rostro, me incorporo y hundo mi lengua en su boca para besarla frenéticamente. Ya no hay tabús. Siento que nunca he deseado tanto a una mujer como a ella. Abro sus piernas con mi rodilla, y ella me deja acercarme a su intimidad. Sus piernas se instalan en mis caderas y mi sexo roza el suyo, húmedo. Los preliminares tendrán que esperar a otra ocasión, porque nuestros cuerpos se necesitan. Noto el tacto de su piel y la penetro de golpe.

Mientras le hago el amor, pierdo la noción del tiempo. En este viaje, siento que somos uno y quiero seguir explorando el camino. Dejaré que su oasis me absorba por completo. Quiero beber de su agua, calmar mi sed. Está tan húmeda y tensa que me lleva al paraíso. Ojalá quedarme siempre en su interior…

Empiezo a entrar y salir de ella lentamente, y nuestros gemidos se acompasan. Su boca se alterna entre mis labios, mis mejillas y mi oreja, a la que mordisquea levemente, pero yo siento todo un huracán dentro de mí. Mis embestidas se vuelven más salvajes y rápidas. Ella mueve sus caderas a mi encuentro y me sigue el ritmo. Se aferra a mis hombros y ahoga sus gritos en mi cuello, entre gemidos y suspiros. Siento que estoy cerca del orgasmo y, por sus movimientos sinuosos, creo que ella tampoco está lejos clímax. Ahora ya no hay vuelta atrás. No puedo bajar el ritmo. Cada vez que nuestros miembros se chocan abruptamente, sentimos un placer indescriptible.

Ella gime aún más fuerte y, de repente, siento cómo su sexo se contrae y aprieta el mío con necesidad. No puedo contenerme más y eyaculo dentro de ella unos segundos después. El sudor recubre mi cuerpo y me desplomo sobre ella. Ella emana el mismo calor que yo y ambos respiramos entre jadeos. Sus manos acarician suavemente mi espalda, lo que hace que me estremezca. Apoyo la cara en su cuello y disfruto de su aroma. Dios, es la primera vez en mi vida que me siento tan bien después de hacer el amor.

Es como si por fin hubiera encontrado mi lugar. Como si por fin estuviera completo.
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El sonido de una sirena de policía rompe el silencio de la habitación y me despierta. Abro los ojos, despacio, y un brazo bronceado me rodea la cintura. Unas mariposas recorren todo mi cuerpo y me recuerdan lo que pasó anoche. No, no ha sido un sueño. Parece que he caído en las redes de Gabriel Tessier.

Una sonrisa aparece en mi cara. La famosa sonrisa bobalicona que se dibuja tras una noche mágica en los brazos de un hombre. Me desperezo suavemente y noto un poco de movimiento detrás de mí. Su rostro se posa en mi hombro y dejo que sus labios me den besos cortos y rápidos.

—Hola.

—Hola Gabriel.

Me doy la vuelta para mirarle. Sonríe, radiante. Tengo que reconocer que es muy guapo, aunque no entiendo por qué cedí tan fácilmente anoche. Mil preguntas recorren mi mente. Sí, le deseo, pero hace tan solo cuatro días le odiaba a muerte. Puede que todo esté yendo demasiado rápido…

Pero ¿acaso eso supone un problema?

Lo que creo es que el corazón le ha ganado esta batalla a la razón, y por primera vez en mucho tiempo, me he dejado llevar del todo. No puedo negar que, viéndolo así, desnudo en mi cama, me siento bien.

—¿Sabes que hablas en sueños?

Su voz me devuelve a la realidad.

—¿Qué hora es? —exclamo de pronto, incorporándome.

—No lo sé, creo que me he dejado el móvil en el salón.

Aparto la colcha que me cubre y me doy cuenta de que sigo desnuda debajo. Me tapo de nuevo en un tiempo récord, mientras Gabriel me mira. Parece que le divierte mi reacción.

—Ceo que no hay nada que no viera ya anoche…

—Muy gracioso.

Miro rápidamente alrededor de la cama, buscando mi ropa, y me veo obligada a tumbarme encima de Gabriel para alcanzarla.

—Bueno, bueno… ¿Significa esto que quieres hacerlo otra vez?

Aprovecha para cogerme en brazos y pasar sus manos por mi cuerpo desnudo.

—Ahora no, Gabriel.

Me libero de su cálido tacto y me visto bajo la colcha. No quiero ser fría con él, pero por muy bien que me sienta esta mañana, mi hija podría despertarse en cualquier momento. No he hecho bien en dejar que se durmiera a mi lado.

—Por favor, vístete. No quiero que Shana te vea un poco escaso de ropa.

—Sí, señora. Estás bastante guapa por la mañana, ¿sabes?

—Siento no estar muy cariñosa, pero te recuerdo que mi hija vive aquí. Además, tengo que vestirme. He quedado con unos amigos para ir a la playa.

Salgo rápidamente de mi habitación y voy a la cocina. Me acerco a la cafetera para prepararme una taza de café. Me tranquiliza ver la hora en el reloj de la pared. Aún es temprano, así que Shana no debería levantarse todavía. Pero Léna y Ben no tardarán en llegar. No puedo concebir que se topen con Gabriel en mi piso a estas horas. Me siento un tanto culpable por cómo lo estoy gestionando, pero hay mucho que asimilar. Hacer frente a lo inesperado nunca ha sido mi punto fuerte, y no quiero tener que justificarme ante mis amigos, ni mucho menos mentirles. Y no hablemos de si Shana descubre a Gab en nuestro salón.

El ruido en el pasillo me indica que se acerca y trato de parecer lo más distante posible. ¿Cómo puedo decirle que se largue y seguir siendo educada?

Cuando aparece en la cocina —vestido, gracias a Dios— veo que parece tan incómodo como yo y no sé cómo reaccionar.

—¿Quieres un café? —le pregunto con cierta inocencia, mientras pulso el botón de encendido de la máquina.

—¿Puedo tomarme uno, entonces? —responde con sarcasmo.

Vale, me lo merezco. Y creo que ha entendido adónde quería llegar a parar. Típico de mí. Muy sutil. La tensión crece entre nosotros mientras le entrego una taza humeante. 

¡Pero, tía! Ya no tienes dieciséis años, ¡no debería reaccionar así!

Pero siempre tengo que meterme en un aprieto tras otro…

—Faltaría más… —intento bromear con una sonrisa.

—¿Puedo sentarme y tomarme el café?

—Claro que sí.

Acerca la silla que tiene delante y yo me siento enfrente. Si dijera que lo estoy pasando mal, sería un eufemismo. Y apuesto a que él ya se ha dado cuenta.

—Escucha, Gabriel...

—¿Te arrepientes de lo de anoche?

Me mira entrecerrando los ojos. Sé que está esperando una respuesta directa.

—¡No! ¿Sí? No lo sé.

—Creía que tú y yo buscábamos lo mismo.

Me paso las manos por la cara.

—Gabriel, te lo dije anoche. Ahora mismo mi vida es bastante... complicada. No me imaginaba que tú y yo… Ya sabes.

—No, no lo sé, Fanny. ¿Qué quieres decir?

Aunque de normal siento que mi corazón se estremece cuando pronuncia mi nombre, esta vez lo que siento es angustia.

—Lo que quiero decir es que no había planeado todo esto, y ahora estoy un poco confundida.

—Pero ¿qué sientes exactamente? —insiste.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que esta mañana, cuando me he despertado contigo, pensaba que me iba a comer el mundo de lo mucho que me ha alegrado tenerte en mis brazos, y luego me ha dado el bajón cuando he visto que te avergonzabas de la situación. He llegado a plantearme si te arrepientes de lo que pasó... Entiendo lo de tu hija, y también entiendo que tengas planes. Pero ahora mismo, me da la impresión de que quieres echarme.

—Lo siento, es que...

—Fanny, no quiero que lo sientas, quiero que me digas qué es lo primero que se te ha pasado por la cabeza al despertarte. Quiero que me digas si estás preparada para volver a verme y si vas a pensar en lo nuestro. Vamos, solo quiero saber si crees que podemos intentarlo. Porque creo que es la primera vez que me siento así de feliz al despertarme con una mujer en la cama.

Dice todo esto de carrerilla, sin coger aire, y eso me conmueve. Quiero creer que él y yo podemos intentarlo. Pero no creo que siempre sea el momento adecuado, y ahora mismo mi vida es un desastre. No estoy segura de querer involucrarlo en todo esto, al menos no hasta que pueda olvidarme de la amenaza de Anaël de quitarme a mi hija. No hasta que sea capaz encontrar una situación estable en el trabajo y de sentirme completamente en paz al llegar a casa por la noche. Tengo que ser sincera con él.

—No me arrepiento de lo que pasó ayer entre nosotros.

—Por algo se empieza.

Él asiente e intenta no dejarme ver sus emociones.

—Anoche iba en serio cuando te dije que mi vida era complicada. Digo las cosas por algo, y creo que quedó bastante claro. Tampoco finjas que es así de fácil para los dos. No digo que no haya nada entre nosotros. Claro que me gustaría volver a verte, pero necesito tomarme un tiempo para resolver unos asuntos urgentes.

Parece escuchar lo que le digo y, tras meditarlo un poco, una pequeña sonrisa aparece en sus labios.

—Ese discurso me suena… Estoy loco por ti, Fanny... Pero lo entiendo. Solo quiero saber si es verdad que quieres volver a verme o si es lo que dices ahora. ¿Hay algo de esperanza o…?

Me sonrojo. Este hombre siempre sabe escoger las palabras adecuadas.

—No estoy cerrando la puerta a que tengamos algo los dos. Solo necesito pensar las cosas y poner un poco de orden en mi vida.

Coge su taza y se bebe el café de un trago. Le noto más relajado.

—Vale. Ya tienes mi número.

Suelto una carcajada.

—Creo que te guardé como «gilipollas» o algo así después de la última vez.

Se echa a reír.

—Lo entiendo. Espero que me cambies el nombre pronto.

—Sí —digo, con una sonrisa tonta.

Ahora me siento incómoda y no sé si besarle, darle la mano o tocarle el hombro. ¿Qué mierdas se hace después de una noche así o, mejor dicho, después de hablar de algo tan engorroso?

Por suerte, Gabriel acaba con la tensión. Se levanta, me pone una mano en el hombro y me besa tiernamente en la frente.

—Voy a hacer todo lo posible por no acosarte más en el trabajo e intentaré no subirme a tu coche sin tu permiso, pero volveré siempre que se me permita.

—Ya me lo imagino.

Sonríe y se dirige a la salida. En cuanto oigo cerrarse la puerta tras él, cruzo los brazos sobre la mesa y me cubro con ellos. Desde principios de semana, mi vida ha dado un giro que nunca imaginé. ¡Vivo en un caos! Ya no sé por dónde tirar. Pero no puedo quedarme aquí de brazos cruzados.

Me levanto y decido darme una ducha rápida. Ya que estoy despierta, será mejor que me adelante a los preparativos del día. El plan es que Léna, Ben, Shana y yo vayamos a la playa.

Una vez en mi habitación, escojo unos pantalones cortos y un quimono de playa. Todavía hace un poco de frío, así que no podremos bañarnos, pero al menos cogeremos un poco de color y respiraremos aire fresco, lo cual tampoco está mal.

Mientras cierro los cajones de la cómoda, mi vista se desvía a un objeto en el suelo que me resulta familiar. La famosa cartera de Gabriel... La recojo y la pongo sobre la cómoda y me prohíbo a mí misma rebuscar en ella.

Antes de que cambie de opinión, voy al baño y me meto en la ducha. Intento relajarme con la cabeza bajo el chorro, pero solo puedo pensar en lo de anoche. Sus manos acariciando mi piel, su boca, su olor... Se me escapa una risilla al recordar la pasión y el placer que sentí cuando me hizo el amor.

Después de un par de minutos, cierro el grifo, cojo una toalla y paso la mano por el espejo empañado. Mi larga melena se me pega al cuello y sonrío como una tonta cuando me doy cuenta de que tengo una manchita roja justo encima de la clavícula. Parece que Gabriel ha dejado huella en mi piel. La acaricio con la punta de los dedos.

Fanny, hija, ¡cálmate!

Me seco rápidamente y me visto, procurando ocultar la rojez con el cuello de la túnica. Mientras intento cepillarme el pelo mojado, oigo unos golpes en la puerta. Me dirijo a la entrada con un paso decido. Shana sigue dormida y no quiero que se despierte. Gabriel debe de haberse dado cuenta de que se ha dejado aquí la cartera. Iré corriendo a mi cuarto, la buscaré y se la devolveré. No hay más vuelta de tuerca.

Abro la puerta de par en par. Me aparto el pelo mojado de la cara y sostengo la cartera de Gabriel delante de mí, mientras grito:

—¡Estaba pensando en metértela por…!

Me quedo a medias al ver que Léna y Ben me saludan.

—Ah, sois vosotros… ¡Pero habéis llegado prontísimo!

Miro instintivamente hacia el pasillo. Joder, no quiero que Gabriel irrumpa justo ahora para que le devuelva lo que es suyo. Escondo la cartera a mi espalda y les dejo pasar mientras me dirijo al salón.

—¿Queréis un café?

Mis amigos me miran con la boca abierta y los ojos como platos.

—¿Qué os pasa? ¿Por qué me miráis así?

Mierda... No me digas que se han encontrado con el mismísimo Gabriel Tessier en la escalera... Aunque aún confío en que Ben, con lo perezoso que es, haya preferido coger el ascensor.

—¡FA-NNY! ¡SERÁS…! —articula Ben, que parece rebosar alegría.

—¡Vamos, no me jodas! NO te creo… —responde Léna en un tono juguetón.

Me siento como un niño al que han pillado con las manos en la masa cuando mis amigos me hacen cosquillas en el cuello, en el mismo lugar en que Gabriel decidió marcarme con la boca. Se me escapa un gruñido. Al salir con las prisas, mi quimono de playa ha debido ceder y me ha delatado.

¡De perdidos al río! Me dirijo al espejo del pasillo y veo que, para mi desgracia, la marca roja se ha convertido en un enorme chupetón de un tono violáceo. Joder... Si se me ocurre decir que ha sido un golpe, no me van a creer. Ni siquiera cuela que sea un rasguño. Me siento como una adolescente que no sabe cómo ocular a sus padres lo que hizo anoche.

Hija, que ya tienes una edad… ¡Tampoco tienes que dar explicaciones!

—¿Queréis parar? Y bajad la voz, ¡que Shana aún está dormida! —les regaño mientras vuelvo al salón.

Ben se lleva un dedo a la boca y Léna levanta las manos como gesto de paz. Pero eso no les impide seguir cuchicheando.

—¡Dinos ya quién ha sido! —pregunta Léna.

—Pero ¿te ha gustado? —pregunta Ben, yendo al grano.

Me sonrojo. No tengo ni idea de qué les voy a decir, pero les debo una explicación. Ben me agarra por los hombros y me mira directamente a los ojos.

—Venga, guapa, no nos hagas esperar más. ¡Dinos quién ha probado tu fruta!

—¡Qué fuerte! ¡Pensábamos que nunca iba a pasar!

Llegados a este punto, tampoco es que pueda ocultarles nada, y de todas formas, ¿por qué iba a querer hacerlo? Estoy segura de que hablar con Léna y Ben me ayudará a aclararme. Vamos juntos a la cocina, en la que no se oye ni un ruido, y me siento en la silla en la que estaba antes. Mis amigos me siguen y se sientan frente a mí. Me miran, expectantes. Quieren que les cuente todo.

—Vale, allá voy. Pero antes, prometedme que no me vais a juzgar.

—Mujer, creo que nos conoces lo suficiente como para saber que eso no va con nosotros —precisa Ben.

—¡Eso! ¿Cuándo te hemos juzgado nosotros? ¡Venga, cuenta!

Respiro hondo y siento cómo las palabras fluyen a borbotones.

—Gabriel. Anoche me acosté con Gabriel Tessier.

Creo que no se lo esperaban para nada, porque a mis amigos se les va a desencajar la mandíbula. El chupetón no es nada en comparación con lo que acabo de confesar. Ben es el primero en reaccionar.

—Espera, ¿GABRIEL? ¿El crítico?

—Sí, el mismo. ¿Quién si no?

—¿Con el que casi te lías a palos?

—Y dale, que sí.

—¿El que quería acostarse contigo a cambio de una buena crítica? —insiste.

—Bueno, ahora ya caminamos sobre seguro —ríe Léna.

Pongo los ojos en blanco.

—Mira, ¡los que nunca juzgaban…!

—No te estamos juzgando, Fanny, solo pensamos que todo esto es un poco, bueno...

—¡Inesperado!

—Sí, eso, inesperado —continúa Ben.

—Pero eso no quita que no esté bien bueno.

Léna mira a Ben y luego me devuelve la mirada. Está intentando decir en voz alta lo que probablemente todos estamos pensando:

—No es por nada, pero Nelly tenía razón.

—Eso está tan claro como el agua. Quizá debería ir a verla para que me busque a un man a mí también—exclama Ben.

Los tres estallamos en una carcajada sonora. La noche que hablamos con mi vecina, nos explicó muchas cosas sobre los hombres y ahora ya solo me queda admitir que tenía razón.

—Bueno, empieza a contar detalles, amiga.

—¿Cómo? —pregunto sorprendida.

—¡Claro, chiqui!¡Queremos que nos cuentes qué tal!

El color rojo vuelve a teñir mis mejillas. Por muy unidos que estemos, no sé si quiero contarles lo que pasó anoche.

—Pues la verdad es que…

—¿Mamá?

¡Menos mal! Mi hija me salva una vez más de una situación incómoda.

—¡Hola, cariño! ¿Has dormido bien?

Shana se lanza a mis brazos y me da un fuerte abrazo.

—¡Sí! ¿Dónde está tu amigo, el de ayer?

Ben y Léna me miran sonrientes.

—Pero ¿ya os conocéis?

Un fuerte ruido procedente del rellano interrumpe nuestra conversación y nos pilla por sorpresa. No es habitual a estas horas de la mañana. Inmediatamente pienso en Gabriel, que podría haber vuelto a por su cartera.

—¿Qué ha sido eso? —pregunta Léna, curiosa.

—No tengo ni idea, la verdad. Sonaba como si algo se hubiese caído.

Me levanto y me dirijo al recibidor, ansiosa. Después de todo el jaleo, no tengo ganas de tener que presentar a nadie.

—¿Quieres desayunar, Shana? —pregunto mientras entreabro la puerta, intentando ser discreta por si vuelve a entrar corriendo.

Cuando fijo a la vista en el rellano en el que se encuentran el piso de Nelly y el mío, me quedo helada.

—¡Nelly!

Mi vecina está allí, tendida, con la espalda pegada a ras de suelo. Tiene los ojos cerrados y la piel muy pálida. No parece estar muy bien... Corro hacia ella y me arrodillo a su lado.

—¿Nelly?

El corazón se me acelera, mientras oigo que Ben y Léna vienen corriendo. Sin perder ni un segundo, acerco mi mano a su nariz para ver si respira. Parece que sí, pero está muy débil. Levanto la cabeza y veo que la puerta de mi casa se abre de par en par.

—Pero ¿qué…?

Léna se detiene y se cubre la boca con la mano, conmocionada.

—Llama ya mismo a emergencias.

Ben le sigue, mirándome con pánico, mientras Léna se concentra en lo que tiene que hacer y coge el móvil.

—¡Voy a ello!

—Ben, por favor, cuida de Shana. No quiero que la vea así.

Mi amigo asiente. Vuelve rápidamente a la cocina y cierra la puerta tras de sí. Luego se lleva a Shana a la habitación. Oigo a Léna hablar con la agente de emergencias mientras tomo el pulso a mi vecina. Le acaricio suavemente la frente. Está muy débil. Casi no lo noto con las yemas de los dedos. El miedo se apodera de mí.

Por favor, que el servicio de emergencias llegue a tiempo...
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Llego a casa un poco confundido todavía. No, «confundido» no es la palabra. Estoy encantado de haber pasado la noche con Fanny, pero por primera vez en mucho tiempo, quiero algo más. Sí, en serio ¡Quiero algo más! Quiero volver a verla, y quiero que forme parte de mi vida. Me intriga, me fascina, ella… Y tengo que admitir que nunca me había planteado lo del instinto paternal, teniendo en cuenta que los hijos de mis amigos no me interesan demasiado, pero adoro a su hija. Shana es un amor de niña. Sabe hacerse notar, y tiene una personalidad muy interesante y una mente muy abierta.

Tiro las llaves sobre el sinfín de la encimera de mi cocina y me dirijo a la cafetera, que está a tan solo unos pasos. Necesito relajarme. Mis pensamientos se aceleran y, si sigo por ese camino, acabaré pidiéndole matrimonio en un par de días.

¡Serás patético, Gabriel!

Vamos a ver. Para empezar, Fanny no me ha dicho que no quiera verme más. Lo que hizo fue pedirme algo de tiempo para lidiar con un par de asuntos pendientes. Eso se lo puedo conceder. No sé por lo que está pasando, así que no me puedo permitir el lujo de perder la paciencia.

Me dispongo a beber café cuando oigo un ruido. De pronto, un sujeto no identificado parece incorporarse en mi sofá, lo que me hace pegar un salto.

—Pero ¿qué coño?

Después de emitir un par de sonidos ininteligibles y de dar aspavientos, Enzo asoma la cabeza por debajo de la manta. Luego, me fulmina con la mirada, aún adormilado.

—¡Por fin estás en casa!

—Joder, Enzo, ¡me has asustado!

Enzo no parece inmutarse por mi expresión de asombro y continúa.

—Ya que estás en la cocina, ¿puedes prepararme un café?

Se vuelve a tumbar y se da la vuelta para ofrecerme una vista perfecta de su espalda.

—Enzo, ¿qué leches haces en mi sofá? Que yo sepa, no vives aquí.

Por lo que parece, mis palabras le hacen reaccionar y, por fin, se pone en pie de un salto.

—Disculpa, ¿me estás preguntando qué hago aquí?

—Sí... La llave que te di es para emergencias, no para que te eches la siesta en el piso.

Cojo mi taza de café y le sirvo una a él.

—¿Y por qué no volviste anoche a casa?

—No entiendo por qué debería decírtelo.

Puede que sea mi mejor amigo, pero este interrogatorio me está sacando de quicio.

—Anoche teníamos que ir a valorar un restaurante de Aix-en-Provence para seguir con tus artículos relacionados con la cocina del sudoeste. Intenté llamarte, porque como soy tu ayudante, es mi deber recordarte todo lo que apunto en tu apretada agenda, pero tu número comunicaba. ¡No había forma de que me cogieras el teléfono! Así que vine a ver si te habías dormido o, peor aún, si te habías atrevido a cometer alguna locura, justo después de que te rechazara la cocinera con la que no paras de discutir, pero por la que, por algún motivo, estás colado. Pero aquí no había nadie. Decidí esperarte porque me tenías muy preocupado. Sobre todo porque te fuiste con ella en el coche, aunque —permíteme recordártelo— ¡ella no quiere saber nada de ti!

Dejo escapar un largo suspiro, cojo los dos cafés y me dirijo al sillón para sentarme frente a él.

—Me había olvidado por completo del restaurante de ayer.

Le tiendo la taza. Él la coge y bebe un sorbo.

—Ya, creo que esto estaba claro… ¿Y bien?

—¿Cómo que «y bien»?

—Bueno, ¿me vas a decir qué hiciste anoche? ¿Adónde fuiste? ¿Y con quién? Ayer, cuando nos separamos, te subiste al coche de esa chica y a partir de ahí ya no sé más. Con vuestros antecedentes, pensé que te habría estrangulado y habría arrojado tu cuerpo en el viejo puerto de la ciudad.

Me echo a reír.

—¡Qué va! Tranquilo, todo bien con Fanny.

Repaso en mi mente algunos momentos de anoche y sí, podría decirse que la relación con ella ha mejorado bastante. Enzo me mira arqueando la ceja, lo que me hace pensar que he suscitado su atención con mi último comentario.

—¿Y qué debería deducir de todo esto? Me da a mí que me estás ocultando algo, porque la has llamado por su nombre de pila.

Enzo siempre ha tenido un sexto sentido para estas cosas. Por eso solo le hace falta mirarme para sonsacarme la información que necesita. Como sé que puedo contarle cualquier cosa, me decirle qué pasó anoche.

—Bueno, como sabes, ayer me fui en el coche con ella.

—Más bien te colaste en su coche...

—¿Vas a seguir interrumpiéndome o quieres saber el resto de la historia? —digo entre dientes.

Mi amigo oculta su sonrisa detrás de la taza y finge guardar silencio.

—Bueno, le pedí perdón y nos fuimos a recoger a su hija al colegio.

Enzo abre los ojos, sorprendido.

—¿A su hija?

—Sí, tiene 6 años y se llama Shana. Es un sol de niña. La verdad es que me cae muy bien.

Enzo abre más y más la boca. Se le ve realmente sorprendido. Tengo que reconocer que escucharme elogiar a una niña tiene que ser un poco raro.

—Para el carro, Gab. ¿Me estás diciendo que esa niña te cae bien y que no piensas que es una plasta?

—Sí, me cae bien. Deberías verla, con su pelo castaño y sus ojos verdes. Parece una versión en miniatura de su madre. ¡Es tan mona!

—Tenía entendido que te gustaba su madre, pero por lo que yo sé, la última vez que os visteis, ella te odiaba. ¿Cómo te las arreglaste para conocer a su hija y pasar tiempo con ella?

—Fuimos a tomar un helado para merendar. Así, Fanny y yo pudimos hablar un rato mientras su hija jugaba en la playa. Después, me invitaron a ir a su casa y ver dibujos animados juntos. Y luego la niña se quedó dormida y nosotros pasamos la noche juntos.

—Espera, ¿qué? ¿Qué has dicho?

—Como lo oyes. Pasamos la noche juntos. Te digo más, Enzo: Creo que me estoy enamorando.

—¿Quién eres y qué has hecho con mi mejor amigo?

—Calla, idiota. Solo estoy feliz, aunque de momento no hablado de qué somos.

—¿A qué te refieres con eso? —pregunta mi mejor amigo con curiosidad.

—Esta mañana estaba bastante distante y fría.

Enzo deja escapar una sonrisa juguetona.

—A lo mejor es que el hombretón que todos conocemos ha perdido sus superpoderes…

—Pero ¿qué dices? No es eso. Es que… No tuvo tiempo para contarme qué le preocupa, porque su hija iba a despertarse en cualquier momento y no quería que me encontrara en la cocina. Pero es evidente que también tiene problemas en su vida personal y laboral.

—En el caso de los problemas personales, puedo entender que no te lo cuente a la primera de cambio, pero ¿qué te ha dicho del trabajo?

—La primera vez que quedamos para tomar un café, me dijo que el restaurante estaba pasando por una mala racha. Es raro, suponía que iría bien...

—No es tan raro, ¿eh? Entre las obligaciones y los impuestos, muchos restaurantes pequeños y modestos lo pasan mal, sobre todo si trabajan con alimentos frescos y pequeños productores. Además, con la inflación, la gente sale menos. Para mucha gente, comer fuera sigue siendo una excepción. No todo el mundo puede permitírselo.

—Eso es cierto... Deberíamos hacer algo con Le Garburon.

—Siempre que dices eso, me asustas. ¿Qué quieres, convertirte en un caballero de brillante armadura para salvar a toda la ciudad?

—No, me refiero a que podríamos ayudar en la medida de lo posible. El local es bonito y la comida está deliciosa. Bueno, siempre y cuando Fanny esté en la cocina...

—¿Has visto si han publicado ya tu crítica?

—No, y haces bien en recordármelo. Me equivoqué en algo cuando la escribí.

—¿En qué?

—Fanny no es el chef de Garburon, es el segundo chef. Y, por cierto, ayer no estaba en la cocina. Eso explica por qué los platos eran menos sabrosos.

—¿Y en qué influye eso en la crítica? Es solo un detalle, ¿no?

—A ver si me entiendes, la comida que me gustó fue la suya.

Enzo suspira.

—Es extraño verte enamorado. ¡No eres el mismo!

Apoyo los codos en las rodillas, me inclino hacia él, y lo miro con cierta seriedad.

—Tendrás que acostumbrarte, amigo mío, ¡porque no tengo ninguna intención de dejar marchar a esa mujer!

—¿Te acuerdas de cuando intentó destriparte en público la primera vez que os conocisteis?

—Bueno, tienes que admitir que yo fui en gran parte el responsable de que se pusiera nerviosa y provocara el accidente. Me lo merecía...

—¡Madre mía! Esta mujer te tiene hechizado… ¿Gabriel Tessier, admitiendo sus errores? ¡El evento canónico con el que siempre he soñado! ¿Me dejas que inmortalice este momento?

—Deja ya de decir tonterías y ayúdame a trazar un plan para ayudar al restaurante.

—¡Tú eres el jefe! Tú das las órdenes y yo obedezco…

—¡Así me gusta!

Se me escapa una sonrisa.

—Vamos a terminarnos el café y luego hacemos una pequeña lluvia de ideas —digo mientras vacío la taza de un trago.

Me levanto de la silla y me estiro. Será mejor que piense en darme una ducha, aunque aún tengo el olor de Fanny por todo el cuerpo, y no me gustaría perderlo.

Te estás convirtiendo en un idiota enamorado… ¡Muy fuerte lo tuyo!

Me río para mis adentros y me dirijo a la mesa, con Enzo pisándome los talones.

—¿Crees que la crítica no bastará para dar un empujón al restaurante?

—Creo que ayudará, pero puede que no sea suficiente para que aumenten las reservas y el número de clientes.

—¿Qué has escrito?

—La pura verdad. Que es un lugar agradable con un ambiente tranquilo, que el chef hace maravillas en la cocina y que probablemente he encontrado un nuevo local de confianza. ¡Ah! Y que la calidad-precio era excelente.

—Ya veo. Así que nunca tuviste la intención de destruir a esa gente.

—Puede que me comporte como un mocoso a veces, pero creo que sé reconocer un buen restaurante cuando lo veo. Y no puedo mentir en ese sentido. Iría en contra de mis principios.

—Ese es mi chico… ¡Por eso te quiero! —sonríe Enzo.

—Viniendo de ti, no me fío de que eso no sea un doble sentido.

Me echo a reír. Siempre me divierte tomarle el pelo.

—Ya estamos. No te entra en la cabeza que no eres mi tipo, ¿eh? Para empezar, eres demasiado mayor para mí. Eso es porque en el fondo te gustaría que sucumbiera a tus talentos de seductor de pacotilla, ¿verdad?

—¡Cómo te gusta marear! Y te recuerdo que tenemos la misma edad…

—¡Chis! ¡No me recuerdes ese detalle! Entonces, ¿qué hacemos? Entiendo que quieres ayudar al personal del restaurante, ¿no?

—Deberíamos hacer algo grande. Algo que dé resultados. Hay que ir más allá de una mera crítica en una revista que leen unos cuantos.

—¿Por qué no organizas un evento con tus seguidores?

—¿Pero tú has visto el restaurante? Si funciona, estará a rebosar y podrían no dar abasto.

—Ya, tienes razón.

—¿Y no hay una fecha importante que celebrar? ¿Una fiesta de compromiso, una boda elegante o algo que podamos organizar allí?

—¿Qué te crees, que trabajo para la prensa rosa? ¡No tengo ni idea! ¡Y te recuerdo que tú eres de buena familia! Estás mucho más metido en el ajo que yo.

—Deberíamos conseguir que viniera el máximo posible de famosos.

—Pero ¿qué tipo de famosos? Hoy en día se puede ser famoso por salir en la tele, por ser actor, o un friki de Internet, o un influencer, como tú. Y lo demás ya es pasarse, como un personaje político...

Le escucho pacientemente y pienso.

—Lo que necesitamos es gente que difunda la idea de venir a comer a Le Garburon lo antes posible. Conseguir que un equipo de televisión venga a hacer un programa especial va a ser complicado...

—¿Y qué me dices de un equipo de blogueros que lo retrasmitan en directo? Conoces a gente de sobra.

—Eso sería más fácil, sí. Y, además, nadie nos impide llamar a un par de invitar a la prensa.

—También podríamos invitar a algún famoso de la ciudad.

—¡Así, sí! Creo que ese es el camino.

Me pongo en pie, enérgico, y dispuesto a investigar en el portátil. Veo que a Enzo le cuesta levantarse del sofá. Me siento culpable por no haberle avisado de lo que estaba haciendo y por haberle preocupado anoche. Me tiraría en la cama a echar una larga siesta, pero hay cosas más urgentes que hacer. Ahora que lo pienso, la próxima vez que vea a Fanny, tendré que pedirle que venga a probar mi cama king-size…

Mis pensamientos se distraen y se abren paso hasta ella. Pienso en su preciosa cara y en sus curvas perfectas… En sus pechos firmes y tersos… 

¡Venga, Gabriel! ¡Concéntrate! ¡Salvar Le Garburon es tu prioridad! Ya podrás pensarás en el polvo en otro momento…

—Por la cara que pones, deduzco que te tomarías otro café… Adelante. —le digo a mi mejor amigo, que bosteza y se despereza sin cesar.

—Gracias, Su Majestad.

Enzo se escabulle hacia la cocina mientras yo camino a paso ligero hacia mi despacho en la planta superior del loft. Cuanto antes me ponga con lo que tengo que hacer, antes podremos enviar las invitaciones. Si consigo que la gente vaya a Le Garburon, conseguiré aliviar un poco la carga mental de Fanny.

Y, en cierto modo, es una forma de acercarme aún más a ella...

Tecleo unas cuantas palabras y me detengo. ¿No estoy siendo un poco egoísta por organizar todo esto? Es probable que sí. Pero me gusta tanto esta mujer que estaría dispuesto a arrasar con media Marsella con tal de que se digne a verme y podamos estar juntos.

Joder, tío. ¡Si que te estás enamorando…!

Abro mi agenda en la pantalla. Si el evento se organiza para dentro de quince días, o sea, el 22 de abril, debería dar tiempo a que todo el mundo pueda encontrar hueco para ir. Lo mejor será que se celebre una noche entre semana: un miércoles, por ejemplo. ¡No es mala idea! Si no recuerdo mal, hay cerca de unas veinte mesas en la sala de arriba. Si mandamos ciento veinte invitaciones, diríamos que habría que sentar a seis personas en cada mesa. Todo esto teniendo en cuenta que algunas personas quizá no puedan venir, así que el restaurante seguiría sin estar abarrotado.

Enzo se sienta a mi vera, y sujeta la taza entre las manos.

—¿Cuál es el plan?

—Coge el ordenador y mira si hay algún famoso que viva en la zona, o al menos en Marsella. Luego ponte en contacto con ellos y diles que les invito a una degustación el 22 de abril en Le Garburon. Mira a ver si tenemos algún conocido del mundo de la televisión. Yo me encargo de los blogueros.

—¿Y por qué te ocupas tú de los blogueros? Lo que es un coñazo es buscar a los famosillos: hay que esquivar al personal de prensa, a sus agentes y eso es un percal.

—Ya sabes cómo son los blogueros... Suelen ser un poco ególatras y, si queremos que vengan muchos al evento, creo que les ofenderá menos que sea yo quien contacte con ellos directamente.

—Como quiera el señorito.

Enzo se sienta frente a mí y no tarda en quejarse por la tarea que le he asignado. Mientras enciende el ordenador, yo sigo echándole un ojo a mi lista de contactos, y selecciono algunos nombres del mundo de la gastronomía. Si quiero que el evento alcance cierta visibilidad, tengo que reunir a todo tipo de blogueros.

—Hay un rapero que vive en Cours Julien. Parece que ahora mismo no tiene mucho que hacer. ¿Tú qué crees?

Enzo gira la pantalla hacia mí para que pueda ponerle cara al tipo en cuestión.

—No parece el tipo de persona que iría al restaurante, ¿no crees?

—Ya, ¡pero tiene dos discos de oro! —añade mi amigo.

—Pues invítale, hombre. Nunca se sabe. Además, el rap lo escucha mucha gente, no solo los quinceañeros.

—Ya, tú lo sabes mejor que nadie…

—¿Ahora vas a criticar la música que escucho? Me gusta el rap, ¿qué pasa?

Pongo los ojos en blanco. Había olvidado lo irritante que puede llegar a ser mi mejor amigo cuando trabajamos juntos. Enzo deja ver una amplia sonrisa, pero no dice nada.

Seguimos investigando, cada uno por su lado, y solo rompemos el silencio de vez en cuando para comprobar qué piensa el otro. Una hora después, la cosa ha avanzado bastante.

—¿Cómo vas?

—La mayoría de nuestros contactos son de París, pero está el presentador de News, el gerente de Ici à domicile y el presentador de C'est samedi. ¡Ah! También tenemos a tres estrellas de realities de televisión, dos presentadoras del tiempo y dos modelos. Lo que no sé es quién de ellos estará dispuesto a atiborrarse de grasa de pato…

—Habrá que verlo, pero no tiene buena pinta...

Enzo se vuelve a concentrar en la lista, con el ceño fruncido.

—También tenemos el contacto de dos presentadores y realizadores de documentales.

—Eso no estaría mal. ¿A cuántas personas has añadido a la lista?

—A cerca de una docena.

—Yo solo llevo diez, por el momento... ¿Y qué hay de Colin?

—¿El tío que hace vídeos graciosos?

—Sí. Tiene cerca de dos millones de seguidores.

—A ver, yo no soy muy fan de lo que hace. ¡Pero si dices que tiene dos millones de seguidores…! Además, el perfil medio, según veo, son treintañeros, que es justo lo que estamos buscando.

—Bien, pues lo añado.

—Y si no, le diré a todo el mundo que fuiste tú quien lo invitaste, ¿te parece?

—Sip, soy yo quien decide. Pero, antes que nada, me voy a pasar por el restaurante para reservar y ver si es mejor menú o a la carta.

—Bueno, bueno… La excusa perfecta para ver a Fanny, ¿no?

Enzo asoma su carilla sonriente por encima de la pantalla.

—¡Es solo para que el plan siga su curso! —exclamo mientras me contengo una risilla de enamorado.

Seguimos trabajando durante gran parte de la mañana y ultimamos los preparativos. Cuando ya son las doce, pulso «Enter» para enviar un difundido a todos nuestros contactos, que recibirán un correo con todos los detalles.

Tengo en la lista a más de una decena de los blogueros franceses más influyentes del momento. Cruzo los dedos: espero que vengan todos.

Ahora tengo que acercarme a Le Garburon para organizar la velada... Espero no haber metido la pata. Tengo una corazonada de que sí. Pero me conozco, y no puedo pasarlo por alto. Si no, me sentiré como que estoy dejando pasar la oportunidad, ¡y eso no lo voy a permitir! Si no hago todo lo que esté en mi mano para quitarle este peso de encima, ¡me sentiré culpable el resto de mi vida!

Estoy casi tan emocionado por este plan como por volver a verla. Pero sé que hoy iba a la playa con su hija y sus dos amigos. Eso me pone un poco triste, porque significa que, si voy ahora al restaurante, será casi imposible que me encuentre con ella. Mejor voy mañana. ¿Quién dijo que no había que mezclar los negocios con el placer?
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FANNY

 

 

 

Llevo horas dando vueltas por la sala de espera del hospital y todavía no ha venido nadie a decirme lo que sucede. Tengo un hambre voraz y estoy agotada tanto en el plano físico como emocional. Ben, Léna y Shana se han quedado conmigo pese a todo. Querría que Shana se hubiera ido a la playa con Léna a tomar un poco de aire fresco, aunque fuera solo una hora o dos, pero no. Prefería quedarse con nosotros para saber qué le pasa a Nelly. Es normal. Estamos demasiado preocupados como para pensar en divertirnos.

Cuando llegó el servicio de emergencias, Nelly seguía inconsciente en el rellano. La atendieron rápidamente, pero pude ver en sus caras que el asunto era serio. No tardaron ni un segundo en ponerle una mascarilla de oxígeno y se la llevaron a toda prisa. Me dejaron subir a la ambulancia con ella, y Léna, Ben y Shana nos siguieron en coche. Me he pasado todo el trayecto angustiada, porque no dejaba de comprobar sus constantes vitales en el monitor y notaba cómo el nudo en la garganta se hacía más y más grande. La curva que indicaba el pulso de Nelly era irregular, al igual que los diversos pitidos que emitía la máquina a la que estaba conectada. Era su corazón el que estaba fallando. El paro cardíaco parecía inminente... Una vez en el hospital, la llevaron a cuidados intensivos, y ahí la tienen desde esta mañana.

Ha sido todo un suplicio. Nelly es como mi madre. Es quien cuida de mi hija, quien me consuela, quien me da la mano cuando todo va mal y me tranquiliza. No puedo imaginarme la vida sin ella.

Perdí a mis padres demasiado joven, demasiado pronto. Este duelo tan súbito dejó una huella lúgubre en mí y me hizo entrar a la fuerza en un mundo de adultos para el que no estaba preparada. Nelly aportó estabilidad a mi vida, sobre todo después de que Anaël y yo lo dejásemos. Me aferré a ella como si estuviera sola en el mundo. Porque cuando rompimos, aunque Shana era mi razón de vivir, me sentía perdida y asustada. Una vez más, sentí que me sumía en la oscuridad, pero Nelly me tendió la mano. Vio mi dolor y vino a socorrerme. Ella es un pilar fundamental de nuestra vida.

Estoy a punto de echarme a llorar, pero llego a los asientos de la sala de espera en los que se encuentran Shana y Léna.

—Llevamos aquí muchísimo rato…

—¡Es una locura! ¿Por qué nadie nos informa de lo que está pasando? —exclama Ben, molesto.

—Cálmate... Hacen lo que pueden… —dice Léna para hacerle entrar en razón.

—Pero llevamos horas aquí y nadie nos ha dicho nada —replica mi amigo.

—Ya, pero tienes que entender que ninguno de nosotros es un familiar directo —le digo, intentando calmarle.

—Tú eres hija que nunca tuvo. y Shana es su nieta del alma. Además, fuiste tú quien te subiste a la ambulancia con ella y quien se ha encargado de todo el papeleo.

—Ponerse así no sirve de nada —interrumpo.

—Tienes razón, pero me estoy volviendo loco...

Ben agacha la cabeza y vuelve a su asiento. Miro el reloj de la sala de espera. Son más de las doce. El restaurante cerrará tras el segundo servicio, si es que lo hay... A las 17.30, el personal empezará con los preparativos para el turno de noche. Léna y Ben necesitan descansar un poco antes de volver al trabajo. Ha sido un día muy largo para todos.

Me vuelvo hacia ellos y pongo una mano en el hombro de Ben para darle unos toquecitos con cariño.

—Creo que Lena y tú deberíais iros. No tiene sentido que estemos todos aquí, esperando a que nos digan algo. Tenéis que intentar descansar un poco antes de volver a la carga esta noche.

Me miran con un gesto de sorpresa y ofensa a partes iguales.

—¿Qué? —exclama Léna.

—Tenéis que arreglaros y llegar al restaurante antes de las 17.30. Sabes mejor que yo el tráfico que hay en Marsella los sábados. Así que venga, poneos en marcha. No quiero que Jean-François os vaya pisando los talones.

—¿Y qué pasa contigo? ¿Y con Nelly?

—Estaremos bien, no os preocupéis. Ni se os ocurra comentarle lo de Nelly a Anaël.

—¿Por qué?

—No quiero que lo sepa todavía. Necesito un poco más de distancia de la situación. Si Anaël se entera y sabe que ella es la que cuida a Shana, seguro que intenta aprovecharse de la situación. No quiero que me presione más de la cuenta.

—Pero... —intenta razonar Ben.

—Tú mismo lo has dicho: soy lo más parecido que tiene a una hija y es toda una madre para mí, así que de todas formas me toca quedarme aquí. ¿Puedo pedirte que dejes a Shana en Le Garburon? Anaël tiene que llevarla a casa de su madre esta tarde.

Aunque sé que estoy tomando la decisión correcta, se me forma un nudo en el estómago y siento que voy a devolver el poco café que he bebido. Llevo conviviendo con esta sensación desde que me convertí en madre soltera. Este miedo a fracasar, a estar sola, a perder la fuerza de seguir adelante… Se apodera de mí. Nelly se ha convertido en una amiga. Es una parte de mí. Pase lo que pase, tengo que ser fuerte y esperar. Además, el ambiente del hospital no es el mejor para Shana. Necesita tomar el aire. Me agacho y cojo a mi pequeña en brazos.

—Mi amor, esta noche duermes en casa de la abu, ¿recuerdas? Léna y Ben te llevarán con papá.

Solo de pensar en la engreída de mi exsuegra se me revuelve el estómago. Esa mujer es toda una víbora y no se molestaba en ocultarlo cuando estaba con su hijo. Sé que, cuando Shana crezca, la acabará tratando igual que a mí. Es una mujer con muy mal fondo que se cree mejor que la gente corriente. Por desgracia, el abogado me advirtió en su momento de que, cuando Shana esté con su padre, no puedo decidir quién la cuida o juzgar lo que hagan a menos que yo crea que están poniendo en peligro a mi hija. Y como él finge que es la abuela perfecta...

—Sí, mamá, pero estoy preocupada por Nelly.

La estrecho con ganas entre mis brazos.

—No te preocupes, cariño. Estoy segura de que todo va a salir bien.

No está bien mentir a un niño, pero no sé cómo acabará toda esta historia. Así que debo tranquilizarla lo mejor que pueda.

Me levanto y Léna me pone la mano en el hombro.

—¿Seguro que vas a estar bien?

—Sí, no te preocupes.

Sonrío, e intento que se despreocupen y se vayan con un gesto de la mano. Me acerco a Shana por última vez y le aprieto la carita con las manos.

—Cariño, ¿puedo pedirte que no hables de Nelly con la abuela ni con papá?

—¿Por qué? —pregunta Shana, arrugando la naricilla algo confundida.

—Porque de momento no sabemos cómo está y es mejor que se quede entre nosotros. ¿Me lo prometes?

No parece entender del todo lo que le pido, pero asiente para decirme que hará caso a su mamá. Mi niña valiente… Miro a mis amigos y veo que no saben si dejarme sola.

—Si me entero de algo más, os envío un mensaje.

Mi tono no admite discusión. Es un no rotundo: tienen que salir de aquí.

—Está bien. ¿Recogemos las cosas de Shana de tu casa?

—No. Mi suegra tiene toda la ropa y los artículos de aseo que necesita.

Léna pone los ojos en blanco. Conoce muy bien a la madre de Anaël. No es la primera vez que ha tenido que atenderla en el restaurante y digamos que no es su mayor fan. Doy un último abrazo a Léna y a Ben.

—Venga, fuera. Daos prisa.

Ben coge a Shana de la mano y se dirige a la salida. Los miro alejarse hasta que atraviesan las puertas automáticas del hospital y desaparecen.

La situación no ha mejorado ni de lejos, pero ellos tienen que trabajar y Shana tiene que ir a casa de su padre. Fuera de estos muros, la vida sigue, aunque yo me tome un respiro para apoyar a con una mujer que me lo ha dado todo, sin pedir nunca nada a cambio.

Rebusco en el bolsillo de mi pantalón de chándal y saco un par de monedas sueltas mientras me dirijo a la cafetera. Debe de ser mi sexto café del día y aún no he comido. Léna y Shana salieron a comprar bocadillos a la hora de comer, pero yo no he podido probar ni un bocado.

Introduzco la moneda en la ranura de la máquina y pulso el botón para pedir un expreso sin azúcar. Suelto un largo suspiro mientras espero a que el líquido negruzco se vierta en el vaso de plástico. Un pitido estridente me indica que puedo recoger mi café, y el calor que se transfiere a través del plástico me quema los dedos.

—Mierda... —rechisto.

—¿Señora Marin?

Una voz viene de detrás de mí. Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con un hombre de unos cincuenta años, con bata blanca y unas gafas redondas y plateadas.

—Sí, soy yo.

—Soy el Dr. Hermann. Es usted familiar de Madame Chune, ¿verdad?

—Sí, sí.

Siento que mi corazón se acelera y se comprime en mi pecho.

—Le traigo noticias.

Intento leer la expresión que oculta tras un rostro impasible. Me imagino que este hombre debe tener este tipo de conversaciones un par de veces al día, y que sus pacientes acaban siendo más expedientes que personas, pero para mí no es así, y un poco de humanidad no estaría de más.

—Le escucho.

Contra todo pronóstico, levanta la vista de los papeles que sostiene y esboza una sonrisa entusiasta.

—Tengo muy buenas noticias.

Se me escapa un suspiro de alivio y siento que la tensión de las últimas horas por fin me abandona. Mis ojos se humedecen como respuesta a la presión.

—¿Quiere decir que...?

—Sí, la señora Chune está fuera de peligro. Su corazón estaba muy débil cuando llegó aquí, pero conseguimos estabilizarla. La encontraron a tiempo y evitaron que sufriera un paro cardíaco. La han atendido y ahora se encuentra bien. Está muy cansada, pero está bien.

—Dios mío. ¡No sé cómo agradecerle todo esto!

—No es solo cosa mía, señora. Marin. También influye el equipo con el que trabajo y el estado de la paciente. Ahora ya está en planta. Enseguida podrá verla, pero tenemos que hablar de lo que viene ahora.

—¿A qué se refiere?

—La verdad es que ha esquivado la bala por los pelos. Un ataque al corazón es algo muy grave. Si no llegan a encontrarla a tiempo, podría haber fallecido.

—Sí, entiendo. ¿Entonces qué tenemos que hacer?

—La señora Chune va a tener que quedarse en el hospital más o menos unas dos semanas, y va a necesitar que alguien le traiga lo que le haga falta de vez en cuando. Según tengo entendido, no tiene más familia que usted, ¿no es así?

—Sí, no se preocupe. Yo me encargo de traerle sus cosas.

—Estará muy cansada los primeros cinco días. Así que tendremos que limitar las visitas a una o dos al día, y no más de una persona a la vez.

—Vale, lo entiendo. Escuche, soy madre soltera así que, ¿podría traer a mi hija?

Se lo piensa un momento.

—Creo que sería mejor que se quedara en la sala que tenemos habilitada para niños. Un miembro del personal puede cuidarla cuando venga a verla. Cuando la señora Chune se encuentre mejor, podrán entrar las dos a la habitación.

—Gracias, doctor.

—Más tarde, cuando estado mejore o estemos listos para darle el alta, tendremos que asegurarnos de que siga el tratamiento con rigor y, sobre todo, de que no se someta a mucho estrés.

—De eso me encargo yo.

—También tendremos que asegurarnos de que lleva un estilo de vida saludable y una dieta equilibrada.

—Bien, eso es fácil.

—Con eso me refiero a nada de alcohol y nada de fumar.

—Nelly no bebe más de una copa de vino a la semana y no fuma.

—Bien. También debería descansar por las noches.

Siento como si una grieta se estuviera abriendo debajo de mí y un sentimiento de culpa empieza a trepar por mi espalda. Nelly tiene el horario de sueño un poco trastocado desde que me ayuda. ¡Siempre está ahí para nosotras cuando mi trabajo me impide cuidar de mi hija!

—¿Lo que ha pasado hoy es por falta de sueño?

—No, no es solo por eso, pero puede haber sido un factor. Cuando pasa algo así, antes suele haber señales de alarma y algún que otro problema concreto.

No puedo dejar de pensar que tengo parte de culpa en todo esto.

—En fin. Podrá ver a la señora Chune dentro de una hora. Según consta en su expediente, estará en la habitación 305.

Le doy las gracias al doctor con la cabeza, y él responde con el mismo gesto antes de alejarse por el pasillo. No sé si agradecer que todo haya salido bien o si castigarme por haber contribuido a los problemas de salud de Nelly. Absorta en mis pensamientos, busco el móvil en el bolso para mandar un mensaje a Ben y Léna. Les prometí que les mantendría informados de la situación. Después de enviarlo, me siento un poco aturdida. Necesito sentarme un momento.

Se me pasan mil cosas por la cabeza. Tengo que preguntar al personal de enfermería si hay una lista de alimentos que no recomiendan para su estado. La comida del hospital no es famosa por su calidad. Podría ir a comprar y prepararle algo que pueda comer. También debería pedirle unos días a Jean-François.

Mientras repaso mentalmente mi lista de tareas, suena la sintonía de mi teléfono. Lo cojo y me lo pongo en la oreja sin mirar el número en pantalla.

—¿Diga?

—¿Qué coño pasa, Fanny?

Es exasperante. Esa voz… Ya estamos otra vez. Me irita. La verdad es que no es el momento, pero mi ex siempre ha tenido el don de la oportunidad.

—Hola, Anaël.

Mi tono es frío.

—¿Cómo te atreves a decirme «hola»?

—Se llama educación. Creo que tú no la conoces, pero te puedo enseñar cómo se hace. Es bastante útil para ciertas situaciones.

—¿Puedo preguntar por qué Ben y Léna dejaron a Shana en Le Garburon, pero tú no estabas?

—Para que puedas llevarla a casa de tu madre antes de tu turno. Como dijimos en su momento.

Intento obviar de manera deliberada que no he sido yo quien ha llevado a Shana al restaurante.

—¿Y no podrías haberlo hecho tú misma? Quieres evitarme a toda costa, ¿verdad?

Si tan solo dejara de insistir...

—Ya, bueno, es una manera de no tener que comerme todo el tráfico, porque no sé si te acuerdas, pero Jean-François me ha dado los sábados por la noche libres. Así que esta noche la tengo para mí. Y como Ben y Léna iban al restaurante y hemos pasado el día juntos, se han ofrecido a llevarla. ¿Tengo que explicarte todo lo que hago?

—Estás con otro hombre, ¿no?

Abro la boca con desdén y siento que me invade la ira. Pero ¿cómo se le ocurre preguntarme eso? ¿De verdad es lo primero que le viene a la cabeza la única vez que no voy a llevarle a mi hija?

—No tengo por qué decirte lo que hago ni con quién estoy. No es asunto tuyo si quedo con otro hombre o no. ¡Ya no estamos juntos, si no recuerdo mal!

—Entonces sí que estás viendo a otra persona, ¿no?

—Anaël, voy a colgar. Deja ya de decir ridiculeces. Lo primero que deberías pensar es en cuidar a tu hija, no en qué hago por las tardes.

—Me pregunto qué le habrás dicho a Jean-François para que te dé las noches del sábado...

—¿Qué estás insinuando?

—Que no es la primera vez que manipulas a alguien, y que pienso llegar al fondo del asunto.

—¿Y qué pretendes hacer?

—Tú espera a estar ante los tribunales. Cuando se enteren de que tienes tus secretitos y triquiñuelas para no venir a trabajar, no les va a hacer mucha gracia. Ten cuidado por dónde pisas.

—¿Ahora me amenazas?

Oigo una risa sarcástica al otro lado del teléfono.

—No, Fanny, no necesito amenazar a nadie, al contrario. Solo quiero que sepas que siempre cumplo mis promesas.

—¿De verdad te crees mejor que yo con tus clichés de mal gusto?

—Si no quieres que me comporte así, dime qué estás haciendo, que no vienes a traerme a Shana.

—Te lo repito: no tengo por qué darte ninguna información sobre mi vida privada, porque ya no formas parte de ella.

—De acuerdo. Si es eso lo que crees…

—Sí, y no creo que tengamos nada más que decirnos.

No espero su respuesta y cuelgo el teléfono. Dios, ¡este tío es imposible! Hace mucho ya que se acabó nuestra historia de amor. A veces me pregunto qué vi en él para que fuéramos tan felices entonces. Antes de que me engañara, claro... ¿Yo, una manipuladora? ¿Quién era el que ocultaba a una ristra de mujeres mientras me juraba amor y lealtad?

Sé que va a usar todo esto en mi contra. Está claro que quiere crear una imagen de desconfianza en torno a mí para salirse con la suya. Si le pregunta a Jean-François, dudo que este se guarde la información. Probablemente quiera darle explicaciones a su querido aprendiz, y ya se sabe que entre padre e hijo no hay secretos que valgan. Así que está claro que se va a enterar de que conseguí encargarme de los postres y la noche libre los sábados porque prometí convencer a un famoso influencer para que nos escribiera una buena crítica. La verdad es que, dicho de ese modo, suena bastante turbio. Y nunca sé lo que pasa por la cabeza de Anaël...

Vuelvo a guardar el móvil en el bolso, enfadada por la situación. Quizá debería haberle contado lo que le dije a Jean-François. Eso habría evitado cualquier tergiversación. Sé que JF me defenderá, pero también sé que le gusta quedar bien frente a Anaël. Si tiene que escoger a quién hundir para no confesar que fue él quien quiso chantajearme, seguro que se decanta por mí.

Suspiro profundamente, por enésima vez. Me duele la cabeza y tengo el cuerpo entumecido. ¡Ya estoy harta!

Me levanto de repente, decidida a hacer algo con estas manitas, y me dirijo a recepción.

Voy a esperar a que Nelly esté en su habitación y a averiguar si puedo pasar la noche aquí. De todos modos, estoy demasiado preocupada y sola para volver a casa.

Mañana será otro día y estaré en mejores condiciones para decidir qué hacer con Anaël, con Gabriel y también con Jean-François. Necesito tranquilizarme, ver a Nelly y dormir un poco.

Por favor, que todo salga bien...


12

 


GABRIEL

 

 

 

Me despierto como si tuviera síndrome de abstinencia, como si lo que ha pasado esta mañana, despertarme en brazos de Fanny acurrucado en una cama demasiado pequeña, no hubiera sido más que un sueño. Me siento un poco como un yonqui que ansía una dosis, solo que mi droga es, en este caso, una bella mujer de cabello castaño.

Me revuelco en la cama como un perrillo y miro el despertador. Ya son las doce y media. Si quiero poner en marcha mi plan, ya va siendo hora de levantarse. No me puedo creer que cuarenta y ocho personas nos hayan dicho que sí a la invitación. Aunque Enzo está poniendo al límite su paciencia con los agentes de prensa, en general estoy encantado con nuestra idea y con cómo está saliendo todo. Pero aún me queda lo más importante: reservar las mesas. Espero no haber asumido demasiado pronto que todo el comedor estará libre...

Me levanto de la cama. Estoy en calzoncillos y siento el frío que se cuela por el ventanal de mi espacioso piso. Me dirijo a la cocina, cojo una taza y una cápsula de café. Me cuesta abrir los ojos. Claro que no he dejado de pensar en mi cocinera favorita, por eso he dormido más bien poco. No sé cómo se tomará mi iniciativa. Espero que no piense que no sé respetar sus límites o que me estoy entrometiendo en su vida.

¿No será más bien que esperas que ella aprecie tu gesto y que acceda a darte una oportunidad?

Por encima de todo, daría lo que fuera para que ella estuviera más tranquila y pudiera encontrar un hueco en su apretada agenda para estar los dos juntos. Bueno, ¿y por qué no los tres? Al fin y al cabo, Shana es su hija, y no me importaría pasar la noche con las dos un par de veces al mes. Me lo pasé muy bien con ellas. Forman una pequeña gran familia... Cuando yo era pequeño, no podía pasar tiempo así con mis padres y relajarme con ellos viendo dibujos animados. Solíamos ir a cenas elegantes y a galas benéficas, en las que yo acababa olvidado en un rincón.

Recojo la taza y me dirijo al salón, donde mi portátil descansa sobre la mesita. Recibo una notificación de Enzo:

 

* Enzo:

Llámame cuando recibas este mensaje.

 

Parece que envió el mensaje hará unos veinte minutos. No es que me quede muy claro lo que quiere. Doy un trago largo al café para intentar despejarme y le llamo.

—Hola, ¿cómo estás?

—Bien, pero aún no has ido a Le Garburon, ¿verdad?

—Acabo de despertarme. Este es mi primer café. ¿Por qué?

—¡Gab, la hemos liado!

—¿Qué dices?

—Se ha corrido la voz sobre nuestra fiesta. En cuanto la gente se enteró de que tú, el bloguero gastronómico por antonomasia, estabas organizando una fiesta en el comedor del restaurante, la noticia se hizo viral.

—Que se hizo viral, ¿dices?

—Todo el mundo habla de la fiesta del 22 de abril en Le Garburon. Es una locura. He recibido peticiones de todas las estrellas que van a venir a Marsella en esas fechas. Todo el mundo quiere estar allí.

—¿Esto va en serio?

Quería hacer un gesto bonito, pero me da la sensación de que esto no hay por dónde cogerlo.

—Además, acaban de compartir tu artículo en las redes, así que estás en boca de todos…

—¿Cómo hemos pasado de una pequeña revista que casi nadie lee fuera de la profesión a un artículo que circula por Internet?

—Puede que con algún que otro contacto.

¡Mierda! Me doy una palmada en la frente.

—¡La crítica! Se me ha olvidado cambiarla.

—¿Tan grave es el asunto? —pregunta Enzo, escéptico.

—Un poco, ¡sí! Yo me refería a Fanny, que es la segunda en cocina, no a su chef. Por muy bien que cocine ese tipo, ¡no tiene nada que ver con lo que ella ofrece en el menú del mediodía!

—Sí, lo sé, ayer estuviste todo el día hablando de las múltiples cualidades de tu chica. En cualquier caso, esta idea, que es —te recuerdo— en parte mía, se nos está yendo de las manos.

—¿Tanto?

Tengo unas treinta solicitudes de personas que no están en nuestra lista inicial. En mi opinión, si abres la bandeja de entrada de tu correo electrónico, es probable que veas el doble o el triple. Ya te he dicho que es un tema candente en la zona.

Intento pensar con claridad. ¿Y si reservara el restaurante para tan solo unos cuantos? Pero no sé exactamente qué capacidad tiene... En fin, tendré que hablarlo con el jefe. El famoso Jean-François, que no duda en poner a sus empleados contra la pared a cambio de favores…

—De acuerdo, de momento no contestes a nadie e intenta seleccionar. Voy a ver si podemos reservar todo el restaurante.

—Creo que es lo mejor. Si esto sale mal, no creo que la gente haga oídos sordos...

—Me preparo rápidamente y corro hacia el restaurante.

—Eso es, Romeo, ve a buscar a tu Julieta.

Una mueca aparece en la comisura de mis labios.

—¡Mientras no tenga el mismo final que esos dos!1

—¡Eso espero! Y si te encuentras a un chico guapo por el camino, no dudes en darle mi número. ¡No hay razón para te los lleves a todos tú!

—¡Sí, seguro que me lo encuentro! Ahora no es momento de pensar en eso…

—Dice el hombre que acaba de organizar un evento viral para seducir a una dama.

—Anda, ¡no exageres!

—Si algún día tenéis un séquito de minicabezotas, les contaré vuestra historia.

—Tiempo al tiempo. Por el momento solo intento que acepte que podríamos tener una relación.

—¡Seguro que lo consigues!

—Te voy contando, Enzo.

Cuelgo rápidamente, antes de que siga burlándose de mí. No tengo tiempo que perder: tengo que llegar a Le Garburon.

Fanny, espero que te des cuenta de que todo esto lo hago por ti y por nadie más...

Corro al cuarto de baño. Casi me resbalo con la alfombrilla de la ducha, pero me quito la única prenda que llevo con facilidad. No espero más y me meto. Abro el grifo, ensimismado en mis pensamientos. Dios, ¡está helada! El agua se calienta tan rápido en cuanto empiezo a frotarme el cuerpo. Me enjuago y salgo a una velocidad impresionante. La temperatura del agua me ha despertado, eso está claro. Con una toalla alrededor de la cintura, me pongo delante del espejo para arreglarme el pelo. Me cepillo los dientes y me echo colonia.

Mi estilo de hoy es sencillo pero eficaz. Me pongo unos calzoncillos, unos vaqueros negros y un jersey fino del mismo color. Ahora que veo mis Adidas negras, parece que me voy a un funeral. Lo admito, podría haberlo escogido mejor con el color...

De camino, cojo las llaves, el móvil y la cartera... Joder, ¿dónde habré metido la cartera? Miro a mi alrededor, impaciente, y vuelvo sobre mis pasos de ayer. Oh, oh... Fanny. ¡Tiene que estar en casa de Fanny! Me la he debido olvidar allí, porque tenía ahí guardado el condón... Sonrío como un idiota al acordarme, y me digo que ahora ya tengo la excusa perfecta para ir a verla. Además de la macrofiesta en Le Garburon, claro...

Una vez en la calle, me dirijo al restaurante. Es domingo por la tarde y el barrio está tranquilo. Las aceras están despejadas y puedo caminar a mis anchas, así que acelero el paso. Veo el cartel de Le Garburon. Estoy a punto de cruzar el último paso de peatones para llegar cuando una mujer, que se intuye que va caminando con prisa, se choca con mi hombro. No parece tener ganas de hablar, así que ni se inmuta y no se disculpa. Recupero el equilibrio y me froto el brazo, dolorido, mientras ella recoge su bolso del suelo.

—Oye, ¿no puedes mirar por dónde vas?

—¡Venga ya! No tengo tiempo para esto.

—También podrías pedirme perdón…

Echo un vistazo más de cerca a la mujer que me rehúye con prisa, y le entrego el pintalabios que tengo a mis pies. Su cara me resulta familiar y reconozco a la joven camarera de Le Garburon. Tiene cara de apatía, los ojos rojos y hace el amago de querer salir huyendo. Me tomo la libertad de agarrarle la mano que ella ha extendido para que le devuelva lo que es suyo.

—¿Léa...? ¿Lia?

Ella mueve la cabeza a un lado y al otro, con la vista clavada en el suelo mientras intenta zafarse de mí. Yo y mi capacidad nula para acordarme de los nombres de la gente…

—¡Eres la camarera de Le Garburon, la amiga de Fanny!

Recuerdo las fotos en las que aparecen juntas.

—Léna —dice entre dientes. Luego decide mirarme y calmarse.

—¿Estás bien? Perdona si me entrometo, Léna. Es que pareces disgustada...

La joven suspira, se sienta en el borde de la acera, y deja escapar una lágrima tras otra. La observo, sorprendido, y siento que me crece un nudo en el pecho. Me siento con ella y decido empezar de nuevo con voz suave.

—¿Quieres hablar de ello?

—Siento haber chocado contigo. No miraba por dónde iba. Estoy bastante disgustada... Fanny no se merece esto...

Me congelo instantáneamente cuando menciona a la mujer de mis sueños.

—¿Qué le pasa a Fanny?

Empieza a sollozar desconsoladamente y yo me acerco a ella y le acaricio el hombro con torpeza.

—Tranquila... Cuéntamelo todo...

Léna me mira y parece un mapache. Se le ha corrido el rímel, así que tiene restos negros de maquillaje bajo unos ojos que no dejan de llorar. Resopla.

—Todo es culpa de esa dichosa crítica tuya…

¡Pero mi crítica es perfecta! Y esta mañana ha estado circulando por las redes. No entiendo por qué se enfada conmigo.

—¿Por qué dices eso? ¡Elogié al restaurante como se merecía!

—¡Al restaurante y al chef! Anaël le ha enseñado el artículo a Jean-François, y desde esta mañana se lo está restregando.

—¿Quién es, Anaël?

—Es el chef de Le Garburon, que además es el ex de Fanny. Ha estado esperando todo este tiempo a que ella tenga un desliz, y así aprovechar la oportunidad para quitársela de en medio. ¡Y lo ha conseguido! Quiere la custodia exclusiva de Shana y le has servido en bandeja la forma de hacerlo.

Mis ojos se abren de par en par. ¿Fanny está trabajando con el padre de Shana? Empiezo a entender mejor algunas cosas: el plato al que le faltaba sabor y que me comí el día después de nuestro altercado, ¡era de él! El hecho de que Fanny esté preocupada por su trabajo y se sienta entre la espada y la pared se debe a que trabaja todos los días con ese cabrón... ¡Y encima se atreve a amenazarla con la custodia exclusiva de su hija!

Léna continúa después de sonarse la nariz.

—Le dijo a Jean-François que tu crítica, que destaca el trabajo del chef y no el del segundo en cocina, era gracias a él. Porque, según él, cuando viniste el día después de que os pelearais en la cocina, lo que comiste te hizo cambiar de opinión.

—¡Pero no es así!

—¡Pues eso intento decirle yo! Pero Jean-François y Anaël tienen una relación muy especial, del tipo padre e hijo, así que yo ni pincho ni corto frente a su protegido. Creo que sabe de sobra que Anaël puede ser un gilipollas de primera. Pero el amor le ciega... ¡Así que siempre acaba concediéndole el beneficio de la duda!

—¿Y Fanny? ¿No puede explicarle ella lo que pasa?

—Ha llegado tarde... muy tarde... Ya era casi mediodía, y el servicio había empezado. Jean-François le ha echado una bronca horrible y le ha dicho que ya no le iba a dar ni una oportunidad más y que ya no había trato. Todo ese plan para que nos escribieras una buena crítica no solo ayudaba al restaurante y le permitía conservar su trabajo, sino que también podía tener libres los sábados por la noche y ocuparse de los postres en el restaurante. Vamos, que ya no tenía que aguantar las gilipolleces de Anaël detrás de los fogones...

Ahora todo encaja: ya tengo las piezas de este rompecabezas que mi mente intentaba resolver.

—¿Así que ahora ya nada? ¿El tal Jean-François puede cambiar de opinión día sí y día también?

—¡Pues claro! Puede hacer lo que quiera. Para eso es el jefe. Anaël se ha encargado de hacerle cambiar de opinión, así que JF la ha despedido.

Intento articular lo que se me pasa por la mente. Menos mal que estoy sentado, si no me habría dado de bruces contra el suelo.

—Pero ¿para qué existen las leyes? ¡Tiene que avisar con antelación! ¿Ese tal Jean-François no conoce el Código Laboral? ¡No puede despedirla así! Sobre todo porque es gracias a ella y a su forma de cocinar que mi artículo sobre Le Garburon tiene sentido. Lo que hace Anaël no tiene nada de especial. ¡Pero Fanny es fantástica! ¡Tiene mucho talento!

Léna me mira con tristeza.

—Con lo que pasó ayer con Nelly, Fanny no ha dormido mucho y ha pasado la noche en el hospital. Cuando ha llegado esta mañana, estaba furiosa, así que ha mandado a JF a la mierda. Y ahora se ha ido, y yo también. ¡Ni de coña voy a quedarme yo en un restaurante en el que se despide a los trabajadores a la primera de cambio! ¡Que se apañen!

Una vez más, la cantidad de información que es capaz de compartir la joven camarera me nubla el campo de visión.

—¿Cómo que Fanny ha pasado la noche en el hospital? ¿Se encuentra bien?

Escuchar eso ha hecho que me preocupe más.

—No. Su vecina, Nelly, la que cuida de Shana cuando trabaja en el turno de noche, tuvo un infarto ayer. Fanny se quedó con ella todo el día y parte de la noche también. Esta mañana no se ha despertado a tiempo porque había apagado el despertador para no despertar a Nelly.

Me siento peor a medida que sigue avanzando la historia.

—Ben y yo...

—¿Quién es Ben?

Uno de los ayudantes de cocina del restaurante y uno de los mejores amigos de Fanny. Ben y yo dejamos a Shana en casa de Anaël, porque iba a pasar la noche en casa de su abuela. La niña no dijo nada sobre la hospitalización de Nelly. Como Anaël se entere, todo se irá al traste. Ya te he dicho que ese cabrón está buscando la forma de recuperar la custodia exclusiva de su hija. Ayer la llamó solo para preguntarle dónde estaba. Estaba convencido de que estaba con otro hombre, y pretendía que Jean-François le contase el trato que tenía con Fanny. ¡Es un hombre cruel!

Fanny vive bajo una presión constante todo el tiempo. Mis ganas de cuidarla crecen a medida que Léna habla.

—¿Dónde está Fanny?

—No lo sé. He intentado llamarla, pero no contesta.

—¿Le explicaste a tu jefe lo de su vecina? ¿Sabe que no ha llegado tarde por nada?

—Lo he intentado, pero Anaël no me dejaba hablar, así que ahora estamos aquí.

Un giro en los acontecimientos ha cambiado el rumbo de mi día. ¡Tengo que encontrar a Fanny!

—Le Garburon era toda su vida. Empezó allí como aprendiz, luego como empleada y finalmente como segundo chef. Se ha esforzado tanto... Ha trabajado muchísimo duro para llegar ahí, y sería la jefa si Anaël no estuviera siempre en medio.

—¿Y Por qué Jean-François no hace nada?

—Su ex estaba allí antes que ella. Y ambos tienen una relación muy estrecha. Así que cuando Jean-François decidió retirarse de la cocina, le asignó su puesto al miembro más antiguo del equipo.

—Voy a intentar llamarla...

Cojo el teléfono y selecciono su número en la agenda. Comunica varias veces antes que salte el contestador. Lo intento de nuevo, pero no hay respuesta. Léna me mira, con las lágrimas ya secas.

—He visto que su coche todavía está aparcado en la calle...

—¿Crees que se ha ido a pie?

—Puede que esté cerca.

La joven se encoge de hombros.

Intento reunir toda la información que tenemos.

—Es domingo. Su vecina está en el hospital y, en teoría, Shana está en casa de su abuela, ¿no?

—Sí, este fin de semana le toca a Anaël.

—¿Puedes ir a los sitios en los que crees que podría estar ella? Voy a tratar de ir a su casa.

—Vale. Trato hecho.

Saco el móvil del bolsillo y se lo doy.

—Dame tu número: el primero que la encuentre llama al otro.

Me lo devuelve, marca su número y llama para comprobar que lo ha escrito bien.

—Listo. Ya lo tienes.

—¿Vas a estar bien?

Léna asiente tímidamente y me dedica una pequeña sonrisa. Me pongo en pie, decidido a encontrar a la mujer que hace que mi vida tenga sentido.

—Gabriel...

—¿Sí?

—Ve despacio con Fanny. No lo está pasando bien ahora mismo. A no ser que de verdad sea importante para ti, no te involucres más con ella.

Me mira con un aire más firme.

—Sí que lo es. Ella es importante para mí.

Uso la misma palabra que ella para demostrarle que no tiene nada que temer. Estoy de su parte, ¡en el mismo equipo! Y pienso hacer todo lo posible para arreglar este asunto.

Me despido de ella antes de volver corriendo a mi piso, donde tengo el coche aparcado. Tengo que encontrar a Fanny, asegurarme de que está bien y a salvo. El resto puede esperar.



1  Spoiler: Romeo se suicida pensando que Julieta ha muerto, cuando en realidad solo está bajo los efectos de una poción somnífera. Cuando Julieta despierta, se suicida para reunirse con su amado más allá de la muerte.
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«—¡No eres una persona de fiar!»

Las palabras de Anaël aún hacen eco en mi cabeza. Sus ojos, llenos de desprecio, aún me persiguen. Puedo sentir su rabia implacable clavándome una estacada tras otra. Desde que nos separamos, es la única forma que tiene de hablarme: agresiva y violenta. Casi parece que fui yo quien le engañó y él quien me encontró en el sofá con la vecina. ¡Tendrá valor! Cuanto más pasan los años, más me repugna su actitud. Y pensar que pretende recuperarme con sus jugarretas... ¿Cómo puedes amenazar a una madre con no volver a ver a su hija y esperar que vaya a comer de tu mano? Está claro que no me conoce tan bien como cree. Siempre estaré dispuesta a luchar por Shana.

Esta mañana intenté defenderme lo mejor que pude, pero él ya me llevaba la delantera con Jean-François. Si hay una cosa que a mi ex se le da bien, es hundir a la gente y manipularla.

Le pedí a Jean-François hablar de esto en privado. Tenía una buena razón para llegar tarde esta mañana, aunque —lo admito— ha sido poco profesional por mi parte. Pero ¿qué digo? Siempre voy corriendo de un lado a otro, y para una sola vez que no cumplo, se me tiene que caer el mundo encima. No dejo de pensar en la cara de vergüenza de Jean-François. ¡No es justo! Cuando he llegado el restaurante, ya no había un margen de decisión posible para mí. Y ahora estoy en paro...

No tengo la sensación de que esté caminando, sino más bien deambulando, por las calles de la ciudad. Está claro que no estoy en condiciones de conducir después de lo que ha pasado en Le Garburon, así que prefiero callejear por Marsella, sin rumbo fijo, a ver si me despejo. No sé cómo, pero he acabado en mi propio barrio. El ritmo frenético de mis pasos me ha traído hasta aquí.

Siento que toda mi vida está a punto de estallar en pedazos. Nelly está en el hospital, Shana en casa de su padre, Jean-François me ha despedido… Siento que me han arrebatado lo que más me importa y que tan solo soy una espectadora de todo este desastre. Estoy sola, y no hay quien pueda ayudarme. Me siento como si fuera un grillete: encadeno a mis seres queridos y no les dejo avanzar. Ni siquiera puedo recurrir a la que considero mi madre, porque necesita descansar, y creo que es mejor no molestarla más con mis problemas. Últimamente me he apoyado demasiado en ella, y ahora está en el hospital por mi culpa.

Me acabo de dar cuenta de que no he comido nada desde la noche anterior, pero tengo ganas de vomitar. De repente, todo me da vueltas, así que me agarro de la fachada de un edificio. Lo peor es que sigo sin poder llorar. No he sido capaz de derramar ni una sola lágrima.

Miro a mi alrededor y reconozco el bar donde quedé con Gabriel hace unos días. Ahora todo parece tan lejano... Como si hubiera pasado una eternidad.

Recobro el aliento y me pongo en marcha de nuevo. Quiero meterme bajo el edredón y dormir, solo dormir, y que nadie me despierte. Aun así, me angustia quedarme sola en mi piso. Cuando Shana está en casa de su padre, siempre busco a alguien que me haga compañía: Nelly, Léna o Ben, y a veces los tres a la vez. Pero hoy no va a ser el caso. De todos modos, no tengo fuerzas para hablar con ellos.

A lo lejos veo la puerta de mi edificio, así que sigo caminando. Siento que la carga que llevo a cuestas me va a asfixiar. Entre los problemas económicos, que acabo de perder el trabajo, que Anaël me hace la vida imposible y que la salud de Nelly peligra, me siento tan frágil...

Justo cuando introduzco la llave en la cerradura de la puerta principal, siento una mano en el hombro. Me sobresalto por ese roce inesperado y me giro gritando y agarrando las llaves con las manos, dispuesta a defenderme de mi agresor.

—¡Fanny! ¡Qué susto nos has dado!

Oh, esa voz... Un brazo me rodea con fuerza, y de repente me aprieta contra un torso musculoso, del que emana una fragancia intensa que me recuerda a la madera. Cierro los ojos un instante mientras aspiro el aroma que me resulta tan tranquilizador y familiar. Gabriel...

Es increíble lo que puede conseguir este hombre con solo un abrazo. Por primera vez en cuarenta y ocho horas, mi cuerpo se digna a relajarse. Me aferro a su camisa, libero la tensión de mis músculos y suspiro desde lo más profundo de mi ser.

—¿Te encuentras bien?

Su mano se posa en mi barbilla y la levanta suavemente. Le miro y noto que su sonrisita contrasta con una mirada llena de preocupación.

¿De verdad está preocupado por mí?

Entonces, por primera vez en mucho tiempo, siento que, por fin, se me llenan los ojos de lágrimas. Gabriel se da cuenta de mi emoción y me estrecha aún más entre sus brazos. Tengo la boca seca y la cabeza me da vueltas. La única certeza que tengo en este momento es que no quiero moverme. Pero Gabriel me mece suavemente y me pone las manos en los hombros. Me observa, preocupado. No me apetece mantener una conversación seria en el portal, así que le hago la primera pregunta que se me ocurre.

—¿Qué haces aquí?

—Es una larga historia...

Mira a su alrededor y luego vuelve a mirarme.

—Quizá deberíamos subir, ¿no crees?

Asiento con obediencia, mientras él se permite coger el manojo de llaves que llevo en la mano, y abre la puerta. Sin mediar palabra, caminamos hacia el ascensor. Me siento como en una montaña rusa. Parece que la ansiedad, la preocupación, la rabia, la decepción y la tristeza vienen hacia mí, de frente, preparados para darme una paliza. Pero ¿y el alivio que he sentido al ver a Gabriel? Las manos me tiemblan demasiado como para fingir que todo va bien, y él cierra sus cálidos dedos sobre los míos.

Cuando el ascensor se abre en mi planta, él se adelanta a mis pasos y me lleva de la mano hacia mi casa. Me atrevo a echar un vistazo al suelo donde Nelly yacía inconsciente. No puedo evitar recordar... Gabriel se apresura a abrir mi puerta y me arrastra tras él hasta el salón. Decidido, me coloca frente al sofá.

—Siéntate. Tengo que llamar a alguien, y luego te prepararé una taza de café.

Vuelvo a asentir y tomo asiento en el sofá. Es más, me dejo caer en él sin oponer la más mínima resistencia.

No presto atención a lo que hace, porque lo que necesito es dormir, o llorar, ¡o gritar! Ni siquiera sé lo que quiero. Luego oigo unos pasos en la cocina y una voz discreta.

—Sí, soy Gabriel... No pasa nada, está conmigo. Estamos en su piso. No sé... Escucha, de momento, me quedo aquí... No creo, no. No te preocupes... Vale, te mantendré informada...

La cafetera enmascara el ruido de la conversación en curso y ya no consigo distinguir lo que dice. Gabriel vuelve hacia mí y deja su teléfono sobre la mesa, junto con una taza caliente.

—Toma. No le he echado azúcar. No sabía cómo te gustaba.

Me paso una mano por la cara y me incorporo ligeramente. Por muy duro y deprimente que sea este día, no puedo sumirme en el letargo, como he hecho hasta ahora.

Cojo la taza y bebo un sorbo. Siento que el néctar negro me quema la garganta, pero el sabor amargo me reconforta.

—Está perfecto. Gracias.

Toma asiento en la misma silla que ocupó la última vez que estuvo aquí y me sonríe levemente. Luego, su expresión cambia y se muestra algo culpable.

—Me he enterado de lo que pasó en Le Garburon. ¿Cómo estás?

Doy un largo sorbo a mi café e intento recordar lo sucedido. Pero prefiero huir de lo más recóndito de mi mente. No quiero hundirme en pensamientos oscuros.

—He tenido días mejores.

—¿Por qué no me contaste en su momento que tienes problemas con la custodia de tu hija, que tu jefe es tu ex y todo lo demás?

Le miro aturdida. Pero ¿cómo sabe él todo eso?

—Gabriel, ¡apenas nos conocemos!

—Sí, es verdad... Pero... La otra noche... Bueno, no sé. ¡Todo esto es importante! Creo que me habría ayudado a entender tu situación y apoyarte, en vez de comportarme como un prepotente.

—Te recuerdo que casi te mato la primera vez que nos vimos, y de eso no hace tanto.

Se echa a reír y me pone la mano en la rodilla.

—Es cierto que nuestro primer encuentro fue bastante... especial.

Vuelvo a dejar la taza sobre la mesa y le miro a los ojos.

—Es que todo me resulta muy difícil últimamente, y no me imaginaba hablando de eso contigo. No es el tipo de cosas que se dicen la primera vez que quedas con alguien. Creo que también me daba miedo que salieras corriendo...

Me cuesta un poco abrirme de este modo, pero quiero que entienda que no cierro la puerta porque no me guste, sino porque tengo asuntos pendientes.

—Lo entiendo, sí. Pero... No voy a huir, ¿sabes? Todo lo contrario...

Me ruborizo y decido cambiar de tema.

—¿Cómo sabes todo eso?

Se pone en pie y empieza a deambular por mi salón.

—No sé si debería decírtelo.

Me sorprende su respuesta.

—¿Por qué? ¿Has contratado a un detective para que me siga?

—No quiero preocuparte más de la cuenta.

—Sí, bueno. Ahora ya no hay vuelta atrás, ¡te has ido de la lengua!

Gabriel se detiene y se sienta a mi lado.

—A eso de las 13.00, me dirigía a Le Garburon. Tenía que comentarte algo... Y entonces me topé con Léna, que iba corriendo por la calle.

—¿Con Léna? Ah, ¿sí? ¿Pero qué hacía fuera del restaurante en su turno?

—Ahí quiero llegar…

Hace una mueca, pero le pido que continúe.

—Cuando te fuiste, Léna dimitió.

—¿Que hizo qué?

—Sí, dimitió. Pensó que la situación era demasiado injusta. Intentó explicarle a Jean-François lo que estaba pasando, pero obviamente tu ex no le dio la oportunidad...

—¡Dios, qué desastre!

Me siento muy mal. No quería llegar a este punto.

—Pero ella necesita este trabajo. ¿Por qué ha hecho esto?

—Por lo que tengo entendido, tú eres más importante para ella que un trabajo, y se niega a trabajar con gilipollas así... Además, acabo de llamarla para decirle que estábamos en tu casa y que estabas bien.

—¿La has llamado?

—Sí, necesitaba saber que estabas bien. Hicimos un trato: yo venía aquí y ella se pasaba por los sitios a los que soléis ir.

—Ah, claro...

—Le he dicho que no venga todavía. Ha sido bastante difícil convencerla. Va a esperar a que estés más descansada para venir a hacerte compañía. Solo tienes que llamarla cuando te sientas mejor.

No puedo contener la risa. Creo que son los nervios.

—Sí, ¡sobre todo ahora que estamos en el paro, tenemos todo el tiempo del mundo para vernos!

Gabriel sonríe y se inclina hacia mí, apoyando los codos en las rodillas.

—Hablando de eso, ¿puedes contarme qué ha pasado exactamente?

La verdad es que no quiero hablar de ello, pero creo que se lo debo. Es evidente que estaba preocupado.

—Supongo que Léna te habrá puesto al corriente... Esta mañana he llegado tarde al servicio de comidas, algo que no suele suceder... Desde que soy aprendiz, nunca he faltado a un servicio. Pero mi ex, Anaël, que es el chef de Le Garburon, ya había tejido su telaraña y le había comido la oreja a Jean-François.

—Sí, Léna me ha explicado que se ha aprovechado de la crítica...

—Sí… Como hablas del chef a lo largo del artículo, y como volviste al día siguiente de nuestro altercado para comer en el restaurante, Anaël le dijo que era él quien te había hecho cambiar de opinión y que, de haber sido por mí, el restaurante ahora tendría una mala crítica. Jean-François me preguntó si había hablado contigo, y no tuve tiempo de explicarle lo que había pasado, porque Anaël siguió prendiéndole. Empezó a decir que había llegado tarde porque había salido la noche anterior... Se ha metido en la cabeza que había pasado el sábado con un chico y que no quería contarle dónde estaba. Así que perdí los nervios.

—¡Será cabrón…! ¿Y no pudiste decirle que Nelly estaba en el hospital? Yo me enteré de que eras el segundo chef después de publicar el artículo… No sabía que era él.

Le corto. Su crítica no tuvo nada que ver y Anaël sigue siendo un buen chef, disgustos aparte.

—No es culpa tuya, Gabriel.

—Sí, lo es. Escribí la crítica después de haber estado en Le Garburon la primera vez. Debería haberla corregido después, pero ya la había enviado...

—Espera, ¿lo escribiste después de tu primera comida allí?

—Sí, ¿por qué?

—Eso significa que cuando llegaste al bar…

Una pequeña sonrisa aparece en su cara.

—Estaba a punto de terminarla, y la envié justo después.

—¿De verdad no pretendías hundirme?

—Claro que no, Fanny. Sigo siendo un profesional y adoro tu forma de cocinar. Me sentí atraído por ti en cuanto te vi detrás de los fogones de Le Garburon. Nunca me había sentido tan atraído por nadie... Odio haberte puesto en una situación tan incómoda, porque estoy loco por ti.

Le miro con ternura. Ayer, cuando se fue, no tuve tiempo de pensar en nosotros ni en la noche que pasamos juntos. Pero ahora que está aquí y veo que me apoya, creo que siento la chispa. Y tengo que admitir que me gusta. Me gusta mucho, de hecho. Debería dejar de preocuparme por hoy y por el futuro. Lo único que siento ahora mismo es que le necesito. Necesito a este hombre que se preocupa tanto por mí. Necesito estar en sus brazos, tocarlo...

Me inclino y mi boca se encuentra con la suya, con una avidez que me sorprende incluso a mí. Gabriel recibe el beso con una calma desconcertante. De pronto, me pone las manos en los hombros y me aparta con suavidad.

—Fanny, no quiero aprovecharme de la situación.

Me quedo muda por un segundo. Me siento estúpida y tonta. Debe de estar escrito en mi cara. Gabriel continúa:

—Te deseo, de verdad, pero has tenido un día horrible. Seguro que estás agotada y no quiero que mañana te arrepientas.

—Quiero sentirme como la otra noche, viva y feliz. Y tú me das todo eso. Tenerte aquí, a mi lado, los dos solos... No hace falta nada más.

Su mano se posa en mi mejilla y puedo ver en sus ojos que se está librando una batalla en su interior.

—¿Estás segura?

—No estoy segura de nada, pero lo que sí sé es que te deseo. De eso no hay duda.

Siento como si mis palabras hubieran derribado el muro que se erguía entre nosotros. Su mano pasa de mi mejilla a mi nuca, y tira de mí hacia él para besarme apasionadamente. Mis manos bajan hacia su cinturón, y estiro de los extremos para desabrocharlo. No quiero que sea suave. Lo quiero todo para mí: sucio, salvaje. Le quito la camiseta y me alejo ligeramente para admirar su cuerpo. Nuestras miradas se cruzan: sé que se muere por tocarme. Noto cómo el deseo se abre camino en sus vaqueros, que le aprietan demasiado, y palpo su sexo erecto a través de la gruesa tela con la palma de la mano.

Me entretengo contemplando cada milímetro de su torso bronceado y musculoso, y jugueteo con la punta de la lengua sobre su piel ligeramente salada. Sus impecables abdominales se contraen cuando deslizo los dedos en el interior de sus calzoncillos, y busco lo que tanto ansío. Con suavidad, lo aprieto y lo acaricio. Mi mano se mueve adelante y atrás, y él cede entre gemidos. Me incorporo para quitarme la camiseta, mientras Gabriel termina de desabrocharse los vaqueros y se los quita rápidamente, y hace lo mismo con la ropa interior. Le observo, ansiosa, mientras él hace lo mismo. Desnuda, me arrodillo frente a él y me lo meto en la boca con pasión. Gabriel gime, con la cabeza apoyada en la silla. Me agarra el pelo con los dedos, pero me deja marcar el ritmo. Mi excitación aumenta mientras le doy placer. De repente, se separa de mí, me coge en brazos y me tumba en el sofá bruscamente para satisfacerme.

Su boca se abre paso hasta mi entrepierna y yo me dejo hacer. Mi pelvis se frota con su lengua y él recorre todo mi sexo para saciar su sed. Tras unos minutos de placer, mi cuerpo se contrae y me dejo llevar por un fuerte orgasmo. Mientras su boca sigue explorando mi cuerpo, mordisqueando mis pechos, busco mi bolso con la mano que tengo libre. ¡Vaya! Se ha caído al suelo. La cartera de Gabriel sigue allí, esperando a que se la devuelva. Rezo para que aún haya un condón dentro.

—Gab... —jadeo.

Levanta la vista y sonríe cuando ve lo que tengo en la mano.

—Me alegro de que no se haya perdido ni esté debajo de la cómoda de tu habitación.

Mete la mano y saca un condón, que coloca sobre su sexo. No puedo esperar más. Necesito que mi amante se ponga encima de mí y me penetre: quiero sentir el vaivén de sus caderas.

Nunca había deseado tanto que un hombre me poseyera. Quiero que me haga suya. No puedo esperar ni un segundo más. Respondo a sus embestidas y deslizo mis piernas alrededor de su cintura para que pueda penetrarme aún más. Las ganas con las que me toma me hacen gritar de placer.

—Joder, Fanny, me vuelves loco...

Se queda un momento dentro de mí, sin moverse, y noto la intensidad de su deseo. Su sexo parece hincharse cada vez más y yo quiero sentirlo sin tregua. Mis manos bajan hasta sus hombros. Le estrecho para sentir cada centímetro de su piel contra la mía.

Gabriel reacciona y empieza a mover la pelvis cada vez más rápido, cada vez más fuerte. Me hace el amor con un instinto animal, y eso me hace desearle aún más. Su boca llega a mi cuello, a mi hombro y sus dientes marcan mi piel. Mis piernas trepan por sus caderas y lo acorralan. Es mío. Quiero que se quede siempre dentro de mí. Quiero que siga embistiéndome hasta quedarme sin respiración. Siento un hormigueo por todo el cuerpo y me rodean las llamas. Gabriel acelera sus movimientos y se me nubla la vista. Tiemblo ante el anuncio de un orgasmo sin precedentes. Mis uñas se clavan en la piel de su espalda mientras él se mueve frenéticamente hacia delante y hacia atrás. Se me seca la boca y no puedo respirar. Mi placer alcanza su punto álgido. Sin poder contenerme más, mi garganta pide un grito. Acabo de tener el orgasmo más violento de mi vida en los brazos de Gabriel, y es evidente que él también está disfrutando. Un gemido crudo y viril me hace ver que ha llegado a su límite y se desahoga dentro de mí.

Recuperamos lentamente el aliento, piel con piel. ¡Al menos este día ha dado un giro interesante!
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GABRIEL

 

 

 

Activo la pantalla del móvil. Son las 7.30. Me muevo despacio, para no despertar a la mujer de mis sueños.

No nos hemos movido del sofá desde ayer y Fanny está profundamente dormida. La miro un momento y siento una oleada de culpabilidad. Aunque ella me dijera que no, cuando ayer hicimos el amor, sentí que quería dejarse llevar y pensar en otra cosa. Tengo la sensación de que ha sido un acto desesperado por olvidar lo que está viviendo en este momento. No debería haber sucumbido a pesar de su insistencia. Pero al mismo tiempo, ¡joder! No puedo evitar pensar en cuánto la deseo, en cómo disfruto de verla gozar. Esta mujer me vuelve loco. Quiero estar con ella, cuidarla y hacer de su mundo un lugar mejor.

¿Alguna vez habrá sentido que la apoyan? No creo que su ex sea el tipo de hombre que llega a casa por la noche y le da un masaje en los pies a su mujer embarazada, ni tampoco el que la escucha hablar cuando necesita desahogarse.

Me levanto, cojo los calzoncillos y me los pongo. Mis ojos vuelven a posarse en el dulce rostro que probablemente aparecerá en mis sueños durante mucho tiempo. Un escalofrío recorre su cuerpo. Miro a mi alrededor y encuentro una manta en el suelo. La despliego y la coloco sobre ella mientras le acaricio la mejilla.

Cojo el portátil y me dirijo a la cocina para prepararme un café. Mientras se prepara, miro los mensajes que he recibido. Aparte de Enzo, que me dice cada hora que las reservas para nuestra velada no cesan, no veo nada más. He decidido no despertar a Fanny porque estoy decidido a arreglar todos los problemas derivados de mi crítica, y también porque necesita descansar después del día de locos que tuvo ayer. Según su página web, Le Garburon abre normalmente a las 11.30 los días laborables, pero es probable que el jefe y el resto del equipo estén allí antes. Espero ver a Jean-François antes de que abra. Sin embargo, me da pena dejar a Fanny sola. Tal vez debería llamar a alguien para que le haga compañía. Solo conozco a una persona que sea amiga cercana de Fanny, y da la casualidad de que tengo su número, así que no hay tiempo que perder. Vuelvo a coger el teléfono y selecciono el nombre de Léna en la agenda. Poco después, una voz somnolienta responde.

—¿Sí? ¿Diga?

—Soy Gabriel.

Oigo ruidos un tanto extraños al otro lado del teléfono y luego su voz se vuelve más enérgica.

—¿Todo bien? ¿Le pasa algo a Fanny?

—Sí, todo bien. No te preocupes.

—¿Y me llamas a las ocho de la mañana para decirme eso?

Está claro que a la joven Léna no le gusta madrugar. Contengo la risa y le explico la situación.

—Sí, te llamo para que vengas a hacerle compañía a Fanny. Aún está dormida, pero no quiero que se despierte sola, porque tengo que irme... Voy a pasarme por Le Garburon para hablar con Jean-François.

—¿Significa eso que has pasado la noche con ella?

Su voz suscita algo de interés y me siento incómodo.

—Eso no es asunto tuyo.

—De todos modos, buena suerte con Jean-François. Normalmente es un tipo encantador, pero está claro que ahora es Anaël quien tira de los hilos.

—No te preocupes, sé en qué me estoy metiendo, y lo que es más, tengo un as bajo la manga.

—¿Cuándo quieres que vaya? ¿Está bien? Bueno, si habéis pasado la noche juntos...

La oigo reírse por teléfono como una adolescente.

—¡Léna!

—Lo siento... ¡pero me alegro mucho por los dos!

—Bueno, como iba diciendo, voy a vestirme y me voy. Por lo demás, está mejor, creo que empieza a asimilarlo y, por ahora, está dormida. Necesita descansar.

—¡Vale, muy bien! Voy a prepararme un café. Estaré allí en una media hora.

—No le digas nada de lo que tengo pensado hacer, ¿vale? No quiero que se preocupe. Y no estoy seguro al cien por cien de que lo vaya a conseguir.

—Sí, señor. Te prometo que no diré nada.

Nuestra conversación llega a su fin y cuelgo. No es por nada, pero me espera un día ajetreado. Me termino el café a toda prisa y vuelvo al salón, intentando hacer el menor ruido posible. Recojo mi ropa, que está desperdigada por todas partes, y vuelvo a contemplarla mientras duerme. ¡Qué guapa está, dormida! Bueno, siempre lo está, incluso cuando está enfadada. Ya he tenido la oportunidad de comprobarlo.

Vuelvo a la cocina para vestirme. Me siento como un intruso en este piso. Tan solo es la segunda vez que estoy aquí, y siempre en circunstancias inusuales. Ando de puntillas hacia la puerta principal. Me pregunto si debería dejarle una nota en un papel, pero creo que eso sería demasiado íntimo. No quiero meterle prisa. En cualquier caso, es probable que se despierte cuando llegue Léna y aún necesita descansar.

Cuando vuelvo al coche y me incorporo al tráfico de la ciudad, me siento más despejado y listo para afrontar el día. Los lunes por la mañana el tráfico es bastante denso en el centro de Marsella, así que espero no perder tiempo. Me concentro todo lo que puedo en la carretera, aunque no dejo de repetir en mi cabeza el discurso que voy a soltarle al jefe de Fanny.

El tono de llamada de mi móvil interrumpe mis pensamientos. Lo cojo y activo el manos libres.

—Bueno, bueno… ¡Mira quién me ha cogido el teléfono al fin!

—Hola a ti también, Enzo. Estoy bien, gracias.

—Sí, perdona. Buenos días y todo eso. Algo que me dice que has vuelto a pasar la noche en casa de tu novia, ¿no es así?

—¿Quieres dejar de quedarte en mi casa y esperar a que vuelva para echarme la bronca?

—Tenemos un gran proyecto entre manos y eres tú el que no contesta a los mensajes. ¡Estoy preocupado! Obviamente para nada, porque si te has quedado a dormir...

—¿Y por qué has madrugado tanto, si puede saberse?

—Porque necesito respuestas.

—¿A qué te refieres?

—Me estoy volviendo loco de mirar la bandeja de correo, en la que no paran de entrar mensajes y no sé qué decir a quién. Ayer aún era domingo, ¿pero hoy? Voy a tener que empezar a contestar, o nos saltaremos a alguien importante. En fin, dime, ¿cómo va el asunto de Le Garburon?

—No muy bien, amigo... Ayer despidieron a Fanny.

—¿Qué? Bueno, claramente me he perdido muchas cosas. ¿Qué ha pasado? ¿Se ha cargado a alguien con un cuchillo de cocina?

—Casi... Si no te importa, te lo cuento luego. Necesito hablar con Jean-François a toda costa.

Subo por la calle que lleva al Cours Julien y decido aparcar cerca de mi casa.

—Está bien. Mientras tanto, te voy a enviar la lista de invitados que han confirmado asistencia para que sepas en qué nos estamos metiendo.

—Genial, te debo una.

—Bueno, es mi trabajo, ya sabes.

—¡Y lo haces mejor que nadie!

Al escuchar esa frase, Enzo cuelga, satisfecho, y yo aprovecho para aparcar. Salgo del coche, lo cierro y emprendo el camino hacia el restaurante a toda prisa. Estoy bastante seguro de lo que hago y tengo que admitir que las circunstancias están de nuestra parte. Lo que no entiendo es por qué el ex de Fanny tiene que atacarla de esta forma. Es triste querer destruir a la madre de tu hija hasta tal punto.

Veo el letrero del restaurante. Como esperaba, las persianas del local están entreabiertas. Dudo que estén acostumbrados a que lleguen clientes a estas horas, pero la puerta no está cerrada, así que la empujo y entro en el comedor principal.

Jean-François está en su mesa, con una taza de café en la mano. Mi llegada le pilla por sorpresa.

—¡Señor Tessier! ¿En qué puedo ayudarle?

Maravilloso, se acuerda de mí. Me acerco y le tiendo la mano. La estrecha y me sorprende la firmeza de su apretón para un hombre de su edad y complexión.

—¿A qué debo el placer de su visita? Y sobre todo...

Gira la muñeca y mira el reloj.

—... ¿A una hora tan temprana?

—He venido a aclarar un malentendido.

—¿Cómo dice?

Frunce el ceño. Creo que me está viendo venir. Seguro que sí…

—Es sobre el despido de Fanny Marin.

De repente, parece molesto y me señala una mesa en la sala contigua.

—Sentémonos y discutamos todo esto con calma, si no le importa, joven.

Mientras nos sentamos, cruza las piernas y se ajusta los pantalones. Se prepara para la batalla.

—En primer lugar, no dejó que Fanny le explicara por qué llegó tarde a su turno el domingo. La conoce mejor que yo y sabe que es muy raro que ella actúe así. ¿O no ha sido puntual durante todos sus años de servicio en el restaurante? No dijo nada delante de todo el equipo, porque no quería más disgustos. No quería que su ex, que según me consta ahora también es el chef, utilizara esta información en el procedimiento que ha iniciado contra ella para recuperar la custodia exclusiva de su hija.

Jean-François escucha atentamente, asintiendo de vez en cuando. Se rasca la barbilla con el dedo índice, perplejo.

—¿Anaël quiere tener a Shana las 24 horas del día?

—Sí, parece ser que Anaël intenta recuperar a Fanny por todos los medios. Esa es una de las razones por las que lleva a Fanny a los tribunales, para recuperar la custodia de Shana. Sí, es una iniciativa un tanto extrema. Creo que en eso estamos de acuerdo. Pero creo que piensa que, si tiene la custodia de su hija, conseguirá a la madre. Creo que le utilizó para salirse con la suya, y le hizo creer que Fanny llegó tarde sin motivo. Pero estuvo en el hospital desde el sábado hasta el domingo por la mañana, con su vecina, que tuvo un infarto.

Jean-François frunce el ceño.

—Y ¿por qué no me lo dijo Fanny? Al fin y al cabo, no soy un monstruo. Lo habría entendido.

—Fanny no quería que Anaël lo supiera, porque es su vecina quien cuida de Shana cuando ella está en el trabajo. Si no hay nadie que cuide de la niña, y Fanny no puede permitirse contratar a una niñera o canguro todas las noches, tiene todas las de perder con Anaël.

—Ya veo, ya…

El dueño de Le Garburon parece haberse enterado de repente de todos los detalles del asunto.

—En cuanto a mi crítica, la cocina a la que elogiaba era la de Fanny, no la de Anaël. La escribí después de mi primera visita al restaurante, y era Fanny quien estaba a cargo del servicio. La segunda vez que vine, el chef era Anaël, y sentí que a sus platos les faltaba un poco de magia... La cocina de Fanny es el motor de mi inspiración, pero no sabía que el verdadero chef del restaurante era Anaël. Ya se imagina que, si lo hubiera sabido, me habría referido a ella en la crítica.

—Sí, ahora lo entiendo todo. Y siento profundamente el comportamiento de...

Deduzco que se refiere a su protegido, y veo la decepción en su rostro.

Un ruido rompe un silencio incómodo y hace que nos giremos a la vez. Ahí viene Enzo. Nos saluda con la cabeza y se acerca a la mesa.

—Este es Enzo, mi ayudante. Siempre vamos a comer juntos. Está aquí porque tenemos que proponerle algo. Pero antes, ¿puede decirme para cuántos cubiertos tiene capacidad el restaurante?

Jean-François pasa de la sorpresa a la incredulidad. Estoy seguro de que debe pensar que estoy loco, pero responde.

—Tenemos capacidad para ciento cincuenta cubiertos. Pero no solemos ser tan ambiciosos, porque hay escasez de productos. Prefiero sacrificar cantidad antes que calidad. De lo contrario, corremos el riesgo de servir platos carentes de sabor si alguno de nuestros productores no puede suministrar lo que le encargamos.

Entiendo la preocupación de Jean-François por respetar la buena cocina, y se lo agradezco. Le apasiona lo que hace, y creo que el chef debería seguir los mismos pasos.

—Lo entiendo perfectamente. Pero, si le avisáramos con antelación, ¿haría una excepción?

—Si hacen una reserva y me confirman el número de comensales, sí.

—Bien, en ese caso, nos gustaría reservar para el día 22 de abril.

—Está bien. Tengo que comprobar las reservas, pero creo que podremos hacerlo.

Se levanta, va a la recepción y vuelve con un libro enorme. Pasa varias páginas, concentrado. Enzo y yo nos miramos de reojo. Como nos diga que el restaurante ya está reservado, estamos muertos... Corremos el riesgo de que nuestro proyecto se vaya al traste. Deberíamos haber tenido más cuidado. Mi reputación está en juego. Si cancelo un evento como este, nadie querrá seguirme a ningún otro. Siento cómo aumenta mi ansiedad.

Después de lo que parece una eternidad, Jean-François cierra su agenda.

—Parece que no hay nada previsto para ese día, así que, si lo desea, el restaurante es todo suyo. ¿Qué tipo de evento le gustaría organizar?

—Estamos pensando en un evento que reúna en su restaurante a celebridades de la ciudad y de todo el país, así como amantes de la buena cocina.

—Estupendo. Buena idea.

Le brillan los ojos de emoción y veo que intenta contener la alegría que le produce esta noticia.

—¿Será capaz de gestionar a tanta gente, Jean-François?

Le entrego la lista y veo cómo se le ilumina el rostro.

—Sí, ¡claro que sí!

—Pero tengo que pedirle algo…

Me aclaro la garganta. Enzo da un paso atrás. Sabe lo que le voy a pedir y no parece querer involucrarse en esta conversación.

—Es sobre todo lo que le he explicado... Dada la situación de Fanny y el comportamiento de Anaël, me gustaría que volviera al trabajo y que se ocupara de este evento. Reconozco que la cocina de Anaël es buena, pero la cocina de Fanny la supera con creces.

Jean-François parece tenso. Probablemente, me considera un crío, y no parece que le guste que le sermoneen, y menos alguien más joven. Continúo con la mayor calma posible. No quiero que me malinterprete, pero creo que este hombre lleva demasiado tiempo cegado por el amor. Y cuando se dirige un restaurante, lo menos que se puede hacer es apreciar el talento de sus empleados.

—Creo que no ha querido ver lo que pasa en su cocina. Depositó su confianza en Anaël, y hasta ahora ha gestionado muy bien el menú de Le Garburon. Sin embargo, Fanny ha mejorado hasta superar al maestro. Y además de dejarla en un lugar que ya no se merece, ha seguido acosándola, por orgullo. Su chef… No creo que deba dirigir personal si se siente amenazado cada vez que alguien hace un trabajo mejor que el suyo. Un jefe ayuda a su equipo a crecer, no hace lo posible por menospreciarlos. En cualquier caso, no creo que esa sea la forma de hacer las cosas.

—Señor Tessier, puede estar seguro de que ahora soy consciente de este problema, y que voy a hacer todo lo posible para resolverlo. Nunca quise mezclar lo personal y lo profesional en mi cocina, pero parece que esto escapa a mi control. También admito que, aunque suelo controlarme para que las cosas no se me vayan de las manos, me he dejado llevar por el afecto que siento por mi chef.

El dueño de Le Garburon arrastra las palabras como si le pesaran, y puedo ver la tristeza en sus ojos.

—Voy a llamar a Fanny ahora mismo para disculparme y pedirle que vuelva al restaurante. Los dos dijimos lo que no debíamos en nuestra discusión, pero ella lo está pasando mal. Encima, si no me equivoco, Anaël lleva meses presionándola.

—Si no le importa, me gustaría decírselo a ella primero.

El dueño del restaurante me mira un momento y sonríe con dulzura.

—Se preocupa mucho por ella, ¿verdad? 

—Más de lo que puede imaginar ¿Y Anaël? —añado, consciente de que quizá me estoy pasando de la raya al preguntar.

—Voy a hablar con él para que me explique qué está pasando.

No estoy seguro de que Anaël siga teniendo forma de defenderse, ahora que la gente que le rodea sabe la verdad. Pero no puedo interferir más en los asuntos de este restaurante. Tengo que ocuparme de la velada. Y, sobre todo —sí, ¡sobre todo! — tengo que llamar a Fanny para darle la buena noticia. Espero que no le importe que me haya metido en su trabajo, pero no podía quedarme de brazos cruzados. ¡Siento que estamos hechos el uno para el otro!

—Por cierto, Jean-François, quería hablarle, ya que estamos, de cierta camarera...

El hombre sonríe y se pone cómodo, mientras Enzo acerca una silla y se sienta a nuestro lado. ¡Nos queda todo un día por delante!
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FANNY

 

 

 

Me doy la vuelta una vez más en el sofá. Me da la sensación de que tengo mucho espacio, y el calor que emanaba a mi lado ha desaparecido. Estiro el brazo para comprobar si me equivoco y no encuentro más que un vacío. Decido abrir los ojos, pero me cuesta despegarlos. Tengo que admitir que anoche caí como un tronco, y ahora me siento bastante descansada.

Mis ojos recorren el salón y me doy cuenta de que estoy sola. Me tapo el pecho con la manta con la que me he envuelto y me inclino para ver si oigo algún ruido en la cocina o en cualquier otra parte del piso. No, no estoy soñando, estoy sola. No hay ruido, no hay movimiento. Y estoy completamente desnuda en mi sofá. Tan solo me cubre una manta.

Me levanto, cojo el móvil y me doy cuenta de que me he quedado sin batería. Una vez enchufado, corro al baño con cuidado de no pillarme los pies con la manta que protege mi desnudez. Aunque sé que no hay nadie escondido en la habitación, me sigue dando algo de pudor. Me pongo rápidamente el pijama y voy a la cocina a por mi primer café del día.

En el fondo, me siento decepcionada. ¿Por qué no está Gabriel? ¿Acaso se fue anoche? Seguro que se ha asustado con todo lo que le conté... Quizá se arrepiente de haber empezado algo conmigo. O tal vez solo le interesaba el sexo.

Sacudo la cabeza, intentando descartar mis últimos pensamientos. No, parecía muy preocupado cuando me pidió que le explicara la situación. Ahora creo que entiendo un poco su forma de actuar, y no es de los que hacen bomba de humo a la primera de cambio.

Me bebo el café de un trago y vuelvo al dormitorio para ponerme algo. El espejo del pasillo me ofrece un reflejo no muy favorecedor. Estoy hecha una mierda. Tengo el pelo hecho un desastre, la tez pálida y los ojos rojos. Las pocas horas de sueño que he tenido me han sentado bien, pero aún me faltan unas diez horas para volver al ataque.

Por primera vez en mucho tiempo, me doy cuenta de que no tengo nada que hacer. Absolutamente nada. Aparte de ir a ver cómo está Nelly y cuidar de Shana. Pero esta semana le toca a Anaël, así será mejor que me haga a la idea. Van a ser unos días largos...

Me voy corriendo a la ducha para reponer fuerzas y, al salir, me pongo unos vaqueros, una camiseta y unas zapatillas. Hoy necesito ropa cómoda. No me importa no parecer una modelo. Nunca he sido de las que se arreglan…

Mi móvil ya tiene batería, así que pulso el botón para activar la pantalla de inicio. Espero pacientemente a que se encienda y un ruido procedente de la puerta principal me sobresalta. Acerco la oreja a la puerta y oigo unos toquecitos al otro lado.

Se me acelera el corazón. ¡Espero que sea Gabriel! ¿Habrá ido a comprar croissants? Me siento estúpida por pensar siquiera en esa probabilidad, pero al mismo tiempo albergo un poco de esperanza en mí, y creo que este chico está empezando a causar cierto efecto. Será posible… Me dirijo al pasillo y abro la puerta. Mi sonrisa se congela cuando veo a Léna de pie con una bolsita en la mano.

—¡Vaya! ¡Parece que no puedes contener tu alegría al verme! —exclama mi amiga.

Sacudo la cabeza para serenarme.

—Sí, no. Bueno, ¡claro que me alegro de que estés aquí!

Avanzo para darle un abrazo. Me alegro mucho de que haya venido a verme, pero por un segundo, me imaginaba otra cosa. Ella me devuelve el abrazo antes de separarse suavemente de mí.

—Bueno, ¿qué? ¿Me dejas pasar? —me pregunta sonriendo.

—Sí, claro.

Me aparto y mi amiga entra a la cocina. La observo y caigo en la cuenta de la situación: estoy en paro y Léna también. Por eso se presenta en mi casa un lunes por la mañana. Debe de ser igual de duro para ella.

—Te he traído croissants y pains au chocolat.

Agita la bolsa en sus manos y la vuelca sobre la mesa. Me invade una oleada de emoción y la abrazo con fuerza.

—Gracias, Léna.

—Son solo unos cuantos bollitos, ¿eh?

Suelto una risita en su cuello, mientras me contengo una lágrima. Estoy bastante sensible esta mañana.

—Qué tonta... ¡Gracias por defenderme ayer! No tenías que dimitir por mí...

Mi amiga me devuelve el abrazo.

—¿Estás de coña? No le veo ningún sentido a trabajar allí si tú no estás.

Me incorporo y la separo de mí.

—¡Pero necesitas ese trabajo!

—Ese trabajo o cualquier otro. Lo mismo me da, ¿sabes? Llevo más de seis años en el negocio de la restauración. Me gustaba trabajar allí porque estabais Ben y tú, y el equipo era bastante agradable.

Muerde un croissant y se dirige a la cafetera.

—¿Te importa si me sirvo?

—Claro que sí. Estás en tu casa. Pero dime, ¿qué haces aquí tan temprano? ¿No podías dormir?

—Bueno, alguien me despertó y me pidió que viniera a cuidarte.

Me dedica una amplia sonrisa.

—¿Quién? ¿Ben?

—Oh no, amiga. Estoy hablando de alguien que está más bueno que el pan, que además es hetero, y que está muy preocupado por ti. Si no me equivoco, alguien pasó la noche aquí...

Mis mejillas se sonrojan al recordar la noche con Gabriel. Me aclaro la garganta, un poco avergonzada de que Léna lo sepa. Me dedica una sonrisa pícara y se gira a prepararse el café.

—Al principio me pareció un auténtico imbécil —le explico.

—Tiene gracia, ¡porque a mí también!

Me río de su comentario.

—¿Así que te ha llamado?

Siento que el corazón se me sale del pecho. ¡Parezco una adolescente!

—¡Sí! ¡Y no le iba a decir que no!

Me encojo de hombros, sin saber muy bien qué pensar de todo esto. Intento entrar en razón: al fin y al cabo, llamó a mi amiga. Pero ¿por qué no se quedó?

—¿Te ha dicho por qué ha tenido que irse?

Quizá no quería dejarme en la estacada después de haber pasado la noche juntos, y se las ha arreglado para enviar a Léna a limpiar su nombre...

Hija, ¿no crees que le estás dando muchas vueltas?

Si fuera tan importante para él, se habría quedado conmigo esta mañana, ¿no?

—No, no me dijo nada más, Fanny. Pero no deberías preocuparte, fue muy considerado por teléfono y quería asegurarse de que yo estuviera ahí para ti. Parecía importante para él que no estuvieras sola.

Sonrío, intentando aferrarme a la idea. Después de estas veinticuatro horas y de una noche de sexo desenfrenado, quiero verlo una y otra vez...

—Entonces, ¿has superado lo del despido? —pregunta Léna con una sonrisa.

—Confieso que no he pensado mucho en mi situación actual. Evidentemente, aún tengo el nudo en la garganta... Pero ¿qué esperabas? No me iba a quedar callada cuando ese imbécil lleva meses acosándome…

—¡Y no es que vayamos a tener problemas para encontrar otro trabajo! ¡Hay muchas vacantes en este sector!

—Me gusta tu optimismo —confieso.

—Fanny, eres una cocinera increíble. Encontrarás trabajo enseguida, a no ser que Jean-François se derrumbe y te pida que vuelvas...

—En mi opinión, creo que Anaël se va a ocupar de que eso no suceda. Así que hacerle cambiar de opinión va a ser complicado.

Ella se encoge de hombros.

—¡Nunca se sabe, Fanny! En otro orden de las cosas, ¡somos libres! ¿Quieres ir a un salón de belleza que han abierto en el viejo puerto? ¡Tengo un cupón de descuento!

—La verdad es que tenía pensado quedarme en pijama todo el día frente a la tele...

—¿Esto va en serio? ¿Hasta cuándo se queda Shana con su padre?

—Ahora está de vacaciones en el cole, así que la va a cuidar toda esta semana.

Hago un mohín de decepción. Sin mi hija y mi trabajo, no sé cómo me voy a mantener ocupada.

—¿Así que tu plan es pasarte una semana deprimida en el sofá?

A no ser que cierto moreno sexy decida llamarme, sí, me parece que ese es el plan.

 

Al final, Léna ha accedido, y llevamos más de una hora viendo la teletienda, riéndonos de todos los productos raros que venden. Entre tanto, su teléfono no para de sonar y parece que le divierte responder a sus mensajes. Por mi parte, cuando desbloqueo el teléfono, descubro decepcionada que no tengo ningún mensaje de Gabriel. Ben me ha preguntado si todo iba bien, y también he llamado al hospital para que me pusieran al día sobre Nelly, que debería recibir el alta pronto. Hoy me pasaré a verla, dentro de un rato.

Justo cuando estamos hablando de una sartén que parece ser la panacea universal, suena el timbre de la puerta e interrumpe nuestra conversación. Me levanto sin mucho entusiasmo para abrir la puerta.

—¿Qué pasa? ¿Acaso va a venir todo Le Garburon a casa? —le pregunto a Léna desde el pasillo, riendo.

Abro la puerta y me encuentro cara a cara con un enorme ramo de flores, una mezcla de lirios blancos y rosas rojas. Me quedo con la boca abierta y tartamudeo.

—Yo... Oh... Esto…

Oigo a Léna emocionarse en el salón. Y delante de mí, Gabriel asoma entre las flores. No puedo contener una amplia sonrisa que me ilumina la cara.

—Hola —me saluda.

—Bueno, ¡me voy! —exclama mi amiga, que ha tardado dos segundos en coger el bolso.

Léna me empuja y me da un beso en la mejilla. Se despide de Gabriel a su paso.

—Cuídamela, ¿eh?

—Para eso estoy aquí —responde él, sonriente.

—¿Me llamarás más tarde?

—Sí, y además, ¡tengo algo importante que decirte!

—No te preocupes, puedo esperar —asiente mi amiga antes de llamar al ascensor.

La situación es tan surrealista que no sé cómo reaccionar. ¿Desde cuándo Léna y Gabriel están tan unidos y por qué parece que se turnan en mi casa?

Léna se despide por última vez antes de cruzar las puertas del ascensor. Vuelvo a centrar mi atención en Gabriel.

—¿Puedo pasar? —pregunta casi con timidez.

Asiento con la cabeza, aún sorprendida por su llegada. No tarda en reaccionar y, me da un beso en la frente. Cierro la puerta tras él y se dirige a la cocina.

Me siento como si me hubiera perdido un episodio de mi vida: desde que este hombre se cruzó en mi camino, me siento en otra dimensión. Sí, está claro desde que se chocó con mi coche, todo ha cambiado.

—¿Tienes un jarrón? Tal vez debería haber comprado uno...

—Gabriel, ¿puedes decirme qué está pasando, por favor? No es que no quiera que estés aquí. Pero ¿qué os traéis entre manos Léna y tú? Y... También podrías haberme enviado un mensaje. Tengo la impresión de que has te has aprovechado de que estaba dormida para escabullirte sin previo aviso.

Se vuelve hacia mí, con una sonrisa contagiosa.

—¿Significa eso que me has echado de menos?

—¡No! Sí... Sí... Bueno, ¡quizá! No cambies de tema.

No me quita los ojos de encima.

—He venido a celebrar que te han vuelto a contratar.

Frunzo el ceño, confusa.

—¿Qué?

—He hablado con Jean-François esta mañana.

—Pero ¿por qué...?

Siento que me hierve la sangre y mi tono es más agresivo de lo que me gustaría.

—Antes de enfadarte, escucha lo que tengo que decirte.

Me sienta suavemente en una de las sillas de la cocina y me mira. Continúa con calma.

—Le hablé de mi crítica, que elogiaba tu cocina, no la de Anaël. Le dije que tu comida es la mejor que he probado nunca. Le dije que tenías el talento necesario para que Le Garburon siga funcionando. También le conté otras cosas... Y aunque a ti no te haga mucha gracia, tenía derecho a saberlo. Así que mencioné a tu vecina, la presión constante a la que te somete Anaël, la trama que ha montado para cubrir sus pasos y aprovecharse de la situación, y también tu miedo a perder la custodia de Shana.

No puedo creerlo. ¿Gabriel fue a mi lugar de trabajo para defenderme? Es la primera vez que un hombre hace algo así por mí. No sé si abrazarlo o llorar a mares. No sé si enfadarme porque se haya metido donde no le llaman o aliviarme porque lo haya hecho para quitarme un peso de encima. Pero no puedo pelear más. Estoy agotada.

—Se ha dado cuenta de muchas cosas. Quiere que vuelvas. Te lo habría dicho él mismo, pero le pedí que me dejara decírtelo a mí primero. También va a hablar seriamente con Anaël.

—Espero que no le dé por contratacar por enésima vez.

—Jean-François parece bastante decepcionado y enfadado con que le haya tomado el pelo. Así que no creo que tu ex se salga con la suya esta vez. ¡Creo que no lo va a ver venir!

—Gabriel...

—Sí, lo sé, ¡soy el hombre ideal!

Rompo a reír.

—¡Y modesto también! —exclamo, entre risas.

—Le Garburon va a tener mucho trabajo en las próximas semanas. Mucho trabajo... He reservado el restaurante para una noche de degustación. Se espera que acudan unos ciento veinte invitados. Todos son famosos, que estarán más que dispuestos a compartir sus impresiones sobre el menú. Pero para eso, Fanny, quiero que estés en la cocina. Vas a tener que defender tu lugar como chef junto a Jean-François. Es una batalla que no puedo librar por ti.

Asiento con la cabeza, intentando digerir la situación.

—Me siento como si todo esto fuera un sueño —murmuro.

Por primera vez en mucho tiempo, estoy tranquila, y quiero creer todo lo que me dice. Quiero aprovechar al máximo esta oportunidad para avanzar. Necesito dejar ver mi talento y defender mi lugar.

Me inclino para besarle, sin pensármelo ni un segundo, y mi cuerpo vuelve a la vida. Una de sus manos me agarra la mejilla y se aparta para mirarme. Puedo ver una fuerte emoción en sus ojos, y eso me basta. No necesito que diga nada más.

Se levanta, me coge de la mano y me estrecha entre sus brazos.

—Se me ocurre la forma perfecta de celebrar esta buena noticia...

Me levanta rápidamente y mis piernas rodean su cintura.

—Finjo que no le he entendido, pero ya noto cómo su sexo se endurece contra el mío.

—Deja que te lleve a tu habitación y te enseñe lo que estoy pensando...

Luego nos unimos en un frenesí de besos, mientras recorre mi piso en busca de la puerta correcta.
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Hoy me siento en una nube. En realidad, llevo sintiéndome así desde mi último encuentro con Fanny.

Por suerte, pudo defenderse frente a Jean-François. Ambos se aprecian lo suficiente como para darse cuenta de que pueden trabajar juntos y confiar el uno en el otro.

Fanny se ha reincorporado a Le Garburon, no sin antes hablar largo y tendido con su jefe. No quería volver si no estaba segura de que Jean-François había entendido lo que tramaba Anaël. Anaël ha intentado pasar desapercibido después de que JF le echara la bronca del siglo. No le han despedido, pero ahora tanto Fanny como él son chefs: Anaël se ocupa del turno de noche y ella del servicio del mediodía. Ahora tiene tiempo para respirar y disfrutar al máximo de las tardes con su hija, y también para verme a mí.

Cuando pienso en los últimos momentos que hemos pasado juntos, se me escapa una sonrisilla. ¡Creo que soy un completo adicto a esa mujer! Cuanto más nos vemos, más más loco me vuelve su encanto, su inteligencia, su don de gentes y su espíritu infatigable.

Nelly también ya ha vuelto a casa, y es un placer verla de nuevo con Shana y Fanny. Las tres se quieren mucho, eso está más claro que el agua. Intento que Nelly delegue en mí todo lo que puedo, siempre con el permiso de Fanny, que me deja recoger a Shana del colegio de vez en cuando y llevarla a su piso. Una vez vino a mi loft. Estuvo jugando un rato con Enzo, que se lleva muy bien con la niña. Además, mi piso es lo bastante grande para que ella pueda campar a sus anchas, montada en patinete, ¡así que lo tengo todo a mi favor!

Intento no inmiscuirme en su vida familiar, porque sé que Fanny necesita que no la agobien, y un poco de espacio para tomar sus propias decisiones. Así que espero a que me pida ayuda cuando lo necesite, y sabe que puede contar conmigo. Siempre estaré dispuesto a apoyarla, y eso es algo que ella está aceptando poco a poco.

Meto una muda de ropa en una bolsa grande y termino de guardarlo todo. Esta noche dormiré en casa de la mujer de mis sueños. Pero antes… Ha llegado el día. Esta noche es la velada de degustación que he organizado en Le Garburon.

¿Cómo es posible? El tiempo se ha pasado volando y ya estamos a 22 de abril. Enzo, Jean-François, Fanny, el resto del equipo y yo hemos trabajado muchísimo. Todo tiene que salir perfecto. Cruzo los dedos para que todo salga a pedir de boca. Al fin y al cabo, recibir a ciento cuarenta invitados, que figuran entre las personalidades más destacadas de Marsella y del mundo culinario, ¡no es moco de pavo!

¿Yo, estresado? ¡Qué va!

Cojo las llaves, echo un último vistazo atrás para asegurarme de que me dejo nada y cargo la bolsa en el coche. Aunque el restaurante está a un tiro de piedra, prefiero ir en coche a casa de Fanny, al otro lado de la ciudad. No quiero perderme ni un solo minuto de estar a su vera.

 

Una vez en el restaurante, analizo la disposición de las mesas. Léna ha hecho un trabajo impecable: no hay ni una sola arruga en los manteles blancos. ¡Están impolutos! Las flores de temporada, colocadas con gusto en un jarrón elegante, entonan con al ambiente cálido del lugar. Han colocado las tarjetas que designan a los invitados en cada mesa, siguiendo el plan que diseñó Enzo. Esta fue la parte más difícil del trabajo: asegurarnos de no poner al lado a dos personas que se odian, ¡para no propiciar discusiones que acaben estropeando la velada! Por suerte, Léna y Ben han sido los encargados de poner a Enzo al día sobre todos los cotilleos del sector. Ahora ya nadie puede meter la pata: ya se saben de memoria los múltiples divorcios y compromisos de Fulanita y Menganito. Esto demuestra lo útil que puede ser la prensa del corazón.

Paso el dedo por el respaldo de las sillas. Sí, parezco un controlador de una obra, pero quiero asegurarme de que no haya ni una mota de polvo. Mientras continúo con mi meticulosa inspección, oigo risas a mis espaldas.

—¡Te dije que iba a comprobarlo todo! —exclama Enzo.

—Menos mal que esta vez vamos sobre seguro y nos hemos cerciorado de que hasta las toallas estén limpias como una patena —añade Ben, al que parece que todo esto le divierte.

Me doy la vuelta para fulminarlos con la mirada, un poco molesto. No me encanta que utilicen su complicidad para reírse de mí. Enzo pasa bastante tiempo últimamente con el empleado de cocina de Le Garburon, y como yo también estoy ocupado, no veo tanto a mi mejor amigo fuera del trabajo.

—¡Oh, ya veo! ¡Solo quería comprobar que todo estuviera perfecto! Pero si insistís, iré al baño a asegurarme de que las toallas estén pulcras.

—Relájate, Gab —dice Enzo mientras me pone una mano en el hombro.

—Todo va a salir bien. Fanny ha estado cocinando toda la mañana —añade Ben, con una sonrisa.

—Voy a ver cómo está. Enzo, ¿puedes volver a pasar por las mesas y comprobar las tarjetas por última vez? No quiero incidentes entre los invitados.

—No te preocupes, estoy suscrito a todas las revistas de cotilleos de la ciudad. Si, para cuando llegue esta noche, hay algún salseo, ¡lo sabré!

Mi mejor amigo asiente y comienza su ronda por las mesas, acompañado de Ben.

Aprovecho para correr hacia la puerta de la cocina, que empujo con fuerza. Casi me llevo por delante a Anaël, que está de pie detrás de mí con una bandeja en las manos.

Joder, pero ¿qué hace este aquí?

—Ah... Hola...

—Hola, Gabriel.

Su tono es cordial, pero frío. Detrás de él, Fanny levanta la vista de una cacerola y se le ilumina la cara al verme.

—¡Gab! Llegas justo a tiempo. Ven a probar esta salsa. Necesito tu opinión.

Mis ojos no se apartan de Anaël, que está ocupado en un rincón de la cocina, pero me dirijo adonde está Fanny, detrás de los fogones.

—¿Qué hace él aquí? —susurro, para que solo ella pueda oírme.

—Ah, ya…

Emite un pequeño gruñido. Por la expresión de su cara, me doy cuenta de que está enfadada, pero me responde con un tono reservado.

—Supongo que está en plena operación «salvarse el culo» desde que Jean-François le dijo que era su última oportunidad de quedarse en Le Garburon. Lleva toda la semana insistiendo en ayudarnos. Y como hay tanto que hacer, no he podido decir que no. De momento, se está portando bien y hace todo lo que le digo. Parece que está tranquilito. Tenía miedo de que quisiera hacerse cargo del menú otra vez, pero parece que no.

Asiento, consciente de que no debe ser fácil para la nueva chef tener a su ex rondando por la cocina. Decido no montar un numerito y le sonrío para que se relaje. Estoy convencido de que si ha venido a ayudar es para reducir el estrés generalizado del equipo. ¿Puede que, después de todo, se haya dado cuenta de su actitud?

Desde su altercado con Jean-François, no ha hablado con Fanny sobre su intención de recuperar la custodia de Shana. Ella espera que haya cambiado de opinión y que todo eso sea cosa del pasado. Bueno, eso esperamos todos.

—Si en cualquier momento… Ya sabes… Dímelo.

Asiente con la cabeza.

—Sí, le diré a Léna que te llame si se pasa en algún momento.

Ella sabe tan bien como yo que esta noche es un gran reto para todos nosotros.

—Bueno, ¡vamos a ver esa salsa!

 

El tiempo vuela, como suele pasar cuando se acerca un gran evento. He podido terminar de arreglarme en los vestuarios del restaurante y todo el mundo lleva un rato en sus puestos. Me acerco a la cocina con discreción, para no molestar a nadie, y compruebo que parece una colmena, con todo el personal entrando y saliendo. Fanny da órdenes y todo el mundo obedece. Es la hora del espectáculo en Le Garburon.

¡Qué sexy!

Ahora no es momento de pensar en eso, Gabriel, por mucho que te ponga la autoridad... Cojo aire y me uno a Léna en la entrada del restaurante.

Ella también ha conseguido recuperar su trabajo, y entre nosotros está surgiendo una bonita amistad. Vestida de punta en blanco, recibe a los comensales que poco a poco van llegando al restaurante. El ambiente es acogedor y la banda de blues que suena de fondo le da un toque agradable.

Me siento bastante orgulloso al ver a toda esa gente.

—¿Todo bien, Léna? ¿Necesitas algo?

—Todo va fenomenal. Han llegado todos los invitados. El aperitivo está servido y el bufé de entremeses, casi terminado. Parece que disfrutan de la comida.

Está emocionada como una cría porque ha podido acercarse a la mayoría de los famosos de la velada, pero siempre desde la educación y el respeto. Es una joven muy profesional.

—Tomaste nota de la alergia de Coralie Mendez y se lo dijiste a Fanny, ¿verdad? Yo también se lo mencioné, pero quiero asegurarme de que lo hayamos tenido en cuenta.

Sería un desastre que la presentadora estrella del programa de cocina más visto de la televisión acabara en el hospital.

—Sí, van a sustituir la salsa de porcini, a la que es alérgica, por una salsa de pimienta. Fanny se ocupa de eso.

Léna me mira de reojo.

—Pero si le hace sentir mejor, «don Perfecto», le invito a que se pase por la cocina cuando se sirvan los platos y se asegure de que todo va sobre la marcha. ¿Le parece bien?

—Sí, creo que eso me tranquilizará.

Me da un poco de vergüenza comportarme así, pero me cuesta relajarme habiendo tanto en juego. Si todo sale como planeamos Enzo y yo, Le Garburon podría conseguir una clientela fiel y con buen nivel adquisitivo, y sobre todo, una buena red de contactos. Suficiente para no tener que preocuparse durante un tiempo.

Vuelvo a mi asiento y la velada sigue su curso. Tras un brindis y unos deliciosos entrantes, puedo ver la satisfacción en los rostros de los asistentes por haber degustado una buena comida. Poco a poco, la presión disminuye y me siento por fin más relajado. Una copa de tinto ayuda, la verdad, y sonrío a los invitados de las otras mesas, hasta que llega el momento de servir los platos.

—Vuelvo en un segundo —susurro al oído de Enzo.

—Supongo que vas a comprobar la temperatura de la carne…

—Sé que piensas que es una tontería, ¡pero para mí es importante!

Me levanto rápidamente, pido disculpas a mis invitados y me dirijo a la cocina para ver el emplatado.

Fanny ha preparado las famosas aiguillettes de pato con salsa de setas porcini que Anaël nos sirvió cuando vinimos con Enzo. Estoy deseando probar su versión. No me cabe duda de que los ingredientes emanarán magia. Fanny es una chef nata.

La observo, fascinado por su concentración, su aplomo y la forma en que dirige a su equipo. Todos la respetan, y se nota que su relación se basa en la confianza. A sus espaldas, Anaël prepara los ingredientes. Arqueo una ceja. Bueno, al menos no está sirviendo los platos... Y desde luego no se encarga de la salsa. Aunque no es mal cocinero, su talento no es tan bueno como el mi Fanny.

Las aiguillettes ya están colocadas en los platos, y todos están ordenados por número de mesa. Solo queda verter la salsa y añadir la guarnición.

Mientras contemplo la carne, se oye un grito cerca de la parrilla. Todos corremos a ver qué pasa. Théo, el joven aprendiz, acaba de quemarse el antebrazo. No es agradable de ver, porque la piel está enrojecida y ya le está saliendo una ampolla. Jean-François acude al rescate con un botiquín.

—Tranquilo, tranquilo, yo me encargo. Volved a los fogones.

—¡Venga, a presentar los platos! —ordena Fanny a su equipo.

Miro de un lado a otro y me sorprende ver que un lote de platos ya está cubierto de una salsa marrón. Y, sin embargo, hace un momento, todos estaban junto a la parrilla para comprobar el estado de la herida de Théo... Todos menos...

—¡Esperad! ¡Un momento! ¿Para qué mesa son los platos?

Fanny me mira sorprendida. Noto que está algo enfadada. Se supone que los platos deben servirse rápidamente para que no se pierdan ni el sabor ni el calor de la comida.

—Para la mesa 8.

—Mesa 8... La 8...

Intento pensar con claridad, y entonces oigo una voz que viene de detrás de mí.

—Es la mesa de Coralie Mendez —dice Léna, que acaba de ir a la cocina a por los primeros platos.

—No, no lo es... Son los platos de la mesa 7... —responde Anaël.

Se acerca y cambia las etiquetas, con un aire de incomodidad. Fanny le mira desconcertada y, de repente, se da cuenta.

—No… ¡Espera un momento! Sabías de sobra que hay un plato de la mesa 8 que no debe llevar salsa de boletus, ¡porque uno de los comensales es alérgico a ella! Has esperado a que estuviéramos de espaldas para tu jugarreta, ¿verdad? ¿Qué pretendías? ¿Que se asfixiara en el acto, o peor aún, que muriera en el restaurante por un shock anafiláctico? ¿Qué coño haces, Anaël?

—¡Claro que sí! ¡Acusadme sin motivo!

Parece que hemos enfurecido al chef. Todo el equipo se queda helado. Anaël se dirige a Théo y Jean-François, quien está echando pomada para quemaduras en el brazo del aprendiz. El dueño de Le Garburon se detiene un segundo al ver discutir a los dos chefs de su restaurante.

—Théo —dice Fanny.

—¿Sí? —murmura el aprendiz, avergonzado.

—¿Te ha pedido Anaël que causaras una distracción?

—Bueno, yo…

El joven balbucea.

—Théo, esto es importante. Tienes que decirnos la verdad —dice Jean-François.

—Sí, me lo ha pedido. Tenía que crear una distracción antes de que todos los platos estuvieran servidos...

Baja la voz y agacha la cabeza como un perrillo asustado. Fanny se vuelve hacia Anaël, que la mira como un gallito. Parece que, en el fondo, sabe lo que le espera.

—Fuera, Anaël. Fuera de MI cocina.

—Es más, ¡FUERA DE MI RESTAURANTE! —añade Jean-François, claramente muy enfadado.

—¡La fama de Le Garburon me la debéis a mí! No vais a llegar a ninguna parte sin mí.

Tengo ganas de darle un puñetazo en la cara. No doy crédito de lo que acaba de pasar, pero me contengo y me limito a verle dirigirse al guardarropa. Por suerte para él, no ha intentado abrirse paso entre los invitados para montar el numerito. Creo que Léna y yo le habríamos tumbado en el acto.

Fanny aplaude para llamar la atención del equipo.

—¡Venga! ¡No hemos terminado! ¡Concentraos! ¡Seguimos con los platos! —grita para animar a sus compañeras.

Nuestras miradas se cruzan y veo la tristeza en sus ojos. Sonrío para animarla y me inclino hacia ella.

—Eres la mejor, Fanny. ¡No lo olvides nunca!

Esta simple frase parece darle ánimos y me devuelve la sonrisa. Detrás de ella, Jean-François se lleva a Théo para curarle la herida. Pobre chico... Ese idiota de Anaël lleva engañándole todo este tiempo.

Una vez se han servido todos los platos y veo a Léna ponerse manos a la obra, vuelvo a mi mesa para ocuparme de los invitados. Hemos evitado el desastre.
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—¡Mira Shana, es mamá! —dice Gabriel mientras me señala.

—Es bastante fácil verla, sí.

Acabo de cerrar el restaurante acompañada de Léna y Ben, que hace poco se convirtió en mi segundo chef. Hemos tenido otro ajetreado turno de mediodía y es hora de que nos tomemos un respiro. Esta noche haremos una excepción y no abriremos el local. El equipo necesita un descanso.

Desde que Gabriel organizó aquella famosa fiesta hace dos años, Le Garburon se ha convertido en el lugar de moda de Marsella. Famosos de la zona, políticos, líderes sindicales, todos reservan con semanas de antelación para asegurarse de que habrá una mesa disponible.

—¡Oye! Ya sabes que tú mamá…

—Sí, lo sé, espera la llegada de un pequeñín… —añade Shana riendo.

Miro a mi hija y mi pareja, mis dos razones de vivir. Enzo se acerca junto a ellos. Desde que es la pareja de Ben, está muy presente en mi vida. Los dos son buena gente, pero cuando están juntos, no paran de chinchar a los demás

—Bueno, cariño, ¿estás listo? —pregunta Enzo a Ben.

—¿Listo para qué?

—¡Para nuestro fin de semana!

Ben mira a Léna extrañado.

—Pero ¿qué dice este de fin de semana? 

—No sé. Es tu novio, no el mío —ríe la joven.

Gabriel se acerca a mí, me agarra como puede de la cintura —lo cual no es justamente sencillo ahora mismo—y me besa. Apoya la cabeza en mi cuello y susurra.

—Te he echado de menos.

Shana se interpone entre nosotros.

—Basta ya. ¡Por estas cochinadas nos hemos metido en este lío!

Todos nos echamos a reír.

—¿Qué planes tienes para mañana? —pregunta Léna.

Desde que me hice cargo de la gestión del restaurante después de que Jean-François se fuera a viajar por el mundo, he decidido cerrar los domingos. Le Garburon está lo bastante lleno durante la semana como para que todos podamos disfrutar de un día libre a la semana. Y esta noche es un poco especial para Gabriel y para mí. Shana va a pasar el fin de semana con su padre. A pesar de lo que ha pasado, he decidido darle una oportunidad a Anaël. Quiero que esté presente en la vida de su hija y que ella pueda contar con él.

Qué decir tiene, fue un marido horrible, pero sigue siendo su padre. Está claro que Enzo y Ben, tienen que hablar de sus planes, porque andan discutiendo a escasos metros de nosotros. En el peor de los casos, creo que se les pasará después de consultarlo con la almohada. Gabriel y yo hemos decidido ir a ver a Nelly para decirle que voy a tener un niño. En cuanto a ella, parece que se ha recuperado muy bien de su infarto, aunque sigue medicándose y necesita un merecido descanso.

—Vamos a ver a Nelly.

—¿Puedo ir con vosotros? ¡Ya casi no nos vemos desde que os mudasteis a Cours Julien! —exclama Léna.

Gabriel piensa en la propuesta de Léna.

—Bueno, ¡por qué no! Y después…

Se inclina y susurra algo al oído de Léna para que yo no pueda oírlo. Ella se tapa la boca con la mano y no puede evitar contenerse, así que empieza a gritar.

—¡NO! ¡Esto no me lo pierdo ni de coña!

¿Qué traman ahora estos dos?

—¿Qué pasa? ¡Contádmelo!

Lena está casi histérica en la acera y salta de un lado a otro. Gabriel la mira con una sonrisa pícara. Luego se calma, se dirige a mí y posa su mano en la mía.

—Amor mío, ten paciencia. Pronto lo descubrirás.

—No es que eso me tranquilice, precisamente.

—Ya sabes que lo nuestro es un amor a fuego lento: fuerte e intenso, ¡no pienso dejarlo pasar!

—¡Un verdadero flechazo! —contesto yo, entre risas.

¡Tengo la sensación de que este fin de semana no va a ser de relax…!
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